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			[image: carachica_fmt.jpeg]Justo cuando iba a abrir la puerta del patio, una mano se cerró en torno a mi muñeca y volvió a arrastrarme con fuerza al interior del colegio. 

			—¡¿Pero qué haces, Piscis insensata?! 

			Envuelta en el remolino de cascabeles y plumitas de su atrapasueños, Yuli me miró como si hubiera intentado cruzar una autopista con los ojos vendados. 

			Retorcí la mano para soltarme y puse los brazos en jarras. No me quería enfadar con ella, pero es que a veces se pasa un poco con ese rollo místico suyo.

			—A ver, Yuli, ¿qué catástrofe cósmica he estado a punto de provocar? ¿Tengo a Leo en Mercurio? ¿Los posos del chocolate dicen que van a darme un balonazo en la cara? ¿Tengo el aura sucia?
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			—No hay peligros astrales a la vista —respondió mi amiga, muy seria—. Pero, hablando de vista…

			Yuli rebuscó en su inmenso bolso sin fondo y sacó dos pares de gafas de sol. Se puso unas y me dio las otras.

			—Ostras, se me habían olvida… 

			—Lo sé, lo he visto en los posos del chocolate. ¿Preparada?

			—Sí —le dije, con una sonrisa—. Uno…, dos…, ¡tres!

			¡ZOUM! 

			La explosión de claridad fue tan fuerte que mis pupilas se convirtieron inmediatamente en dos puntitos diminutos. No veía un pimiento, ni siquiera con los cristales oscuros. ¡Aquello era peor que mirar directamente al sol en un eclipse!

			Las dichosas sudaderas blancas de Kurumi ActionGames estaban por todas partes, y a nadie parecía importarle que fuesen más feas que un pie. Estaban hechas de un plástico que reflejaba el sol en todas direcciones, y en la espalda tenían unas letras plateadas que cambiaban de color dependiendo de cómo les diera la luz. Más que sudaderas a mí me parecían chubasqueros, la verdad, pero desde hacía dos semanas eran el uniforme oficial de todos los alumnos de 6º. Mis compañeros no se las quitaban ni para dormir (para mí que Álber no se la quitaba ni para ducharse, el muy guarro, porque la suya atufaba que no veas). A la hora del recreo, el patio parecía una convención de pescadores de atunes intergalácticos.

			A nuestro lado pasó una hilera de microadmiradores de 5ºA. Los muy coquetos se habían hecho sudaderas de imitación con bolsas de basura blancas y un trozo de papel de aluminio pegado a la espalda que complementaban con gafas de cartulina negra.

			—Esto ya es dema… —me quejé, girándome hacia Yuli. Otro fogonazo cegador me obligó a apartar la vista—. ¡No, Yuli! ¡Tú, no!

			—Lo siento, tía… —respondió ella, bajando la mirada hacia las joyas místicas que llevaba colgadas del cuello… justo encima de la sudadera de las narices—. Mi horóscopo dice que hoy es mejor intentar no desentonar…

			—Vamos, que a ti también te mola la horterada esta… —traduje, y eché a andar hacia el lugar donde se agrupaban las siluetas reflectantes.
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			—Ay, es que son tan chulas…

			—¡Di que sí, Profeta! 

			La figura de Álber se plantó delante de nosotras con gesto victorioso. Tenía la capucha echada sobre su gorra de siempre y, aunque no podía verlo bien por el brillo cegador, estoy segura de que sonreía de oreja a oreja.
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			—Es imposible que no te molen, Inés. ¡Si son réplicas exactas de las capas oficiales de Kurumi ActionGames! ¡Son un regalo del mismísimo Kokoro Kakari! —Acarició el tejido de su sudadera de barrendero espacial con más cariño que a su coneja Punki—. ¡Las manos del maestro han rozado esta tela, Inés! 

			A su lado, Hugo, el insoportable líder de 6ºB, me enseñó los piños como si fuera el modelo de un anuncio de pasta de dientes. 

			—Yo solo me la pongo porque hace juego con mi sonrisa —soltó, encantado de conocerse. Luego señaló con la barbilla a Borja y Rodri, que siempre van pegados a él como una caca a la suela de una zapatilla, y añadió—: Y estos dos se la ponen para ir a juego conmigo. 

			—¡Con estas sudaderas brilláis todavía más, chicas! —Antón, nuestro artista favorito, revoloteaba como una luciérnaga alrededor de las 3As.

			—Eso es porque las chispitas… —dijo Áurea, dando una voltereta.

			—… quedan alucinantes… —añadió Alejandra, haciendo el pino-puente.

			—… en nuestras coreografías… —remató Adriana, rodando por el suelo. 

			—¿Os gustan las chispitas? —El Calambres les guiñó un ojo, sacó una bengala del bolsillo de su disfraz de astronauta y la encendió con un elegante soplido—. Pues yo tengo todas las que queráis.
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			Con tres gráciles piruetas, las 3As se apartaron de Antón y rodearon al Calambres para admirar su dominio del fuego y las cosas brillantes. 

			—Jo… —murmuró Antón.

			Esther, Alicia y Lorena, las integrantes de la Hugomanía, trataron de imitar las acrobacias de las 3As para llamar la atención de su ídolo, pero Hugo estaba demasiado ocupado usando al Zanahorio (y su sudadera reflectante) como espejo humano para repeinarse el flequillo. 

			—Pues yo la llevé el otro día al conservatorio y me han ofrecido hacer un concierto de flauta-rock —contó la Bemoles, orgullosa. 

			—¡Si quieres dejar a tu público flipando / nosotros podemos ayudarte rapeando! 

			Ro-róber agarraba con fuerza la mano de María, alias la Sombra, que estaba como siempre escondida tras la capucha de su sudadera. Por alguna misteriosa razón, Kokoro Kakari había hecho que la suya fuera negra en lugar de blanca. 
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			Si estáis alucinando en colores fosforitos con tanta paz, poneos a la cola. Yo llevaba quince días viendo cómo 6ºA y 6ºB, enemigos desde la guardería, se pasaban el recreo juntitos y presumían de sus sudaderas futuristas delante del resto del colegio, y aún no había conseguido acostumbrarme. 
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			—«El curso que vence unido, permanece unido» —me recordó Max, imitando la voz del sensei Sikomoro. 

			—Ya, Max, entiendo que ganar la Copa Kurumi nos ha unido mogollón, pero… ¿no se te hace rarísimo que ahora seamos todos amiguitos? Tanto colegueo es antinatural.

			Al ver mi cara de cara de lémur con conjuntivitis, nuestro estratega jefe se recolocó las gafas de sol graduadas y sonrió: 

			—Inés, juntos hemos conseguido algo que ningún 6º ha logrado jamás: creo que la paz por fin ha llegado.

			—Uy, qué va. La balanza entre las fuerzas positivas y negativas está desequilibrada, lo presiento… —susurró Yuli, agitando el atrapasueños.

			—Julieta tiene razón, porque desde que pasamos el recreo con los de 6ºB, a mí el dónut del almuerzo me sienta mal —confirmó Joaquín, chocándose contra mi espalda y haciéndome tambalear—. Uy, perdona, Inés. Como no llevas sudadera, no te he visto. 

			Joaquín, también conocido como el Estorbo por su asombrosa capacidad de chocarse con todo y con todos en los momentos más adecuados (o no), iba embutido en una sudadera de Kurumi ActionGames tres tallas más pequeña de lo que le correspondía. Parecía un muñeco de nieve del futuro. 

			—A ti no te sienta mal el dónut del recreo, Joaco —le corrigió Max—. Es que tú te comes un dónut, un bocata de salchichón, otro de mortadela, te bebes un batido de chocolate y, de postre, te sacas los macarrones con chorizo que han sobrado de la cena. 

			El Estorbo se relamió los restos de tomate que tenía alrededor de la boca y se llevó la mano al lugar donde la cremallera de su sudadera parecía pedir auxilio para no reventar.

			—Mi madre dice que me viene bien tener reservas para cuando pegue el estirón… —se excusó, frotándose la tripita con pena.

			—Mira, Max, hasta a él se le atraganta el zumo de tanto ver por aquí a los de 6ºB, y eso que tiene el estómago hecho a prueba de bombas —insistí—. Tarde o temprano, las cosas acabarán volviendo a la normalidad.

			—¿A la normalidad? ¿Quién quiere volver a la normalidad? —Los ojos de Max brillaron de la emoción—. ¡Ahora somos leyendas, Inés! ¡Esto ya es para siempre!
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			Max sacó de su mochila la tablet de la que no se separaba ni para dormir y, por si acaso no me había enterado bien las ochocientas veinticinco veces anteriores, volvió a ponerme el tráiler promocional de Super Sixth Warriors. El próximo videojuego de Kokoro Kakari estaba basado en las ideas de mi escritora favorita del mundo entero, Stephanie Queen, y, como premio por haber ganado la Copa Kurumi, nosotros éramos los protagonistas. 

			En cuanto la melodía empezó a sonar, las orejillas de Álber se levantaron como las de un perro de caza. Nuestro amigo vino corriendo y se colocó a mi derecha con cara de flipe. 

			—¡Buah, es que no me canso de verlo! —dijo, señalando su personaje, que daba sablazos a diestro y siniestro con una espada más grande que él mientras se enfrentaba al caballero inspirado en Hugo.

			—No, si tu bichejo es muy bonito, pero se ve a kilómetros que el mío le va a dar una paliza —se pavoneó el rubito, apareciendo a mi izquierda—. Habría que ser muy tonto para preferir esta birria de armadura —Hugo señaló el yelmo del personaje de Álber, que parecía una especie de gorra hecha de hojalata— a esta obra de arte. —Señaló su avatar, que iba protegido por un casco con flequillo. 
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			—Bueno —Max carraspeó y abrió en la tablet un montón de gráficos estadísticos—, seguramente el maestro Kakari habrá diseñado el videojuego para que los que lo hicieron mejor en la Copa Kurumi tengan los personajes más poderosos. Y, dado que nuestra clase elaboró el 99,9 % de la estrategia de ataque y que el 100 % del éxito se debió a nuestro ingenio..., yo diría que nuestros guerreros serán mucho mejores que los vuestros. 
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			—A ver, gafillas, deja ya de hablar en código friki, que no te entiende nadie —rio falsamente Hugo, dándole un codazo un poco demasiado fuerte a Max mientras Borja y Rodri lo acompañaban con sus característicos rebuznos.

			—¡Pues si no te enteras es porque no quieres! —replicó Álber, fingiendo buen rollo y dándole otro codazo a Hugo—. Lo que dice Max es verdad: si ganasteis la Copa Kurumi fue gracias a que nosotros fuimos el cerebro de la operación. 

			—¿El cerebro de qué? —preguntó Hugo, sin entender, pero devolviéndole el codazo a Álber, por si acaso. 

			—¡Que nosotros pensamos todas las estrategias! —respondió Álber, dándole un pisotón al líder de 6ºB. 

			—¿Estás diciendo que ganamos la Copa Kurumi porque mandabais vosotros? —preguntó Hugo, empujando a mi amigo con fuerza.

			En menos de un segundo, las sudaderas de 6ºA estaban en un lado del patio lanzando miradas asesinas a las sudaderas de 6ºB, que hacían chirriar los dientes con odio. 
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			—Uy, uy, uy… —El Estorbo se hizo una bola y se alejó rodando.

			Nuestros microadmiradores, que llevaban dos semanas siguiéndonos como si fuéramos estrellas de cine, formaron un corrillo a nuestro alrededor. Como yo no llevaba sudadera, decidí seguir el ejemplo de Joaquín y camuflarme entre la multitud.

			La normalidad estaba a punto de darnos un tortazo en plena cara.

			—A ver, es evidente que nosotros éramos los expertos en el universo de videojuegos de Kokoro Kakari —dijo Álber, claramente molesto—. No digo que no hicierais nada, pero…

			—… pero casi —remató Max por lo bajini. 

			—¡Eso no es verdad! —protestó Hugo—. ¡Gracias a mí, ganamos la prueba esa de los huevos extraterrestres fritos!

			—¡Pero eso solo lo hiciste para impresionar a la Estupenda! —le recordó Max—. El resto del tiempo no hacías más que ponernos la zancadilla. 

			—¡Yo me pasé la competición entera tuneando armas y haciendo que saltaran chispas! —gritó el Calambres.

			—¡Aunque no lo queráis reconocer, / sin los poderes de la Sombra estábamos condenados a perder! —Ro-róber levantó el brazo de María como si ella fuera una boxeadora y él su entrenador. 

			—¡A lo mejor habríamos perdido si yo no me hubiera dedicado a dormir monstruitos con mi música! —alegó la Bemoles.

			—¡Buah! Eso no habría servido de nada si mis chicas no hubieran averiguado en qué consistían las pruebas —declaró Antón, acercándose a Áurea, Alejandra y Adriana. 

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—¡Nosotras evitamos que Hugo se despeinara! —saltó la Hugomanía.

			—La humanidad os lo agradecerá —les sonrió el chulito, y ellas suspiraron con adoración.

			—Pues…, pues… ¡Sin el llamador de ángeles de la Profeta, nos habríamos quemado en el infierno! —dijo Álber, abrazando a Julieta como si fuera su mejor amiga. 

			—¡¿Pero qué haces, Álber?! ¡Que eres Leo! ¡Me estás enturbiando el aura! 

			Mi cabeza iba de un lado para otro, como en un partido de tenis. De repente, una enorme bolsa de palomitas de chocolate apareció frente a mi cara. 

			[image: pag19.jpg]

			—¿Mmmpf? —me ofreció el Estorbo. 

			—¿Ya no te duele la tripa? —pregunté, con una sonrisa. 

			Joaquín negó con la cabeza muy deprisa y me regó la cara de miguitas de maíz, chocolate y babas. Lanzó un puñado de palomitas a la nubecilla de hambrientos microestorbos que zumbaba a su alrededor y me sonrió. 

			—Mmmpfff —farfulló. 

			No me hizo falta Max, su traductor oficial, para entender lo quería decir.

			—Sí. Estaba claro que la paz no iba a durar… —respondí, devolviéndole la sonrisa.

			Joaquín se quitó la sudadera intergaláctica (decía que le daba calor, pero yo me di cuenta de que la cremallera se le estaba rompiendo a la altura del ombligo) y los dos nos camuflamos aún más en el corrillo de curiosos que no dejaba de crecer a nuestro alrededor. 

			El duelo de chulería entre las sudaderas reflectantes de 6ºA y 6ºB había conseguido llamar la atención del patio entero. A los microestorbos de 5ºA se unieron también los de 5ºB. Después llegaron los minisiervos de 4º, que creían que los de 5º eran lo mejor que existía en el planeta. Detrás de ellos, dando saltitos para intentar ver algo, llegaron los nanosiervos de 3º, que a su vez pensaban que los de 4º eran los alumnos más molones del colegio. 
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			Cuando Joaquín ya iba por su tercera bolsa de palomitas (en cuanto acababa una, los microestorbos le traían más munición de no se sabe dónde), un resplandor mucho más potente que el de las sudaderas de Kurumi ActionGames hizo que todas las cabezas se giraran inmediatamente. Alejados unos cuantos metros de nosotros, en el Morro de la Serpiente, los alumnos de 1º de la ESO brillaban de pura molonidad mientras observaban el duelo fingiendo que todo aquello no les interesaba, pero sin perder detalle de lo que ocurría. Jorge, Javier y Juan, los 3Jotas de 1ºA, animaban a las 3As mientras ellas, muy dignas, fingían ignorarles (todos pensamos que las 3As nacieron ya siendo de la ESO, porque tanto glamour no es normal). 

			—¡Frikis! —gritó Hugo.

			—¡FRI-KIS, FRI-KIS! —coreaban la Hugomanía, Borja y Rodri (que yo creo que también deberían formar parte oficialmente de la Hugomanía). 

			La Bemoles acompañó el canturreo con su flauta travesera mientras el Zanahorio daba palmas y el Calambres seguía el ritmo golpeando dos piedras con la esperanza de que saltaran chispas.

			—¡Aprovechados! —contraatacó Álber.

			—¡Eso! —le apoyó Max—. ¡Nunca habríais ido a la Gametrón, y mucho menos a Kurumiland, de no haber sido por nosotros! 
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			—Ajá.
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			—Ajá. 

			—Ajá —confirmaron las 3As.

			—¡Si habéis ganado / es porque os habéis pegado como lapas a nosotros! —exclamó Ro-róber mientras la Sombra miraba a los de 6ºB con una intensidad peligrosa.

			—¡Sí! ¡Vosotros no pintáis nada en la victoria! —Antón no perdió la oportunidad de marcarse un chiste de artista. 

			—¡La copa me la dio el mismísimo Kokoro Kakari! ¡A mí! —dijo Álber, indignado—. ¡Pertenece a 6ºA!

			—Eso no es lo que pone —respondió Hugo, con una sonrisa triunfal.

			—¿Pero qué dice el rubiales este? ¡Que alguien traiga la Copa Kurumi! —exigió Álber, con la vena del cuello hinchada. 

			Joaquín hizo una señal y un grupo de microestorbos salió disparado para volver unos segundos después con el trofeo. Como premio, Joaquín les lanzó un puñado de palomitas al aire y ellos las devoraron como una marabunta de termitas mientras le acercaban la copa a Álber. 

			Mi amigo recibió la Copa Kurumi con una reverencia, como si fuera una especie de reliquia sagrada, y se la acercó a la cara para leer la placa conmemorativa. Sus párpados se entrecerraron tanto que, por un momento, me recordó mucho a su adorado Kokoro Kakari. De repente, abrió los ojos y se puso blanco como la harina, amarillo como un limón, naranja como..., bueno, eso, y después rojo como un tomate. 

			—A ver, listillo, ¿qué pone? —preguntó Hugo, mirándose las uñas. 

			A Álber se le debía de haber quedado la boca seca, porque Max tuvo que quitarle la copa de las manos y leer: 

			—«Trofeo concedido al curso de 6º al completo por su victoria en el primer Torneo Copa Kurumi» —dijo en voz baja. 

			Un asombrado «ohhhhh» se extendió por el corrillo de curiosos. Después, el patio entero se quedó silencioso como una tumba, expectante. 

			Álber sudaba como un pollo. 

			Hugo estaba tenso como una pantera a punto de atacar. 

			Los dos sextos se pusieron en guardia. 

			Todos nos hacíamos la misma pregunta, pero nadie se atrevía a formularla por miedo a desencadenar el fin del mundo. 
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			—Entonces, si el trofeo es de todos los sextos, ¿en qué Altar de las Victorias se queda? —preguntó una vocecilla chillona que no reconocí. 
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			Todas las cabezas se giraron a la vez y vimos a una chica muy muy bajita, con dos trenzas muy tiesas y una ortodoncia que parecía una jaula. Lo más extraño era que iba vestida con una sudadera de Kurumiland y estaba rodeada por un grupo de chicos y chicas tan bajitos como ella, que también llevaban la dichosa prenda. No eran imitaciones como las de los microestorbos: eran sudaderas originales, solo que no resplandecían tanto como las nuestras. Era como si les hubieran apagado el brillo. 
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			No me sonaba haberlos visto nunca en el colegio.

			—Joaquín, ¿sabes quiénes son esos? —pregunté—. Parecen de 2º de Primaria…

			—Mmmpppf —masticó él.

			—Joaquín, que Max no está y yo no te entiendo con la boca llena…

			—Esos… mmppfff… son… mmmpppfff… —empezó a decir.

			Al pobre no le dio tiempo a terminar. De repente, un relámpago de luz cegadora pasó justo a nuestro lado y atravesó el corrillo a toda velocidad.

			Era Álber.

			—¡Ha robado la copa! —gritó Hugo—. ¡Cogedle!

			Max llegó corriendo un instante después.

			—¡Seguidnos! ¡Hay que proteger la copa!
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			La verdad es que no me apetecía nada correr (solo lo hago si me persigue un tigre, un asesino en serie, o los miércoles por la mañana para no llegar tarde a clase con la Vieja), pero, cuando miré hacia atrás y vi que todos los alumnos de 6ºA y 6ºB se dirigían en estampida hacia nosotros, no me lo pensé dos veces.
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			—¡Estorbo, estorba! —ordenó Max.

			Haciendo el bicho bola, Joaquín rodó rápidamente para dispersar a los de 6ºB y hacerlos caer como si fueran bolos.

			El patio se convirtió en una especie de loco partido de rugby cuando los dos sextos empezaron a luchar a muerte por quedarse con la Copa Kurumi. 

			—¡Max, toma! —dijo Álber lanzándole la copa, pero Hugo le puso la zancadilla y echó a correr en sentido contrario con el trofeo. 

			—¡Álber, que se escapa! —le avisó Max, así que Álber se incorporó para perseguir al cachitas. 

			—¡Aaaay! —se quejó Hugo cuando Álber le devolvió la zancadilla y el trofeo salió disparado por los aires. 

			—¡Yo la cojo, yo la cojo! —exclamó Antón, ahuecando los brazos para recibir la copa. 

			—¿Dónde se ha metido? —gritó el Zanahorio, buscándole como un poseso. 
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			Antón, el rey del camuflaje, se las había ingeniado para sacarse de la mochila su disfraz de arbusto sin dejar de correr. Logró despistar a los de 6ºB durante unos segundos, pero la calma duró poco, porque un brillito de su sudadera le delató.
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			—¡Está ahí, a por él! —avisó a Borja y Rodri. Los dos se abalanzaron sobre él formando un sándwich humano y le arrebataron el trofeo. 

			Al ver a Antón chafado en el suelo, las 3As entraron al ataque. 

			—Ni se os ocurra…

			—… hacerle daño…

			—… a nuestro chico —dijeron Áurea, Alejandra y Adriana a la vez, acompañando sus palabras de tres patadas voladoras que dejaron a Borja y Rodri medio inconscientes. 

			Las 3As echaron a correr, pasándose la copa entre ellas en un furioso torbellino multicolor, pero no llegaron muy lejos, porque un brillo cegador provocado por una de las bengalas especiales del Calambres las hizo tropezar.

			—¡Chispas, chispas! —gritó cuando consiguió arrebatarles el trofeo a nuestras ágiles soldados. 

			El muy listo se creía que la copa ya era suya, pero Yuli le enrolló su atrapasueños a las piernas y lo hizo caer al suelo.
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			—¡Hoy tienes a Saturno en Cáncer, chispitas! ¡Deberías tener más cuidado con dónde pisas! —le gritó, contenta, y, mientras el Calambres se daba de bruces contra el suelo, la copa rodó hasta Ro-róber. Nuestro rapero esquivó un golpe de flauta travesera de la Bemoles y se la pasó a la Sombra. María pestañeó, se teletransportó veinte metros más adelante para deshacerse de la Hugomanía y apareció a mi lado con una sonrisa. 

			No me preguntéis cómo, pero de repente estaba haciendo una de las cosas que menos me gustan del mundo (o sea, correr) y cargando con aquel trofeo que pesaba más que el Estorbo después de tripitir merienda. Todo eso mientras la horda de hienas de 6ºB me pisaba los talones. 

			—¡A POR ELLA! —ladró Hugo.

			—¡Aaahhh! ¡Que yo no quiero el trasto este! —grité, corriendo tan rápido como podía—. Además, ¿adónde la llevo?

			—¡Al Morro de la Serpiente! ¡Es terreno neutral! —gritó Antón, cojeando a mi lado detrás de las 3As, que ni sudaban, ni jadeaban, ni nada. 

			—¡Inés es un caracol! ¡A por ella! —volvió a gritar Hugo para animar a sus compañeros.

			Borja y Rodri aceleraron y empezaron a perseguirme con sus largas zancadas de jugadores de baloncesto, pero, cuando estaban a punto de alcanzarme, la Sombra los miró y los dos mostrencos se despistaron y se estamparon contra un árbol. 

			La mano del Zanahorio apareció a mi lado y trató de agarrar la copa, pero las 3As se desviaron de su trayectoria y se le echaron encima como un enjambre de abejas asesinas. 

			—¡Ay, mamá! —aulló mientras intentaba huir. 

			En ese momento, las chicas de la Hugomanía salieron de unos arbustos y se abalanzaron sobre mí bufando como panteras.

			Menos mal que Antón, atento, las atrapó justo a tiempo con una red especial que acababa de fabricar con varias cadenas de clips.

			—¡Corre, Inés, corre! —me gritó, esperanzado.

			El Píxel habría estado orgulloso de mí: fijo que había pulverizado mi récord personal de los cien metros lisos. Ya estaba a punto de poner un pie en la zona de tierra mojada que rodea la fuente del Morro de la Serpiente, el único lugar donde los alumnos de cualquier curso tienen prohibido hacerse trastadas, cuando noté el aliento de Hugo en la nuca. 

			—¡Vamos, Inés! ¡Solo un paso más! —me gritaba Álber, desesperado, desde la fuente. 

			Un paso más. Solo un paso m…
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			Delante de mí, como si se hubiera materializado de la nada, apareció la minúscula chica de la ortodoncia. Estaba a contraluz y la veía borrosa por el brillo del sol que, ahora sí, reflejaba su sudadera. Aquella chica parecía un espejismo.
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			Me detuve en seco. 

			—¡Inés! ¡Noteparesnoteparesnotepares! —me gritaba Álber, histérico. 

			—¡Pero es que me voy a chocar con…!

			No tuve tiempo de terminar, porque Hugo me arrolló sin piedad, yo me estampé contra la chica-fantasma…

			… y la Copa Kurumi voló por los aires. 

			—¡NOOO! —gritó Álber 

			—¡NOOO! —gritó Hugo. 

			Al principio pensé que Álber gritaba porque yo, su mejor amiga desde la guardería, me había caído al suelo de morros. 

			Pero qué va. 

			El muy egoísta gritaba porque su adorada Copa Kurumi iba a hacerse un rasponcito, y al suelo que se lanzó para salvarla.

			—¡La copa es de 6ºA! —gritó Álber, cogiendo un asa del trofeo como un koala.
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			—¡La copa es de 6ºB! —ladró Hugo tirando del asa contraria. 
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			—¡Es nuestra! —chilló Max, uniéndose a Álber. 

			—¡Nuestra! —La Bemoles y el Calambres se agarraron a la cintura de Hugo. 

			—¡Nosotros…

			—… nos la merecemos…

			—… más! —dijeron las 3As, tirando con Álber y Max. 

			Yo seguía tumbada en el suelo como si me hubiera pasado por encima un autobús. La diminuta chica-fantasma se giró hacia mí y preguntó con su vocecilla chillona: 

			—Si la copa es de todos los sextos, ¿por qué no podemos quedárnosla nosotros? 

			—¡Vuelve a parvulitos y no te metas en cosas de mayores! —le gritó Hugo sin prestarle la menor atención. 

			La chica-fantasma contrajo la cara en una mueca muy rara y frunció el ceño hasta que las cejas y las ojeras que le enmarcaban los ojos se convirtieron en una gran mancha negra. Emitió un extraño gruñido, que a mí me sonó a «jújuruju», y se puso de todos los colores del arcoíris a la vez (vamos, que se puso blanca). Y entonces, con un fogonazo brillante de su sudadera espacial, desapareció. 

			—¿Alguien más ha visto eso? —pregunté yo, conmocionada.

			Antes de que nadie pudiera pensar en hacerme caso, la Bemoles sopló con rabia y su flauta travesera soltó un chirrido tan estridente que tuvimos que taparnos los oídos. Hugo y sus garrapatas aprovecharon el despiste para hacerse con la copa y, protegiendo a su líder en formación tortuga, se largaron de allí reptando como las serpientes venenosas que eran. 

			—¡NOOO! —gritó Álber, rabioso—. ¡LA COPA ES NUESTRA!

			Estaba claro que el buen rollo se había acabado. Y, aunque yo llevaba dos semanas deseando con todas mis fuerzas que las cosas volvieran a ser como antes, ahora tenía un mal presentimiento. 

			Y algo me decía que tenía que ver con aquella extraña chica con ortodoncia a la que solo yo había visto aparecer y desaparecer como un fantasma. 
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			—¡Para, Punki, que nos van a descubrir! 

			Mientras yo me hurgaba los sesos en la salita de estar intentando encontrar la manera de recuperar la Copa Kurumi, la loca de mi coneja se había dedicado a mordisquear los barrotes de su jaula hasta la desesperación, pidiendo libertad. Como no quería que la salita de estar se convirtiera en una maraca gigante, arrugué la hoja en la que estaba trabajando, la tiré a la papelera y me agaché para abrir la puertecilla de la jaula. Con un torpe saltito, Punki salió, olisqueó el aire… y fue directa a por los cables de mi Gamemachine.

			—Como te acerques un centímetro más, le pido a la Profeta que te convierta en un amuleto —le advertí.
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			Punki levantó una oreja, luego la otra y, haciendo que la cosa no iba con ella, se puso a correr en círculos y a dar saltitos hasta que al final se mareó y tuvo que tumbarse en el suelo. Con un suspiro de resignación, volví a la mesa y me enfrenté a la siguiente hoja en blanco.

			—¿Y si en vez de hacer lo de las pirañas metiéramos a los de 6ºB en una jaula como la tuya? —le pregunté a mi trituradora de cables viviente, que seguía haciéndose la muerta encima de la alfombra.

			Punki no me contestó, pero yo sabía que era un plan perfecto: una jaula que cayera del techo y los retuviera el tiempo suficiente para que nosotros pudiéramos asaltar su Altar de las Victorias. Se me revolvían las tripas solo de pensar que el trofeo sagrado del maestro Kakari compartía estante con los cromos de Igor Tordesillas y los botes de gomina marca Flequillo Perfecto de Hugo. 

			Sin embargo, tuve que descartar el plan por la misma razón que todos los anteriores. Le di la vuelta al lápiz y borré con furia lo que había escrito. Todo aquello era demasiado complicado, demasiado espectacular: necesitábamos algo más directo y fácil de ejecutar. Quizá sería mejor atacarlos con unos globos rellenos de la clásica receta de tripas de trol del Estorbo y dejarnos de líos.

			Cuando estaba haciendo un esquema de la posición que debía ocupar cada soldado de 6ºA en el patio, la alarma del despertador empezó a sonar en mi cuarto. 

			—¡ÁÁÁLBER! ¡DESPIEEERTA! ¡LLEGAS TARDE! —gritó automáticamente mi madre desde la cocina.

			Primer aviso.

			Se me puso la visera de la gorra tiesa. 

			¿Ya era la hora de levantarse? ¡Pero si todavía no había terminado mi plan! 

			—¡ÁÁÁLBER! —repitió mi madre. 

			Segundo aviso.

			El plan tendría que esperar porque, si me pillaban allí, me la iba cargar bien gorda. En aquel momento, era la persona equivocada en la habitación equivocada (concretamente, la de la videoconsola). Tenía que huir antes de que el superoído de mi madre detectara la ausencia de movimiento en mi cuarto y decidiera ir a buscarme. 

			Apagué la luz de la lamparilla, recogí los papeles de la mesa a toda velocidad, coloqué las sillas con muchísimo cuidado de no hacer ruido y asomé la cabeza por la puerta de la salita. 

			Nada por aquí, nada por allá. 
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			Aún tenía una oportunidad.
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			Apoyé la espalda contra la pared y, silencioso como una sombra, empecé a avanzar lentamente hacia mi habitación. 

			Un paso. 

			Bien. 

			Otro paso. 

			Sin problemas.

			Otro…

			¡CLANG, CLANG, CLANG!

			—¡Ssshhh! ¿Pero qué haces, loca? —me enfadé con Punki—. ¡Si ya estás fuera de la jaula!

			Una gigantesca sombra oscureció el pasillo a mis espaldas.

			Chan.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo, Alberto?

			Oh, oh. Había dicho mi nombre completo. 

			Cuando me di la vuelta, mi madre tenía los brazos cruzados por encima de la bata y los ojos entrecerrados en dos finísimas ranuras. Por lo visto, había decidido salir a buscarme antes del tercer aviso.

			—Pues… Esto… Es que Punki estaba haciendo ruido y me he despertado para abrirle la jaula y…

			Pero mi madre vio la bola de papeles arrugados que tenía en las manos y activó su radar mental. 

			—No podías dormir, ¿verdad? —adivinó. 

			No sé cuál es el porcentaje de error en los detectores de mentiras que salen en las pelis de espías, pero el de mi madre no llega al 0,0001% (no es broma, Max lo calculó un día de camino al colegio). Así que llené los pulmones de aire, apreté la espalda contra la pared y me preparé para una bronca monumental.

			—Pues la verdad es que hoy no he pegado ojo, porque…

			No pude terminar de formular mi falsa excusa porque los brazos de mi madre me atrajeron hacia ella y, para mi sorpresa, me envolvieron en un fuerte abrazo. 

			—Es normal que estés nervioso, pero no te preocupes. —Como no sabía qué hacer, moví la cabeza de arriba abajo, sin decir palabra—. Tenía miedo de que te distrajeras con el asunto del parque de atracciones ese, pero veo que te ha servido para centrarte en tus objetivos —continuó, acariciándome la cabeza por encima de la gorra—. Me alegro de verte tan aplicado, cielo. Venga, vístete, que Inés tiene que estar a punto de llegar. Hoy te voy a hacer un desayuno especial, para que vayas al cole con las pilas bien cargadas.

			Mi madre me levantó la visera de la gorra, me dio un beso en la frente y se alejó silbando alegremente. 

			Chan, chan.

			Me pellizqué el brazo un par de veces para asegurarme de que no estaba soñando. Fijo que a mi madre la habían abducido los extraterrestres y aquella señora enrollada y comprensiva era una alienígena impostora que había ocupado su cuerpo. O igual solo era que tenía el sol en Sagitario o alguna de esas movidas que dice la Profeta.
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			Mientras Punki me miraba desde la puerta de la salita con una oreja levantada y la otra agachada (debía de estar alucinando tanto como yo), recogí rápidamente los planos a medio borrar de mi jaula atrapasabandijas, los metí en mi mochila y me puse la sudadera de Kurumiland. En cuanto Inés tocó el timbre del telefonillo, me fui pitando para escapar antes de que a mi madre se le pasara aquel estado de locura transitoria. No quería estropear un desayuno riquísimo con una merecida bronca.
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			—¡Guau! ¿Te han hecho tortitas de plátano con trocitos de chocolate negro para desayunar? —preguntó Inés, abriendo la bolsa que mi madre me había dado antes de salir de casa—. ¡Qué ricas! ¿Puedo?

			—Claro, coge —le ofrecí, todavía sin creérmelo del todo. 

			Sentado en el autobús delante de nosotros y con la tablet apoyada en las rodillas, Max hacía cálculos a toda velocidad.

			—Yo lo de la jaula no lo veo —concluyó, metiendo la mano en la bolsa de tortitas.

			—A ver, normal —dijo Inés, con la boca llena—. No lo ves porque «lo de la jaula» es una fantasmada de plan. Os habéis pasado una semana en Kurumiland y ahora os pensáis que la vida es un videojuego. Tenéis que poner los pies en la tierra y volver al mundo real. 

			—¿Qué pasa, que sigues de morros porque ayer intentamos salvar la Copa Kurumi en lugar de salvarte a ti? —pregunté, con malicia. 

			Inés se cruzó de brazos.

			—Hombre, es que menudos amigos… —rezongó. 

			—A ver, Inés, es que a ti nadie te va a secuestrar para colocarte en el Altar de las Victorias, ¡eso es solo para las cosas importantes! —le expliqué con toda la lógica del mundo. 

			Ella se me quedó mirando como si acabara de vomitar un sapo y me estampó en la cara la tortita que tenía en la mano. 

			—¡Ay! ¿Pero qué he hecho ahora? —dije, relamiéndome. Pues era verdad que las tortitas estaban riquísimas—. A ti no te iba a pasar nada, pero la copa…, la copa…

			—¡Es solo una copa, Álber! —terminó ella—. ¡Yo también fui a Kurumiland y también la gané, por si no te acuerdas! 

			Menos mal que Max, que seguía a lo suyo, cambió de tema. 
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			—No, definitivamente la jaula no funcionará. He calculado que tardaríamos aproximadamente 2,72 días en construirla, y necesitaríamos otros 3,95 días para instalarla. Eso, suponiendo que se den las condiciones óptimas para que los profesores no nos vean… Además, tendríamos solo una oportunidad —negó con la cabeza—. Demasiadas complicaciones y pocas probabilidades de éxito. 

			—¿Y el Ataque Globular?

			—Sí, el bombardeo con tripas de trol lo veo mucho más factible —asintió—. La munición es fácil y rápida de preparar, y también de esconder. Solo nos quedaría averiguar cómo desactivar la alarma de la clase de 6ºB… No sé muy bien qué habrá preparado el Calambres esta vez. Podemos encontrarnos cualquier cosa.

			Inés se estremeció solo de pensarlo.

			—Sea lo que sea, fijo que hay chispas de por medio, ya te lo digo yo.

			—Podríamos enviar a las 3As a investigar —propuse. 

			Max deslizó el dedo por encima de la tablet y nos la tendió a Inés y a mí. La imagen que había en la pantalla era la página escaneada de un cuaderno cuadriculado, más viejo que la propia Vieja (si es que eso es posible), en el que alguien había garabateado a boli una especie de mapa. 
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			El plano del colegio más completo que teníamos era el que venía en la Historia del Recreo, el libro que Quique, el hermano del Estorbo, le había entregado a Max como guardián de los códigos de honor de 6ºA (creo que en 6ºB el guardián era el Zanahorio, pero no entiendo muy bien por qué). Generación tras generación, los alumnos de 6º iban añadiendo sus hallazgos al plano, que mostraba los puntos clave de la geografía del colegio. El Morro de la Serpiente, la Colina del Espagueti, el Valle de la Desesperación, los Pasadizos Secretos del Patio… Todo estaba allí.

			—Después de estudiar detenidamente los planos y de calcular los porcentajes de defendibilidad de cada punto estratégico —empezó Max—, creo que las mejores localizaciones para tenderle una emboscada al enemigo son estas.
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			Hizo zoom con el índice y el pulgar y amplió tres zonas del mapa. La primera era el Arca de las Esferas, la parte del gimnasio donde estaban las jaulas que el Píxel usaba para guardar balones y colchonetas. La segunda era la Cripta de las Musas, la sala donde el Rainbows almacenaba las témperas, pasteles y lápices de colores que usábamos en Plástica. Por último, Max señaló la Zona Fósil, el antiguo laboratorio de Biología que ya no usaba nadie y que estaba lleno de animales disecados y cosas asquerosas metidas en frascos de formol (la Meteosat solo nos lleva cuando ya no sabe qué hacer con nosotros en Conocimiento del Medio y nos pone a limpiarle el polvo a los bichos muertos). 
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			Max, Inés y yo bajamos del bus y empezamos a discutir cuál de las tres localizaciones era la menos vigilada y cuándo sería el mejor momento para llevar a cabo nuestro plan. De pronto, un quejido desgarrador nos obligó a parar en seco junto a la pastelería que hay enfrente del colegio. 

			Tirado en el suelo como una tortuga dada la vuelta, pataleando como si estuviera en una bicicleta invisible y agitando en la mano derecha una palmera de chocolate apenas mordisqueada, el Estorbo se retorcía de dolor. 

			—¡Ay, ay, ay! 

			—¡Joaco! ¿Qué te pasa? —grité mientras tiraba al suelo mi mochila y corría hacia él. 
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			No me había acercado ni diez pasos cuando una furiosa marea de microestorbos formó un muro humano a su alrededor. Los microestorbos enseñaron los dientes y empezaron a gruñir, abriendo y cerrando la mandíbula con un sonoro «chas» que ponía los pelos de punta. Más que niños, parecían una marabunta de zombis asesinos: tenían los ojos inyectados en sangre, las bolsas de basura con las que habían imitado nuestras sudaderas estaban hechas jirones y tenían la cara llena de churretes. 
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			—¿Y a estos qué les pasa? —preguntó Max. Sacó una regla de la mochila y la esgrimió frente al enjambre de microestorbos como si fuera una espada—. ¡Atrás, atrás! 

			Inés, que es más de actuar que de hablar y que, claramente, es la más lista de los tres (eso no se lo digáis a ella, que luego no hay quien la aguante), cogió un par de tortitas de plátano de la bolsa que me había preparado mi madre y las lanzó por los aires. La nube de microestorbos revoloteó a nuestro alrededor y se lanzó a toda velocidad a la caza y captura de las tortitas voladoras. 

			¡GRAORL! ¡GARF! ¡ÑAM!

			—Ugh… Es peor que los documentales de leopardos que mi madre se pone después de comer —murmuró Max, impresionado—. Esto no es normal… 
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			—¡Ay, ay, ay! —volvió a quejarse el Estorbo—. Perdón, es que hoy me duele mucho la tripa y se me ha olvidado echarles de comer… 
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			—Joaquín, deberías ir al médico. ¿Llamamos a Quique al Rincón del Gamer para que venga a recogerte? ¿O prefieres que llamemos a tu madre? —preguntó Inés—. Oye, si te duele la tripa no deberías comerte esto… —Inés empezó a desenganchar uno a uno los dedos, que aferraban la palmera como garras—. Ahora le pedimos a Asun y Manoli que te preparen una manzanilla…

			—Pero con un poquito de azúcar, ¿vale? —pidió el Estorbo mientras Max y yo le ayudábamos a levantarse—. Que me noto las piernas flojas…

			—Venga, Joaco, anímate, que tú estás hecho a prueba de bombas —le dije, ayudándole a caminar—. ¿Te acuerdas de aquella vez, en 3º, cuando estábamos jugando en los columpios y me emocioné dándote impulso y saliste despedido y rebotaste contra un pino del parque y luego caíste en un charco y en el charco te cayó una piña en la cabeza y no te pasó nada? Pues seguro que esto es igual… Ahora te llevamos a clase y nos ayudas a planear la venganza contra los de 6ºB. Necesitamos que nos des la receta de las tripas de trol porque vamos a…

			No pude terminar de hablar porque un siniestro sonido retumbó en el aire y os juro que la temperatura bajó por lo menos diez grados.

			JÚÚÚJURUJUUU…

			Antes de que pudiéramos hacer nada, Max, Inés, Joaquín y yo nos fuimos al suelo como si alguien nos hubiera atado los cordones de las zapatillas. Bueno, sin el como: ¡alguien nos había atado los cordones de las zapatillas! Caímos todos de bruces menos el Estorbo, que rebotó sobre su propia tripa, cayó hacia atrás y se quedó sentado en el suelo.

			—¿Estáis bien? —preguntó Inés, preocupada. 

			—Ay, sí. Yo estoy bien, mis gafas están bien… Todo en orden —confirmó Max, palpándose todo el cuerpo—. Aunque hay algo que no me cuadra… ¿Cómo es posible que se nos hayan enredado los cordones a todos a la vez? Las probabilidades son del 0,00001%… —calculó mi amigo.

			—¿Habéis oído eso? Ha sonado muy cerca de nosotros —insistió Inés. 

			—Habrá sido el viento —dije yo, quitándole importancia. Y luego, al ver la carucha de dolor del Estorbo, le pregunté—: ¿Tú cómo estás, Joaco? ¿Te sigue doliendo la tripa?

			—No, ahora me duele el culo.
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			Los cuatro nos echamos a reír a carcajadas… hasta que vimos que los de 6ºB se partían de nuestro despatarramiento colectivo desde lo alto de las escaleras. Aunque no entendíamos cómo podían habernos atado los cordones sin que nosotros nos diéramos cuenta, aquello era claramente cosa suya. 

			Sin decir nada, ayudamos al Estorbo a levantarse y entramos rápidamente en el colegio. 

			Aquel día, lo único que iba a quedar por los suelos iba a ser el orgullo de esos chulitos cuando les arrebatáramos la Copa Kurumi. 
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			Me pasé el resto del día perfeccionando los detalles de la emboscada con Max y enviando mensajes para intentar reclutar voluntarios para la misión. 

			No tuve que insistir mucho.
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			Satisfecho, le guiñé un ojo a la Profeta, y ella hizo sonar su llamador de ángeles. 
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			Levanté el pulgar para indicarle a Antón que me parecía muy buena idea, y él me saludó levantando la boina. 
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			Asentí tres veces con la cabeza, y las 3As se pusieron a silbar Bombing of Hearts, uno de los temas más moviditos de Johnny Ahumada. 
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			Sonreí a Ro-róber y la Sombra, y ellos improvisaron una pequeña base de percusión.

			Sí, la verdad es que atacar en el recreo del comedor era buena idea. Rasgué otro trocito de papel, escribí a toda prisa y le lancé la nota a Ro-róber, pero la Minitauro, nuestra profe de Lengua, la interceptó al vuelo y la desvió hacia la papelera más cercana. 

			—Álber, ya me tienes harta —me dijo—. Como te vea lanzar una sola notita más, te pongo a analizar el sujeto y el predicado de esas mil frasecitas que tengo ahí preparadas. 

			—Sí, profe, perdón… —me disculpé, tragando saliva—. Es que…

			—Sí, sí. Ya sé que todos estáis muy nerviosos —respondió ella—, pero tenéis que centraros. A estas alturas, ya no hay despistes que valgan. 

			Chan.
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			La clase de 6ºA al completo se quedó mirando a Paloma como si acabara de soltarnos una parrafada en latín. ¿De verdad la Minitauro, que tiene la misma mala leche que el animal mitológico del que recibe su mote (solo que reconcentrada, por lo bajita que es), acababa de ser comprensiva? ¿De verdad estaba al tanto de nuestro plan para recuperar la Copa Kurumi? ¿Y, aun así, no nos iba a decir NADA? ¿Ni una riña, ni una bronquita chiquitita? Debía de haberla abducido el mismo platillo volante que a mi madre, porque las dos habían hecho comentarios muy muy parecidos… 

			Por si acaso los planetas decidían desalinearse de repente (a ver si la Profeta iba a tener razón, y resultaba que todo ese rollo místico servía para algo), decidimos detener el tráfico de notitas voladoras. Ya aprovecharíamos el descanso entre asignaturas para seguir con la planificación. Aunque íbamos a tener que darnos prisa, porque justo después tocaba Mates, y no estar sentado y con el libro abierto por la página correspondiente cuando la Vieja entra en clase es más peligroso que asomar el dedillo gordo del pie entre los barrotes de la jaula de los leones. 

			En cuanto la Minitauro salió por la puerta, todos nos levantamos a la vez y nos reunimos en el centro de la clase. 

			—Muy bien, chicos, esto es lo que vamos a hacer: Max ha calculado que las tres zonas con más probabilidades de éxito son… —empecé, pero no pude terminar.
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			JÚÚÚJURUJUUU…

			De repente, el perchero en el que colgábamos los abrigos cayó al suelo con un estruendo y todos pegamos un grito a la vez. Asustados, nos quedamos quietos como estatuas, mirando la pared con la piel de gallina.

			—Vosotros también lo habéis oído, ¿verdad? No me lo he imaginado… —Max temblaba de pies a cabeza.

			—Y hace frío, es como si la temperatura acabara de bajar cuatro grados de golpe. —A Antón le castañeteaban los dientes.

			—Percibo un desequilibrio entre las fuerzas del bien y del mal… —La Profeta tenía los pelos de punta y todos los abalorios que siempre llevaba colgados del cuello flotaban en el aire de una manera muy siniestra.

			—María, ¿has estornudado? —preguntó Inés, intentando buscarle una explicación lógica al segundo suceso paranormal de la mañana. 

			La Sombra negó con fuerza, semioculta tras su capucha de acero, pero entonces vimos el pañuelo de papel que tenía en la mano: acababa de sonarse la nariz.

			Todos nos echamos a reír. 

			—Si me lo contáis a mí también, nos reímos todos —nos pidió la voz chillona de la Vieja desde la puerta de la clase. 
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			Aquello nos dio mucho más miedo que el aullido siniestro que acabábamos de escuchar, y no era porque la Vieja viniera en modo exterminador… 

			… sino porque tenía ganas de reírse de verdad. 

			Si nosotros habíamos disfrutado como enanos en Kurumiland, a ella la estancia en el parque de atracciones la había rejuvenecido, por lo menos, dos o tres siglos. En vez de una uva pasa, ahora solo parecía una uva chuchurría: reseca, sí, pero al menos con un poquillo de color. Para ella, la victoria en la Copa Kurumi había sido total. Por un lado, había dejado con un palmo de narices a su archienemiga, la jefa de estudios del MenBris, con quien competía por el corazón de piedra del Cruasán. Por otro, había demostrado que sus alumnos (o sea, nosotros) podían ganar a las «mentes brillantes» de ese colegio para superdotados. 

			Sus clases, que normalmente se parecen mucho a sesiones de tortura medieval, llevaban un par de semanas siendo soportables. Ya no se emperraba en adelantar temario de 3º de la ESO, sino que se conformaba con llegar a conceptos del primer trimestre de 1º; si no entendíamos algo, se paraba a explicarlo dos veces (pero nunca tres) y, en vez de doscientos ejercicios para casa, ¡solo nos ponía ciento cincuenta! 

			Ahora, la Vieja vivía en el país de la piruleta y las cosas cuquis. Sin embargo, nos estaba costando un poco acostumbrarnos a aquella versión descafeinada del Terror de las Mates; habíamos acordado seguir teniéndole miedo a que en cualquier momento nos arrancara la cabeza de un bocado. Nunca se sabe.

			—¡Uy! ¿Qué le ha pasado al perchero? Bueno, no os preocupéis, ya lo arreglaremos —empezó a decir Buenaceli—. Venga, anda, sentaos. Hoy os tengo preparada una clase ligerita, así no os lleváis muchos deberes a casa para el fin de semana…

			Sin decir palabra, nos dimos la vuelta y nos dirigimos a nuestros pupitres, obedientes como corderitos, mientras ella avanzaba con un repiqueteo de huesos hacia la mesa del profesor. Justo cuando Buenaceli iba a ponerse a explicar, alguien llamó a la puerta y el profesor de Mates de 6ºB, el Pino, asomó la cabeza por la rendija. 

			—Perdón, Araceli. No olvides que a la hora del recreo tenemos reunión del claustro de profesores para hablar de los exámenes finales. Te lo recuerdo porque todavía tenemos que coordinar nuestra asignatura, que con todo el asunto del parque de atracciones hemos perdido mucho tiempo… Venga, chicos, no os interrumpo más.
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			Sin mover el cuerpo ni un milímetro, la Vieja giró la cabeza 180˚ y miró hacia la puerta con la cara desencajada, como los poseídos en las películas de exorcismos. El Pino no llegó a verlo y cerró la puerta despreocupadamente. El clic del pestillo resonó como un eco de muerte en toda la clase. 

			La ventana se abrió de repente, y una ráfaga de aire hizo volar todas las páginas del calendario hasta llegar a la semana siguiente a la que estábamos. Escritas en letras mayúsculas de un rojo intenso, rodeadas de exclamaciones y subrayadas tres veces, había dos palabras que llenaban todos los días de esa semana: 

			 

			EXÁMENES FINALES. 

			 

			Chan, chan.

			Las alarmas de alerta máxima se activaron inmediatamente en mi cerebro y todas las piezas del puzle encajaron de golpe. 

			A eso se refería mi madre cuando decía que era normal que estuviese nervioso. 

			A eso se refería la Minitauro cuando decía que ya no había tiempo para despistes. 

			¡Estábamos a final de curso y ni siquiera nos habíamos dado cuenta!

			Cuando volví la vista hacia la Vieja, vi que había empezado a temblar y a hacer unos movimientos muy raros. Sus ojos recuperaron la malicia de siempre, su espalda se arqueó y sus dientes se afilaron como los de un tiranosaurio. Malaceli surgió de las cavernas más profundas del infierno, coció a Buenaceli en el caldo de las nubes de algodón de azúcar en las que vivía y se la comió sin tragar siquiera. 

			—Terror infantil… —Se relamió, y se puso a escribir ecuaciones incomprensibles en la pizarra tan rápido que parecía que, en vez de dos manos, tenía ocho tentáculos como los pulpos. 

			—Araceli, pero eso son ecuaciones de segundo grado, y las ecuaciones de segundo grado no se ven hasta… —se atrevió a balbucir Inés.

			La Vieja volvió a girar la cabeza con aquel movimiento de cuello antinatural, y a Inés se le derritió la goma de borrar y le empezó a chisporrotear el cuaderno. 
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			El resto de la clase transcurrió en un silencio sepulcral; solo se oía la tiza que repiqueteaba en la pizarra mientras el Terror de las Mates escribía toda clase de jeroglíficos demoníacos. Después llegaron las montañas de ejercicios de repaso de todos los temas para hacer en casa. Con cada «estolodoyporsabido» y cada «estolodoyporexplicado», nosotros nos íbamos haciendo cada vez más pequeñitos en nuestros pupitres. 

			Dos notitas aterrizaron en mi pupitre a la vez, una de Max y otra de Inés. Por un momento, creí que estaban escritas por las 3As, porque los dos mensajes eran idénticos. 
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			Vaya chasco. 

			No solo teníamos que cargar con la vergüenza de haber perdido en el último momento la Copa Kurumi y que ahora estuviera en el Altar de las Victorias de 6ºB. Ahora, además, teníamos que enfrentarnos a la furia asesina de la Vieja…

			… y a la amenaza de repetir curso.
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			[image: carachica_fmt.jpeg]—¿Cuál es la probabilidad de que salga un número entre 1 y 40 al sacar una bolita de una bolsa con cien bolitas? —preguntó Álber, desesperado, como si estuviera intentando averiguar el sentido de la vida. 

			—¡Rocas magmáticas, metamórficas y sedimentarias! —respondió Max al instante. 

			[image: pag55.jpg]

			—¡No, no, no! ¡El sujeto concuerda con el predicado en género y número! —gritó Antón—. ¿O era el complemento directo? 

			—¿Alguien recuerda cómo se tocaba el fa sostenido? —quiso saber Yuli, desenredando la flauta de los hilos de su atrapasueños. 

			—Run, ran, run —canturreaba Áurea, muy concentrada.

			—Sing, sang, sung —coreaba Alejandra, como si fuera su eco. 

			—Pim, pam, pum —se inventaba Adriana, que no sabía qué estaba diciendo. 

			—¡A mí me cuesta mogollón / esto de usar el cartabón! —se quejaba Ro-róber, peleándose con la regla y el transportador de ángulos mientras la Sombra ajustaba la medida del compás y le ayudaba a dibujar un triángulo rectángulo. 

			¿Cómo habíamos podido despistarnos tanto con los exámenes? ¡El final de curso nos había pillado completamente desprevenidos!

			Levanté la vista de los apuntes de bádminton (que el Píxel está muy loco y nunca sabes por dónde te puede salir), y la razón de nuestro empanamiento máximo me golpeó en forma de deslumbrante rayo de luz. Las malditas sudaderas de Kurumiland que llenaban el autobús del colegio me recordaron que llevábamos todo el año kakarizados: que si la Olimpiada Cultural, que si la Gametrón, que si el ADRIÁN, que si la Copa Kurumi… 

			¿Había sido divertido? 

			Por supuesto.
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			¿Que con tanta distracción habíamos estado todo el curso sin dar un palo al agua, y ahora estábamos pagando las consecuencias? 

			También.
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			Nuestro único consuelo era que los de 6ºB, que se habían dedicado a meternos el dedo en el ojo durante todo el año, también las estaban pasando canutas. Al fondo del autobús, en su sitio de siempre, Hugo se tiraba del flequillo mientras le preguntaba a los cielos cómo se multiplicaban potencias de la misma base; el Calambres demostraba cómo funciona el sistema nervioso dándoles descargas a sus compañeros con un aparatejo casero; las chicas de la Hugomanía lloraban desconsoladas porque eran incapaces de distinguir el sujeto del predicado en una oración simple; la Bemoles le explicaba al Zanahorio cómo se ponían los dedos en la flauta para que sonase un re, y Borja y Rodri… Bueno, ellos directamente habían decidido golpearse con el libro en la cabeza para ver si se les quedara algo dentro.

			—Inés, por favor, déjame tus apuntes de Mates —me suplicó Álber—. El otro día la Vieja explicó el tema entero de estadística en medio segundo y no pillé nada. Y Max, que es el experto, dice que no me puede ayudar porque tiene que aprenderse de memoria una escalera llena de mohos. 

			—La escala de Mohs, burro. Que a este paso la van a tener que cambiar para que, después del diamante, vaya esa cabezota dura que tienes —le dije, dándole unos golpecitos en la coronilla con los nudillos—. Toma, te los dejo si me explicas cómo se hace el saque de bádminton sin que la pluma se caiga al suelo. 

			No sé si Álber pensaba que mis apuntes le harían aprobar por osmosis (aunque para eso primero tendría que saber qué era la osmosis), pero fue tocarlos y se le iluminó la cara (la gorra le dio un pequeño saltito, y todo). Mis preciosos apuntes, pasados a limpio en perfecto orden, escritos con mi mejor caligrafía y subrayados, con pósits de colores por todas partes para diferenciar los temas, con esquemas que resumían los conceptos más importantes… 

			—Eh, ¿y lo del bádminton? —le recordé. 

			Álber se llevó la mano al bolsillo con gesto distraído y, sin apartar los ojos de mis apuntes, lanzó al aire una bola de papel arrugada y le dio una palmada para dirigirla hacia mí. 

			Cuando desenvolví la hoja, dentro me encontré tres pegotes de mocos resecos. 

			—¡Álber! ¡Que esto es un pañuelo sucio, cacho de guarro! —me quejé, tirándole la bola. 
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			—¡Ay! ¡En la cabeza no, que estoy estudiando! —me regañó—. ¡No sé de qué te quejas…! ¡Si te acabo de hacer una demostración de saque en vivo y en directo!
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			Resoplando, decidí pasar de él y volver a concentrarme en mis apuntes, pero aquello parecía un manicomio en vez de un autobús y no había manera de leer dos frases seguidas. Max estaba obsesionado porque, si repetía 6º, Olga no se lo perdonaría jamás; Yuli quería pedirle a la Vieja que cambiara la semana de exámenes finales porque tenía a Urano en Géminis y, claro, así no se podía estudiar; Hugo sollozaba a lo lejos porque, si le quedaban más de dos, no podría jugar como titular en su equipo de baloncesto; el Zanahorio iba de aquí para allá gritando que no quería tripitir curso, que los de 5º eran unos salvajes…

			Y la verdad es que, por una vez, el Zanahorio llevaba razón: si los microestorbos ya daban miedo el día anterior, hoy directamente parecían vampiros sedientos de sangre, dando tumbos de aquí para allá con la mirada perdida y echando espuma por la boca. Era como si no hubieran desayunado. Y, si no habían desayunado, era porque…

			—Oye, ¿alguien sabe dónde está Joaquín? —pregunté en voz baja mientras revisaba una a una las filas de asientos. 
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			Como ahí cada uno estaba a lo suyo y nadie me respondía, decidí pasar a la acción. Me levanté, cogí a un microestorbo del cuello de la camiseta y se lo lancé a Álber. 
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			—¡Inés, loca, qué haces! —dijo, usando MIS apuntes como escudo para librarse de las dentelladas que le lanzaba el microestorbo caníbal. 

			—Los microestorbos han vuelto a quedarse sin desayunar y se están volviendo salvajes —dije, arrancándole los apuntes de las manos—. ¿Dónde está Joaquín? 

			—Joaco está pocho. Anoche, me envió un mensaje y me dijo que hoy no iba a poder venir. Me dijo que no tenía hambre y… 

			—¿Que…

			—… no tiene…

			—… hambre? —preguntaron las 3As, con los ojos abiertos como platos.

			—¿El Estorbo está enfermo? —se alarmó Julieta. Su amuleto de cuarzo rosa se iluminó de repente—. No es buen presagio. Las fuerzas malignas están en movimiento, se avecina un desequilibrio de…

			—Tranqui, Profeta —la interrumpió Álber—. El único desequilibrio que hay aquí es el de los intestinos de Joaco, que se habrá comido un plato de patatas fritas mojadas en leche, o algo así. 

			—Pues habrá que ocuparse de los de 5º hasta que vuelva, porque a este paso nos desayunan vivos —apunté. 

			—Si nos rascamos el bolsillo, / igual sacamos un dinerillo —propuso Ro-róber—. Compremos unas cuantas palmeras / para alimentar a estas pobres fieras.

			Todos se pusieron a buscar monedas en los bolsillos de sus mochilas, en los pantalones, dentro de los calcetines o debajo de la gorra (que es donde Álber guarda las cosas importantes) y me dieron lo que iban encontrando (siempre me toca hacer estas cosas porque se supone que soy la más responsable del curso). 

			Cuando el autobús se detuvo frente a la pastelería, me levanté y me dirigí hacia la puerta protegida por las 3As, que tenían a los microestorbos embobados con una alucinante coreografía de I Am Hungry For Your Love, el último éxito de Johnny Ahumada. 

			—Dicen que… —empezó a explicar Áurea, sin dejar de mover las caderas. 

			—… la música… —continuó Alejandra, con una elegante pirueta. 
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			—… amansa a las fieras —terminó Adriana, haciendo un barrido que mantuvo a raya a los microestorbos a los que la música no conseguía amansar. 

			La puerta se abrió. Bajé un escalón, bajé otro escalón y…

			JÚÚÚJURUJUUU…

			No sabría explicar qué pasó exactamente, pero de pronto fue como si una fuerza invisible me impidiera apoyar los pies en el suelo. Era la misma sensación que había tenido el día anterior en las escaleras del colegio, bajada de temperatura incluida. Y, exactamente igual que el día anterior, me fui de morros al suelo y aterricé sobre un potingue resbaladizo que cubría toda la acera. Las 3As, que bajaban del autobús justo detrás, patinaron en el aire (mucho más elegantemente que yo, eso sí) y también se fueron al suelo. 

			—El sujeto, entonces, es el que… ¡¡¡Aaahhh!!! —gritó Antón, precipitándose sobre nosotras.

			—¿Pero qué está pasando aquííí? —chilló Álber, cayendo detrás de Antón. 

			—¡Mis gafas! ¡Mis gafas! —exclamó Max, preocupado, sujetando con fuerza las patillas mientras resbalaba por la superficie aceitosa. 

			[image: pag62.jpg]

			—¡Las fuerzas malignas! ¡Son las fuerzas malignas! —nos advirtió Yuli, aterrizando a mi lado. 

			Los de 6ºB, que ya rebuznaban de risa al vernos por los suelos, también empezaron a patinar en cuanto pusieron un pie en la acera, y cayeron amontonados sobre nosotros. 

			Y, por si en aquella montaña humana no hubiera gente suficiente, los hambrientos microestorbos se lanzaron de cabeza para morder nuestros culillos en pompa, que debían de parecerles tan tiernos y blanditos como los dónuts glaseados con los que normalmente los alimentaba Joaquín. 

			Aquel era el tercer fenómeno paranormal en menos de dos días y la tercera vez que oíamos ese aullido escalofriante. La explicación más sencilla era que los de 6ºB nos la habían vuelto a jugar, pero no tenía mucho sentido que hubieran caído en su propia trampa. Además, ¿cómo se explicaba aquel frío fantasmal…?

			Mientras intentaba ponerme de pie, en la acera de enfrente me pareció ver a la extraña chica con trenzas y ortodoncia que había provocado la persecución por la Copa Kurumi. Parpadeé y, cuando volví a abrir los ojos, la chica había desaparecido. 

			—¡Mi flequillo! ¡Se me ha manchado con esta grasa asquerosa que hay en el suelo! —lloriqueó Hugo mientras se limpiaba el pelo en las camisetas de Borja y Rodri—. No sabéis perder, frikis asquerosos. Si pensáis que os devolveremos la copa con jugarretas como esta, vais listos. 

			—¿Jugarretas? —preguntó Álber, sacudiéndose de encima a un par de pirañas de 5º—. Pero ¿qué dices? ¡Si llevamos desde el miércoles empollando como locos para los exámenes finales! 

			—Fijo que esto lo habéis montado vosotros, pero sois tan memos que habéis caído en vuestra propia trampa —dedujo Max. 

			Hugo y el resto de protozoos de su clase nos miraron como si les estuviéramos hablando en drusteliano. Nosotros les miramos a ellos como si, en lugar de hablar, rebuznaran. 

			—No cuela, Maximiliano —le dijo—. Menos bromitas y más callarse la boquita. Además, como nosotros vamos a pasar de curso y vosotros no, ya no tendrás que vernos las caras durante mucho tiempo más… 

			—¡Ja! —rio Max—. ¡Ni en tus mejores sueños, chaval! 
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			—Eso, Hugo. No vais a sacar mejores notas que nosotros, y lo sabes —intervine yo. 

			—¿Estáis seguros? —respondió él, con una sonrisa torcida—. He oído que la Vieja va a poner un examen legendario… 

			—¿Y Mates no es una de las asignaturas que hay que aprobar para pasar de curso? —preguntó Borja, con retintín.

			—¡Qué suerte que nosotros tengamos al Pino, que pone los exámenes fáciles para que todo el mundo apruebe! —remató Rodri. 

			Jaque mate. 
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			Los de 6ºB se pusieron de pie y, pringosos pero triunfales, caminaron hacia el colegio mientras nosotros, desperdigados como canicas, resbalábamos y chapoteábamos sobre la grasa que cubría toda la acera. Esas sanguijuelas nos llevaban la delantera en el Altar de las Victorias, nos estaban gastando bromas que ni siquiera veíamos venir y, encima, tenían más papeletas que nosotros para aprobar Matemáticas. Desde luego, Yuli llevaba razón: las fuerzas del universo se habían desequilibrado.

			Y, esta vez, la suerte no estaba a nuestro favor. 
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			—Oye, ¿y si en vez de al patio vamos a la biblioteca? —preguntó Álber justo antes de salir al recreo.

			Todos nos quedamos petrificados en el sitio. Max corrió rápidamente a su lado y le apoyó la mano en la frente. 
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			—Pero ¿qué haces? —se sacudió Álber—. ¡Que no te has lavado las manos esta mañana y me vas a manchar la gorra de grasa!

			—Perdón, perdón —se disculpó Max—. Es que he leído en algún sitio que estudiar mucho puede provocar fiebres cerebrales y…

			Álber se quitó la gorra y empezó a tocarse la cabeza. 

			—No te preocupes, que no te pasa nada —lo tranquilicé, aguantándome la risa—. A mí me parece bien. Todos estamos bastante verdes, así que estudiar un poco no nos vendrá mal. ¿Nos guías tú? —pregunté, con malicia. 

			—Es que… Yo… Yo no… —balbuceó. 

			—No sabes dónde está, ¿no? —sonreí.

			—Ni idea.

			Max le dio un par de toquecitos a su tablet y desplegó el mapa de la Historia del Recreo. 

			—Tenemos que bajar las escaleras hasta el primer piso, girar a la derecha, luego a la izquierda, saltar tres veces a la pata coja y…

			—Venga, seguidme. Ya os llevo yo —les dije, muerta de la risa. 

			La biblioteca se encontraba al final del pasillo donde estaban las aulas de la ESO. Como a la hora del recreo allí no iba nadie, había tanto silencio que el eco de nuestras pisadas retumbaba por todas partes. Si alguien hubiera visto las caras de alucine que tenían todos, habría pensado que les estaba guiando a la Dimensión Desconocida y no a una biblioteca de colegio. 
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			—Esto se parece a la cuarta pantalla del Scared to Death —escuché que Álber le susurraba a Max—. ¿Sabes cuál te digo? Cuando los muñecos de la juguetería se esconden y todo parece desierto… 

			Yo intentaba hacerme la fuerte, pero la verdad es que a mí también me daba bastante mal rollo ese pasillo. 

			Criiick, craaack. 

			Criiick, craaack.

			—¡Ssshhh! —les avisé cuando nos acercamos a la puerta de la biblioteca—. Si no vamos en completo silencio, el Lombriz nos echa a la calle.

			El Lombriz es el bibliotecario. Le llamaban así porque debía de medir unos dos metros, pero no pesaba más de treinta kilos, y nadie le había visto nunca fuera de la biblioteca, a la que le gustaba referirse como el Templo del Silencio. 

			Teníamos que ser sigilosos como panteras…
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			… pero parecíamos una manada de elefantes en una tienda de panderetas. 

			—¿Os queréis callar? —me enfadé. 
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			—Ay, es que esto es muy difícil… —suspiró Álber.

			—A ver, ¿es que no habéis pisado nunca una biblioteca? —pregunté, mosqueada. 

			—Creo que una vez pasó un bibliobús por delante de mi casa —respondió Álber, haciendo memoria. 

			—¿La sección de cómics del Rincón del Gamer cuenta como biblioteca? —quiso saber Max—. Si no, no se lo comentes a Olga, por favor.

			—Creo que mi abuelo me llevó una vez a un videoclub, cuando era pequeño —apuntó Antón, ilusionado. 

			Las 3As, Ro-róber y la Sombra directamente hicieron como que no se habían pispado de la pregunta y se pusieron a silbar mirando al techo. 

			Menos mal que tenía a Yuli, la mejor crítica de mis historias de la Patrulla Tóxica. Yuli, que tenía la colección de obras completas de Stephanie Queen en edición especial y tapa dura. Yuli, que siempre tenía en una mano un libro de astrología y en la otra, uno de cristalomancia. La miré con los ojos entrecerrados hasta que no pudo soportar la presión y levantó la vista de su atrapasueños. 
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			—A ver, a mí me encantan los libros, pero es que… ¡Todas las estanterías están mal orientadas! —confesó—. Es entrar, y se me cierran todos los puntos de energía.
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			—Pues como no entremos en esta, la Vieja te va a cerrar el boletín de notas con un cero más redondo que el yin y el yang ese que tanto te gusta —dijo Álber, empujándola hacia la puerta. 

			—Sí, chicos, hay que ponerse las pilas —le apoyé—. Repetir curso significa tener que ir a clase con las pirañas carnívoras de 5º y, lo que es peor, convertirnos en microsiervos de los de 6ºB. Como esos chulitos pasen a la ESO y nosotros no, seremos el curso más pringado que ha existido nunca en la Historia del Recreo. 

			Hubo un escalofrío general y todos se colocaron en fila india para atravesar de puntillas la puerta del Templo del Silencio.

			Crick, crack. 

			Crick, crack. 

			El Lombriz levantó la nariz de un libro lleno de polvo y nos dirigió una mirada asesina. ¡Era imposible que las zapatillas no hicieran ruido contra aquel suelo que él pulía y enceraba todos los días! Casi brillaba más que nuestras sudaderas de Kurumiland. 

			—¡SSSHHH! —nos chistó el bibliotecario, con muy mala leche. 

			El sonido empezó a transmitirse de unos a otros como en un teléfono escacharrado:
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			—¡Ssshhh! 
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			—¡Ssshhh!

			—¡Ssshhh! 

			El Lombriz se puso rojo de indignación. Todavía no habíamos llegado a las mesas y ya estaba que se subía por las paredes, y eso que la biblioteca estaba vacía. Sacó de debajo de su escritorio unos carteles en los que aparecía una boca con un dedo delante y trazó con ellos una especie de caminito para guiarnos a una de las mesas libres como si fuera un guardia de tráfico. 

			Crickcrackcrickcrackcrickcrack, le seguimos.

			Cuando llegamos a la mesa, el Lombriz apartó muy lentamente una de las sillas, levantándola en el aire para no hacer ruido, y con un gesto de la cabeza nos invitó a hacer lo mismo. Nosotros imitamos sus movimientos, algunos con más éxito que otros (Álber, que estaba en modo ardilla epiléptica, se puso nervioso, dejó que una pata rozara el suelo y aquello chilló como si estuviera arañando una pizarra con un rastrillo). El Lombriz volvió a ponerse rojo y se tensó, pero, cuando vio que los demás ya habíamos separado sillas y que la crisis de los decibelios estaba más o menos controlada, sonrió satisfecho y volvió a su escritorio lleno de reliquias literarias. 

			—¿Has visto que lleva pantuflas acolchadas para no hacer ruido? —me susurró Álber. 

			Yo iba a decirle que se callara de una vez cuando, de repente… 
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			JÚÚÚJURUJUUU…

			Todos nos quedamos congelados en el sitio, sin atrevernos a decir ni una palabra. 

			Otra vez aquel sonido infernal…

			Otra vez aquel frío terrible…

			Al ver que no pasaba nada, todos asentimos a la vez y, sin dejar de mirarnos, empezamos a sentarnos muy muy muy lentamente. Quizá habían sido imaginaciones nuestras. Nos acercamos un poco la silla, plantamos el culo en el asiento y… 

			¡PRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRFFFFFFFFF! 

			La pedorreta se escuchó hasta en Marte. 

			Nos levantamos como si nos hubiéramos sentado encima de un muelle en la silla. Sin embargo, ahí no había ningún muelle, sino un cojín de pedorretas perfectamente colocadito en todos y cada uno de nuestros asientos. Miré a Max, él miró a las 3As, que a su vez miraron a Antón, que se giró hacia Ro-róber, que apretó la mano de la Sombra, que miró a Álber, que se abrazó a Yuli. Todos estábamos muertos del canguelo.

			—Pe-pe-ro… ¿có-cómo es po-posible? —tartamudeó Max, blanco como la pared.
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			—¿Es impresión mía / o esto es cosa de brujería? —preguntó Ro-róber, mirando a María.

			La Sombra asintió con la cabeza, asustada.
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			—Aquí…

			—… están pasando…

			—… cosas muy raras. 

			—Chicos, hay que salir de aquí antes de que el Lombriz… —empecé a decir.

			Tarde. 

			—¡HABÉIS PROFANADO LA TRANQUILIDAD DEL TEMPLO DEL SILENCIO! —gritó el Lombriz entrando en escena con un rugido que nos puso el pelo blanco del susto.

			—¡¡¡Aaahhh!!!

			Recogimos las mochilas a toda prisa y echamos a correr hacia la puerta, seguidos de cerca por el bibliotecario que, más que una lombriz, ahora parecía una cobra venenosa. 

			CRICKCRACKCRICKCRACK. 

			Por si no estábamos haciendo suficiente ruido, con las prisas empezamos a chocarnos con todo lo que encontrábamos a nuestro paso. Adiós a las ordenadas pilas de libros que el Lombriz tenía preparadas para colocar en las estanterías.

			—¡FUERA DE AQUÍÍÍ! —gritó con los ojos inyectados en sangre—. ¡Y NO VOLVÁIS HASTA QUE SEÁIS CRIATURAS CIVILIZADAS DE BACHILLERATO!

			[image: pag72b.jpg]

			Todos saltamos a la vez hacia el pasillo y, en cuanto atravesamos el umbral, la biblioteca se cerró a nuestras espaldas con un sonoro portazo.

			—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —pregunté, con el corazón latiéndome a mil por hora. 

			—¡Es una maldición! ¡Una maldición! —gritaba Max, muerto del susto.

			—Os lo dije, las fuerzas del mal…

			—¡Que no, que no! —protestó Álber, rabioso, tirando la gorra al suelo—. ¿No os dais cuenta? ¡Han sido los de 6ºB! ¡Nos han tendido una trampa! 
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			De pronto, todas las luces del pasillo se apagaron a la vez. 

			—Yo cre-creo que… que de-deberíamos ir-irnos al patio… —susurró Antón.

			—Antón tiene razón —dijo Adriana.

			—En el patio… —añadió Áurea.

			—… hay más gente —terminó Alejandra.

			—¡Si queréis llamadme cagueta, / pero en ese pasillo no me pidáis que me meta! —declaró Ro-róber mientras la Sombra se encogía bajo la capucha. 

			Max hacía esfuerzos por disimular el tembleque de sus dientes. Para distraerse, se puso a calcular la ruta de escape más rápida según el mapa de la Historia del Recreo que tenía en la tablet.
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			—Álber, venga, ven con nosotros, que este pasillo da muy mal rollo —lo apremié. 

			Pero Álber no respondió. 

			—¿Álber? —repetí, dándome la vuelta. 

			Mi amigo tenía los ojos clavados en la oscuridad y la gorra se le había caído al suelo de la impresión. Al fondo del pasillo, una ventisca de color blanco se dirigía directa hacia nosotros.

			JÚÚÚJURUJUUU…

			En un abrir y cerrar de ojos, estábamos envueltos en una especie de polvo que nos rodeaba por todas partes. 

			—¡Es una nube de ectoplasmas! —gritaba Yuli desde alguna parte—. ¡Socorro! 

			—¡No son ectoplasmas! ¡Es harina! —dijo Antón, dando manotazos en el aire—. ¡Chicas, no os separéis! ¡Voy a rescataros!

			—Ya nos…

			—… rescatamos…

			—… nosotras solas —declararon las 3As, disipando el polvo gracias a sus movimientos especiales de baile. 

			—¡Allí están! ¡Los he visto!—gritó Álber—. ¡Me las vais a pagar, asquerosooos!

			Álber se puso la capucha de la sudadera de Kurumi ActionGames, se subió el cuello de la camiseta para taparse la boca y la nariz y se internó en la niebla con cara de pocos amigos.

			Los demás tomamos aire, nos protegimos la cara y corrimos detrás de él, deseando ajustar cuentas con las ratas de 6ºB que…

			¿… venían gritando en dirección contraria, tan pringados de harina como nosotros? 

			—¡Aaahhh! —gritaban a coro aquellas sabandijas cobardes. 
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			—¡A por ellos, chicos! —ordenó Álber, que se había subido a la espalda del Zanahorio y se dedicaba a darle collejas—. ¡Van a arrepentirse de sus bromitas! 

			—¿Qué bromitas? —protestó Hugo, intentando quitarse el polvillo blanco del pelo—. ¡Pero si nosotros íbamos a la…!

			Hugo dejó de hablar cuando la temperatura cayó en picado y aquel misterioso ruido volvió a retumbar en nuestros oídos. 

			JÚÚÚJURUJUUU…

			Todas las luces del pasillo se encendieron a la vez.

			Y, entonces, lo vimos. 
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			El extraño símbolo estaba escrito por todas partes sobre la harina que recubría las paredes, el suelo, el techo, las puertas de las clases e, incluso, nuestra propia ropa. A pesar de que había vuelto la luz, ahora el pasillo daba mucho peor rollo que cuando estaba a oscuras. 
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			Si no salimos de allí gritando como locos fue por no quedar como unos cobardicas delante de los de 6ºB, pero se notaba un montón que todos estábamos muertos de miedo, porque la gente no paraba de tiritar de pies a cabeza.

			—Oye, Inés, a tu amiga rara le pasa algo… —señaló Hugo.

			Yuli estaba tumbada en el suelo y se agitaba, con los ojos en blanco y el atrapasueños brincando como loco en el aire. Era como si le hubiera dado una lipotimia. 

			—¿Yuli? ¡Yuli! ¿Estás bien? —grité, arrodillándome a su lado. 

			—Están aquí… —dijo Yuli con una voz ronca muy siniestra—. Están aquí y buscan venganza…

			En ese momento, las luces volvieron a apagarse. 

			Y, ahí sí, todos nos cagamos de miedo y salimos corriendo.
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			Cuando me incorporé en la cama, tenía la boca seca como un estropajo y mi corazón intentaba escapar del pecho a través de las costillas. Al quitarme la gorra (sí, duermo con gorra, ¿qué pasa?), me di cuenta de que estaba tiritando y de que tenía el pelo empapado en sudor. 
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			Acababa de tener otra pesadilla chunguísima. 

			Tenía el mal rollo metido en el cuerpo desde que había vuelto del colegio. Conseguir que la cena se quedara dentro de mi estómago fue una odisea, por no hablar de las tres horas que me pasé luego mirando al techo sin poder dormir: cualquier ruidito me ponía los pelos de punta y hacía que lo que había ocurrido el día anterior se reprodujera en mi mente una y otra vez.
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			Empieza la película y nuestros héroes vuelven valerosamente de la biblioteca después de haberse estudiado todos los exámenes finales. Caminan por el colegio convencidos de pasar a 1º de la ESO y hasta de sacar una notaza en Mates cuando, de repente, las luces se apagan y el pasillo queda completamente a oscuras. Álber, el más guapo del grupo, les dice a todos que no se preocupen, pero en alguna parte se oye un sonido extraño, una especie de ulular siniestro y antinatural. 

			Silencio sepulcral. 

			Respiraciones agitadas. 

			Tensión insoportable. 

			Y, de repente…

			Chan.

			Una niebla blanca. Un frío fantasmal. Fenómenos paranormales. Un extraño símbolo demoníaco pintado por todas partes. Una profeta llena de cascabelitos que grita como loca que alguien ha vuelto y busca venganza. 
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			Y, después, el caos. 

			Música de miedito. 

			Risa diabólica. 

			Fin.

			Normal que tuviera el mal rollo dentro del cuerpo. Desde luego, la escenita era para ponerse nervioso (venga, no os riais tanto que hasta vosotros os habríais hecho un poco de caca encima…). Aquello parecía una peli de terror, de esas de tener que taparse los ojos con la visera de la gorra para no ver la parte más chunga. 

			¿Qué estaba pasando en realidad? ¿Había alguien detrás de tanto fenómeno paranormal? Al principio estaba convencido de que eran los de 6ºB intentando jugárnosla otra vez, pero el día anterior había quedado claro que aquellos mendrugos no sabían ni de dónde les venía el viento… Y, si ellos no habían sido, ¿quién nos había atado los cordones de las zapatillas en la entrada del colegio? ¿Quién había untado el suelo de grasa frente a la pastelería para que nos resbaláramos? ¿Quién había tirado el perchero de clase? ¿Qué demonios era aquel símbolo dibujado en la harina? Y la pregunta más importante de todas: ¿por qué leches nos pasaba todo eso justo antes de los exámenes? 

			Miré el despertador: las siete y cuarto de la mañana. 

			En serio, no me lo podía creer. Después de pasarme toda la semana suplicándole a mi madre que me dejara dormir cinco minutos más, llegaba el sábado y me despertaba antes que nunca. 
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			Estaba claro que ya no iba a volver a dormirme. Igual podía lavarme un poco la cara y echar una partida al Dark Waters antes de seguir licuándome el cerebro con los ejercicios de repaso que nos había puesto la Vieja. Volví a encasquetarme la gorra, me levanté de la cama y recorrí el pasillo a oscuras con mi infalible maniobra de ninja silencioso. La pesadilla no se me iba de la cabeza, así que no podía evitar mirar a mis espaldas cada vez que oía un crujido a lo lejos. Punki debía de estar liándola en la jaula, como siempre, pero yo tenía los nervios a flor de piel. 
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			Entré en el baño, encendí la luz y llené un vaso de agua. 

			—Menuda nochecita… —murmuré mientras me lo bebía de un trago. 

			—Sí, ¿verdad? —respondió mi reflejo desde el otro lado del espejo justo antes de que en el baño hiciera eco aquel siniestro…

			JÚÚÚJURUJUUU…

			El vaso se me cayó de las manos y se hizo añicos contra el suelo. La gorra se me cayó al váter y se empapó entera. Los pantalones se me escurrieron patillas abajo y me hicieron tropezar cuando intenté escapar del baño a toda velocidad. Al ver mi reacción, mi reflejo me dedicó una sonrisa espeluznante y, chasqueando los dedos, hizo que la puerta del baño se cerrara de un portazo. 
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			—No vas a aprobar —me advirtió, como si fuera uno de los autómatas poseídos del Scared to Death.

			Abrí la boca para gritar, pero me quedé mudo porque en el espejo acababa de aparecer también el maestro Kakari. 

			—No vas a aprobar —dijo, como si alguien le hubiera sorbido el alma. 

			Entonces llegó el frío. Un frío que me heló los huesos y me puso la piel de gallina. El espejo empezó a empañarse y en la superficie apareció el misterioso símbolo que habíamos visto en el pasillo del colegio: 
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			Tiré del pomo con todas mis fuerzas, pero la puerta no se abría. A mi lado, Punki apareció con un pequeño saltito, se incorporó sobre las patas traseras y, estirando mucho las orejas, dijo: 

			—No vas a aprobar.

			Detrás de ella, mi madre y mi padre me miraban con ojos negros y vacíos.
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			—No vas a aprobar.

			El baño empezó a llenarse de siluetas misteriosas y oscuras que repetían sin parar:

			—No vas a aprobar. No vas a aprobar. No vas a aprobaaaaar…
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			Luces fuera. 

			Pánico absoluto.

			Fin.

			Ahí fue cuando me desperté de verdad. 

			—¡¡¡Aaaaahhh!!! 

			Mi madre (la verdadera, no la madre zombi de mi sueño) entró mi cuarto corriendo, despeinada y con unas ojeras de oso panda hasta el suelo.

			—¡Álber, hijo! ¿Se puede saber qué pasa? 

			—Nada, mamá… —confesé con vergüencita—. Solo era una pesadilla. 

			Mi madre miró el despertador. Me pellizqué, por si acaso, pero resulta que en el mundo real también eran las siete y cuarto (ni siquiera la realidad iba a tener piedad conmigo). Mi madre resopló y se sentó al borde de la cama. 

			—Alberto, cielo… —Mi nombre completo y después «cielo». Alerta roja activada—. Dime la verdad, por favor. Te prometo que no voy a castigarte ni nada, pero necesito saber… 

			Pausa dramática. 
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			Caricia en mi pelo sudado. 

			Pellizquito cariñoso en la mejilla. 

			Me iba a castigar fijo. 

			—¿… crees que vas a repetir curso?

			Cuando escuché aquellas palabras en boca de mi madre, la patatilla se me rompió en mil pedazos: no estaba enfadada, solo preocupada. 

			Preocupada de verdad. 

			Igual que yo. 

			Aprobar era muy importante para mí. Era importante por muchos motivos: porque no quería separarme de mis amigos, porque no quería decepcionar a mis padres y, por supuesto, para chinchar a los de 6ºB. Pero, sobre todo, porque durante la Copa Kurumi le había prometido al maestro Kakari que me esforzaría a tope para llegar a ser como él algún día. 

			Y esa era una promesa que no pensaba romper.

			—No voy a repetir curso, mamá —respondí, confiado. 

			—¿De verdad? —me preguntó, sorprendida—. Es que últimamente te veo tan alterado… Si piensas que vas muy mal, lo mejor es que nos lo digas cuanto antes, para ir buscando una academia de refuerzo. Tu padre y yo no nos vamos a enfa…

			—Mamá, confía en mí, por favor —la corté, serio—. No voy a repetir, te lo prometo. 

			Abrió mucho los ojos, emocionada por mi respuesta, y dijo: 

			—¿Vas a seguir durmiendo un rato más o te hago el desayuno?
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			—Prepárame el desayuno, porfi —le pedí—. Voy a llamar a Inés para que me ayude con los repasos de última hora. 

			—¿Leche caliente con doble de chocolate? —me preguntó con una sonrisa. 

			—Que sea triple. 

			En cuanto mi madre salió del cuarto, cogí el móvil y empecé a teclear a velocidad supersónica.
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			Derrapé con la bici delante del portal de Inés exactamente un segundo antes de que ella saliera por la puerta. Para mí que confundió el chirrido de las ruedas con el sonido siniestro de las apariciones fantasmales, porque en cuanto me oyó llegar pegó la espalda a la pared y se puso en posición de kung-fu. Sin embargo, cuando vio que era yo, su expresión de susto se transformó inmediatamente en una sonrisa pícara. 

			—Vaya, vaya, sí que te ha dado fuerte con lo de hincar codos… 

			—¡Monta, socia! —respondí, dándole la vuelta a la visera de la gorra y poniendo mi mejor cara de velocidad. 

			Inés me dedicó una enorme sonrisa, se agarró a mis hombros y se sentó detrás de mí en la bicicleta. Tenerla ahí detrás, con la melena al viento y riendo feliz mientras subíamos y bajábamos cuestas a toda pastilla, hizo que se me pasara un poco el mal rollo con el que me había levantado de la cama. Durante el camino a casa de Inés, no había dejado de mirar por encima del hombro. No sé si era porque aún tenía el miedo metido en el cuerpo o porque soy así de cobardica, pero el caso es que no conseguía librarme de la sensación de que alguien me estaba vigilando. 
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			Saltamos un bache y a Inés le entró la risa tonta. 

			—Te noto muy risueña para estar de exámenes finales, ¿no? —pregunté, jadeando. 

			—Lo único que llevo un poco peor es Educación Física, que no sé muy bien por dónde nos puede salir el Píxel —respondió ella—, pero el resto lo tengo dominado. 

			—Uy, a lo de Educación Física le ponemos solución rápido —dije, pedaleando con todas mis fuerzas para subir la cuesta que llevaba hasta el Rincón del Gamer—. Te cambio el sitio, empiezas a mover las piernas ¡y verás qué buen entrenamiento de fuerza y resistencia! 

			—A la vuelta, si quieres, que es cuesta abajo —se ofreció la muy solidaria, y cambió rápidamente de tema—: A ver, los exámenes empiezan el martes y cada día vamos a hacer dos exámenes menos el viernes, que solo tenemos el de Mates. Ese va a ser el más chungo, pero, como es el último, yo creo que lo mejor es que hoy repasemos Lengua, que también es excluyente. 

			—¿Exclu-qué? —jadeé metiendo el turbo en el último tramo. 
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			—A ver, si suspendes Mates y Lengua, no pasas de curso. Si suspendes cuatro asignaturas que no sean ni Mates ni Lengua, pasas de curso. Si suspendes Mates, pero no Lengua, y otras dos asignaturas más, no pasas de curso. Si… 

			—¡Vale, vale! ¡Ya lo pillo! —respondí, un poco mareado—. Tenemos que aprobarlo todo, pero hay que darle caña a la Minitauro y la Vieja, ¿no?

			—Respuesta de diez, soldado —contestó Inés, satisfecha—. Mientras desayunaba he diseñado un plan de estudio personalizado para… ¡¡¡Aaaahhh!!! —gritó de repente.

			Todo ocurrió muy deprisa. 

			Estaba escuchando a Inés, concentrado en terminar de subir la cuesta lo más deprisa posible cuando, de repente, se me plantó delante una niña muy bajita con dos trenzas tiesas como palos de escoba y una ortodoncia superaparatosa. La niña me miró directamente a los ojos, con la misma intensidad que mi madre cuando usa su detector mental de mentiras y, al segundo siguiente, desapareció. Fue solo un instante, como una especie de parpadeo, pero estaba allí, os lo juro por mi Gamemachine 3. Y, claro, la mano se me fue sola al freno, la bici se paró en seco e Inés salió catapultada por los aires.
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			—¡Ayyy! —gritó, aterrizando de culo sobre el césped del parque.

			—¡Inés, Inés! —salté de la bicicleta y corrí a ayudarla—. ¿Estás bien? ¡Lo siento, lo siento! Es que había alguien… Yo… Te juro que… 

			Sacudí la cabeza para despejarme e intenté convencerme de que la misteriosa niña con trenzas solo había sido una alucinación debida a los nervios, las pesadillas y la falta de sueño. 

			—Álber, ¿qué ha pasado? —me preguntó, dolorida, mientras se frotaba la rabadilla—. ¿Qué has visto? Has visto algo, ¿verdad?

			—Yo… Sí… No lo sé… Era… —balbuceé.

			De pronto sentí un frío tremendo.

			JÚÚÚJURUJUUU…

			Inés y yo nos miramos con todas las alarmas activadas. Nos quedamos esperando en silencio, inmóviles… y cagados de miedo. No teníamos ni idea de qué iba a pasar a continuación, pero estaba claro que ahí estaba a punto de suceder algo. 

			Miré a un lado, hacia el parque. 

			Nada. 

			Miré al otro, hacia el edificio donde vivía Joaco. 

			Nada. 

			Todo parecía tranquilo hasta que…

			… el primer globo aterrizó justo al lado de la bici. 

			Chof.

			El segundo se estrelló a apenas treinta centímetros de mi espalda.

			Chof.

			El tercero me pasó rozando la visera de la gorra.

			Chof, chof, chof, chof. 

			Entonces dejaron de llegar de uno en uno.

			Eché a correr a toda velocidad hacia Inés, la cogí de la mano y la ayudé a ponerse en pie de un tirón. 

			—¡Álber, son tripas de trol! —gritó Inés, cogiendo su mochila—. ¡Tenemos que ponernos a cubierto!

			Cuando intentamos escapar hacia el parque, una lluvia de globos nos cerró el paso y nos hizo retroceder. En sentido contrario, a unos cincuenta metros de nosotros, el letrero luminoso del Rincón del Gamer nos prometía un refugio seguro de aquella lluvia de potingue. El problema era que, para llegar, tendríamos que acercarnos al edificio de Joaco, que es de donde parecía venir aquel bombardeo asqueroso. 
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			—No duraremos mucho en campo abierto. Nuestra única opción es atacar. ¡Yo los entretengo y tú corres! —dije, poniéndome la gorra en modo Batalla Extrema. 
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			—Pero, Álber…

			—¡Ya! —ordené, alejándome del edificio, hacia el parque.

			Inés me hizo caso y echó a correr en dirección contraria, hacia el Rincón del Gamer, mientras el bombardeo se concentraba en mí. Una pena que el Píxel no estuviera allí, porque fijo que Inés hubiera aprobado Educación Física: llegó a la tienda de Quique en menos de diez segundos y se puso a cubierto bajo el toldo justo a tiempo de evitar que un globo de tripas de trol se desplomara sobre ella. 

			—¡Corre, Álber! —me llamó cuando estuvo a cubierto. 

			Hice un zigzag para cambiar de rumbo y me dirigí hacia ella. Metí el turbo mientras los globos me pisaban los talones e Inés me guiaba con precisión matemática. 

			—¡Derecha! —me advirtió.

			Esquivé hacia la derecha y el globo se estrelló a un milímetro de mis zapatillas.
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			¡Chof! 

			—¡Izquierda! —gritó.

			Me moví hacia la izquierda y el globo me pasó rozando el hombro.

			¡Chof! 

			—¡Salta!

			Salté y conseguí llegar bajo el toldo justo a tiempo de evitar que un globo me diera de lleno en la coronilla.

			¡CHOF! 

			Silencio.

			El fuego enemigo cesó tan repentinamente como había empezado. 

			—¿Estás bien…? —me preguntó Inés, blanca como un folio.

			—Creo que sí… ¿Tú? —respondí, jadeando como si ya no me quedaran pulmones.

			—No, Álber. Esto me huele muy mal.

			Al principio, el chiste no me hizo mucha gracia, pero, cuando seguí su mirada, me di cuenta de que Inés no lo decía por la peste que despedían las tripas de trol marca registrada del Estorbo…

			… sino por extraño símbolo que los proyectiles de potingue habían dibujado en el suelo.
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			Me pellizqué una y otra vez para comprobar que no estaba viviendo una pesadilla 2.0, pero el moratón que se me estaba empezando a formar en el brazo y la expresión de terror de Inés me dejaron muy claro que aquello había sido tan real…
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			… como espeluznante. 
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			—¿Cómo te encuentras, Joaco? 

			La verdad es que lo pregunté más por educación que por otra cosa, porque saltaba a la vista que el Estorbo estaba hecho una piltrafilla viviente. Aunque afuera ya empezaba a apretar el calor, el pobre iba abrigado hasta las cejas. Llevaba una camiseta de manga larga en la que aparecía él, con una sonrisa enorme y un gorro de cocinero y, debajo, el nombre de su canal de WeRec: «Estorchef»; unos pantalones de pijama morados con un estampado de dónuts que tenían ojitos y patitas; una sudadera polar con orejas de oso en la capucha y, por encima, una bata con pelito. Estaba enterrado bajo todas aquellas capas en un sillón reclinable que Quique debía de haberle bajado de casa, y tenía cara de estar muy muy perjudicado. 

			Verle así me asustó un poco: desde que lo conocí en la guardería, el Estorbo nunca se había puesto malo. Para mí, era como un superhéroe, una criatura capaz de sobrevivir a una catástrofe nuclear sin ni siquiera despeinarse. Pero ahora…

			—Ayyy —gruñó, medio dormido y con cara de dolor.

			—Está mucho mejor. ¿A que sí, cielo? —nos dijo Nuria, su madre—. El médico le ha dicho que tiene que descansar y hacer dieta blanda, así que le he preparado esto. 

			La madre del Estorbo señaló hacia una mesita que había en medio del almacén, llena de bizcochos, magdalenas, dónuts, natillas, arroz con leche, nubes de gominola y algodón de azúcar. 

			—Bueno, yo no soy médico, pero no creo que los bollos sean muy de dieta blanda… —se atrevió a murmurar Inés. 

			—¡Tonterías! ¡Pero si todo lo que he preparado es blandísimo! —nos sonrió ella, tendiéndonos una bandeja—. ¡Coged bizcocho, que está recién hecho! —Antes de que Inés y yo pudiéramos contestar, ya teníamos un trozo de bizcocho humeante metido en la boca. Nuria miró el reloj y, alarmada, añadió—: ¡Uy! ¡Que se me queman las lágrimas de pollo! ¡Ahora mismo vuelvo!

			Poco después, nuestros amigos entraron en el almacén como una avalancha de nieve. 
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			—¡Chicos! ¡En la puerta del Rincón del Gamer hay…! —empezó Max, muerto de miedo. 

			—Sí, lo sabemos —respondió Inés—. Álber y yo por poco no lo contamos…

			—Yo no me fío de sus puyas, / seguro que los de 6ºB están haciendo de las suyas. 

			—Se habrán enterado de que íbamos a vengarnos con un bombardeo de tripas de trol y han decidido pagarnos con la misma moneda… —se indignó Antón.

			—Pero eso no tiene sentido —razonó Inés—. El ataque de hoy procedía de este mismo edificio, y aquí no vive nadie de 6ºB. Además, ¿cómo iban a saber que habíamos quedado aquí?

			Se me ocurrió una idea loca.

			—¿Ellos también tienen una bola de cristal? —le pregunté a Yuli—. ¿Eso funciona así? 

			La Profeta negó muy seria con la cabeza, haciendo tintinear los doscientos veinte amuletos que llevaba colgados del cuello. 

			—No han…
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			—… sido…

			—… ellos —nos soltaron las 3As, con aire misterioso. 

			—¿Y eso cómo lo sabéis? —preguntó Inés, interesada. 

			Áurea sacó el móvil de su bandolera de color amarillo fosforito de su bandolera y se lo pasó a Alejandra con un elegante movimiento de muñeca. Alejandra lo desbloqueó y se lo lanzó a Adriana. Adriana lo cogió al vuelo y nos mostró un vídeo en el que Hugo le exigía a gritos a un peluquero que le despegara del pelo unos grumos asquerosos. La misteriosa nube de harina del día anterior le había dejado la cabeza apelmazada y seca, como si la hubiera metido en un charco de barro. 

			—Lo hemos grabado ahora… —nos informó Áurea. 

			—… en la peluquería que hay… —continuó Alejandra.

			—… de camino a la tienda —remató Adriana. 

			—Así que no han podido ser ellos —sentenció Max.

			—Y luego está esa niña… —murmuré yo.

			—¿Qué niña? —Inés me cogió del brazo y me miró fijamente a los ojos—. ¿Tú también la has visto?

			—He visto a una niña, sí… Pero ha sido tan rápido que… Pensaba que me lo había imaginado —admití.

			—No, yo también la he visto —declaró ella, aliviada—. Dos veces. Una cuando nos quitaron la Copa Kurumi, y la otra el día de la pastelería… Chicos, creo que los de 6ºB no tienen nada que ver en todo esto. Aquí hay algo que no comprendemos.
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			En el almacén se hizo un silencio sepulcral: nadie quería admitir que no teníamos ni idea de lo que estaba pasando. 

			Las tripas del Estorbo rugieron como la Vieja los miércoles a primera hora.

			—¡Ayyy! Tengo tanta hambre… —dijo, medio grogui—. Pero si como me hago tanta caca… 
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			Y volvió a caer inconsciente.

			—Bueno, lo mejor es que nos olvidemos del asunto de momento y nos centremos en los exámenes —zanjó Inés—. ¡Manos a la obra!

			La verdad es que tengo una amiga que vale un pegote. Nos había preparado un plan de estudio personalizado a cada uno, nos puso ejercicios de refuerzo, nos repartió fotocopias de sus apuntes (la tía hacía unos apuntes que eran para enmarcar, ¡los entendía hasta yo!) y empezó a resolver todas las dudas que nos iban surgiendo sobre la marcha para que no nos liáramos. 

			La pobre lo intentó de todas las maneras posibles, pero ahí había de todo menos concentración. 

			Cuando yo cerraba los ojos para intentar resolver mis ejercicios de inecuaciones, mis padres, Kokoro Kakari y Punki decían, con voz lúgubre: «No vas a aprobaaar», y ya no podía pensar en otra cosa.

			La Profeta intentaba aprender a descomponer números en potencias de base 10, pero cada vez que se movía oíamos sus cascabeles y nos levantábamos mirando a todos lados y con la piel de gallina. 
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			Ro-róber y la Sombra estaban a su bola en una esquina, mirándose fijamente a los ojos como si el fin del mundo fuera inminente y temieran no volver a verse más. 

			Con la excusa de estudiar Inglés, las 3As se habían puesto los cascos y habían empezado a canturrear los últimos éxitos de Johnny Ahumada, algo que no ayudaba precisamente a crear ambiente de estudio.

			Max también había decidido pasar completamente de sus ejercicios de Cono, y se dedicaba a navegar como un poseso por su copia digital de la Historia del Recreo mientras estudiaba unas gráficas y murmuraba «ajás» y «ujums». 

			Cuando Inés le pidió a Antón que le enseñara sus ejercicios de Lengua, descubrió horrorizada que lo único que había hecho en toda la hora era dibujar el símbolo misterioso una y otra y otra vez hasta llenar hojas enteras de su cuaderno. 

			—¡No me lo puedo creer! —se quejó—. ¡Os recuerdo que erais vosotros los que queríais ayuda para estudiar! ¿Os estáis quedando conmigo, o qué? 

			Inés cogió el cuaderno de Antón y se lo estampó en la cara a Max, que seguía embobado con la tablet, pasando de todo y de todos. 

			—¡Eso es! —gritó Max—. ¡El símbolo es la clave!

			Todos nos giramos hacia él como un relámpago, salvo Inés, que ya estaba desesperada; se dejó caer en la silla que había junto al Estorbo y se puso a darle cucharaditas de arroz con leche para ver si con eso se reponía un poco. 

			—¡Sabía que me sonaba de algo! —dijo Max, mostrándonos la pantalla de la tablet.
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			Lo que estábamos viendo era una página de la Historia del Recreo. En el margen, vimos el símbolo misterioso y debajo, escrito con una caligrafía muy pequeña y muy currada, como de monje medieval, un extraño mensaje:

			 

			El sexto día del sexto mes del sexto año bisiesto, el espíritu del tercer sexto se manifestará al recitar este texto en el lugar correcto. 

			 

			—Parece un problema de Mates de la Vieja —opinó Antón, agobiado. 

			—¿Qué es eso? —quiso saber Inés. 

			—No lo sé —confesó Max—. A mi Historia del Recreo le faltan páginas. Es como si alguien se las hubiera arrancado a propósito… —Se rascó la cabeza—. Sin embargo, investigando más a fondo, me he dado cuenta de que el símbolo aparece también en tres lugares del mapa.

			Max hizo zoom sobre tres puntos: el Arca de las Esferas, la Cripta de las Musas y la Zona Fósil. ¡Las mismas zonas donde habíamos pensado tender nuestra emboscada! Tres zonas del colegio por las que casi nunca pasaba nadie…
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			—No lo entiendo —dije yo—. Si ahí no hay nada…

			—Parece que eso no es del todo cierto. —Max volvió a señalar su gráfica—. Necesitamos conseguir la Historia del Recreo original y ver qué pone en esas páginas. Seguro que Quique…

			—No pienso dejaros la Historia del Recreo —un vozarrón interrumpió el discursito de Max.

			Todos giramos sobre nosotros mismos como peonzas. En el hueco de la puerta del almacén, Quique nos miraba con los brazos cruzados y cara de preocupación.
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			—No sé qué tramáis, pero es mejor que no os metáis donde no os llaman —declaró, con voz seria—. No debéis despertar al Curso Perdido.

			—¿El Curso Perdido? —preguntamos todos a la vez, muertos de intriga. 

			—Venga, Joaquín. Te llevo a casa, que te vas a poner peor —dijo Quique, cogiendo al Estorbo en brazos, pero sin dejar de mirarnos.

			—¡Quique, por favor! —pidió Max—. Algo está pasando y tenemos que… 

			—No —interrumpió él—. Centraos en los exámenes y olvidaos de todo esto. ¿Me habéis oído? Dejad en paz al Curso Perdido. 

			Mientras Quique se lo llevaba escaleras arriba, el Estorbo empezó a murmurar y gruñir en medio de la fiebre:

			—Cuidado con el Curso Perdido, cuidado con el Curso Perdido…
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			Completamente muertos de sueño, los alumnos de la Clase de los Calladitos formaron una fila y siguieron a Asun y Manoli mientras ellas marcaban el paso con ritmo militar: «¡Un, dos, un, dos!». 

			Asun y Manoli, los robots del futuro encargados de vigilar el recreo del comedor, se ocupaban también de cuidar el aula donde los niños que llegaban temprano al colegio esperaban a que empezaran las clases. La mayoría eran alumnos más pequeños que nosotros (a casi todos los de 6º ya les dejaban ir solos al colegio), y no tenían más remedio que llegar antes porque sus padres entraban muy pronto a trabajar. 

			Las Monstruas la llamaban la Clase de los Calladitos (para que la gente supiese lo que le esperaba ahí dentro), pero perfectamente podrían haberla llamado la Clase de los Muertos Vivientes, porque a aquella hora criminal los alumnos no es que estuvieran en silencio, es que tenían tanto sueño que parecían zombis. 
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			Para el Comando Tiniebla (a mí no me miréis, el nombre era idea de Max) madrugar para ir a la Clase de los Calladitos no era un fin, sino un medio: aquella hora era perfecta para explorar el edificio, totalmente desierto, sin preocuparnos de que ningún profe nos pillara en sitios donde se suponía que no debíamos estar. 

			A una señal de Max, las diez sombras vestidas de negro que formábamos el Comando Tiniebla nos integramos en el pelotón de enanitos que seguía a las Monstruas hacia el interior del colegio. Nos agachamos y extendimos los brazos para parecer tan sonámbulos como ellos.

			En cuanto cruzamos las puertas del colegio y las Monstruas se dieron la vuelta, una de las sombras que iba delante hizo otra señal.

			—¡Comando Tiniebla, ahora! —susurró la voz de Álber. 

			Las diez sombras nos separamos de la fila y nos ocultamos en la oscuridad de uno de los pasillos laterales, coordinados como si tuviéramos una única mente. 

			Max y Álber rodaron como escarabajos peloteros y se metieron en los baños; las 3As hicieron una cadena humana y treparon al techo; Antón se agachó detrás de un cubo de fregona que algún empleado de la limpieza se había dejado olvidado; la Sombra no hizo nada, pero pasó desapercibida igual; Ro-róber se camufló entre los papeles de un tablón de anuncios; Yuli se hizo pasar por un cactus, y yo pegué la espalda contra la pared y me extendí por delante un póster de la película Invisible, basada en un relato de Stephanie Queen. 

			Tan pronto escuchamos el clic que hizo la puerta de la Clase de los Calladitos al cerrarse, salimos de nuestros respectivos escondrijos y nos reunimos en un corrillo bajo la amenazadora silueta oscura que proyectaba la puerta del patio, iluminada únicamente por los focos de emergencia. 

			—¿Estamos todos? —preguntó Max con un hilillo de voz. 

			—Bueno, todos menos Joaco —murmuró Álber, quitándose la gorra con gesto dramático. 

			Todos asentimos con seriedad y miramos al suelo para guardar unos segundos de silencio. Después, Max sacó la tablet y abrió el mapa de la Historia del Recreo. 
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			—Punto de exploración número uno: el Arca de las Esferas —nos informó. 

			Activamos los frontales que nos había fabricado Antón (hechos con una bombilla y unas diademas con purpurina de las 3As) y echamos a correr detrás de nuestro general. 

			Abriendo camino iban Álber y Max, metidísimos en su papel de jefes de comando especial. Avanzaban por el pasillo, daban una voltereta y se detenían en cada esquina para hacer una «inspección visual». Era bastante gracioso verles, porque lo único que hacían era asomar la cabeza y apuntar a lo lejos con dos palos de escoba como si tuvieran un rifle automático último modelo. Las que sí parecían profesionales de verdad eran Áurea, Alejandra y Adriana, que se fundían con las sombras como si hubieran estudiado el arte del camuflaje en una academia de ninjas: ni se las veía, ni se las oía. Todo lo contrario que Antón: el tío se había agenciado dos pares de ventosas y avanzaba pegado a la pared, haciendo «chup, chup» cada vez que se separaba del muro. Ro-róber iba de la mano de la Sombra, que pestañeaba y, no sé cómo, los hacía avanzar mágicamente diez pasos. Yuli y yo cerrábamos filas: ella avanzaba agarrándose los amuletos para evitar que hicieran ruido, y yo me concentraba en no tropezarme con mis propios pies, que es uno de mis talentos especiales cuando hay sigilo de por medio. 
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			Cuando llegamos a la puerta del gimnasio, Álber se emocionó y alzó la pierna en el aire para abrirla de una patada voladora.
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			—Quieto parao, colega —le frenó Antón, enseñándole la ganzúa que acababa de fabricar con una horquilla. 

			—Sí, Álber, no te flipes —coincidió Max—. No podemos permitir que nos descubran. 

			Max hizo otra señal. Todos nos cogimos de las manos y formamos un círculo, con las espaldas mirando al centro. Era lo que nuestro general solía llamar «Formación Corro de la Patata» (en cuanto lo dijo, todos esperamos a que Joaquín preguntara cuándo llegaba lo de comer ensalada, naranjitas y limones. La verdad es que se le echaba de menos). 

			—¿No estamos exagerando un poco, Max? —le pregunté en voz baja mientras enhebraba mi brazo izquierdo en el hueco de su brazo derecho. 

			—Toda precaución es poca, Inés —dijo él—. Tú más que nadie deberías saber que el peligro puede venir de cualquier parte y en cualquier momento.

			—Estamos jugando con fuerzas que no comprendemos —susurró Yuli, consultando su bola de cristal—. Aquí no consigo ver más que interferencias… y ese símbolo misterioso. 
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			—Pues yo sigo pensando que los de 6ºB tienen algo que ver con todo esto… —comentó Álber más por llevarle la contraria a mi amiga que por otra cosa. 

			Cuando Antón consiguió abrir la puerta y entramos al gimnasio, Yuli nos colgó a cada uno una ristra de ajos alrededor del cuello y ejecutó un complejo ritual que incluía quemar incienso, agitar ramilletes de salvia olorosa y arrojar puñados de sal por encima del hombro. Después, Max empezó a recitar el encantamiento que habíamos encontrado en la Historia del Recreo: 

			—«El sexto día del sexto mes del sexto año bisiesto, el espíritu del tercer sexto se manifestará al recitar este texto en el lugar correcto». 

			Todos contuvimos la respiración y esperamos entre las sombras siniestras que proyectaban las espalderas y el olor a colchoneta sudada…

			Nada. Ni un movimiento. 

			—Nos podrías poner un chorizo, / pero esto no ayuda a que funcione el hechizo —rapeó Ro-róber, quitándose el collar de ajos con cara de asco. 

			La Sombra parpadeó dos veces y el collar se evaporó en el aire. 

			—Sí, igual lo estamos haciendo mal —se atrevió a sugerir Antón—. ¿Y si lo intenta María?

			Enfurruñada, Yuli volvió con el grupo y la Sombra dio un paso al frente. Mientras todos los demás nos poníamos a cubierto por si las moscas, ella se quitó la capucha (¡resulta que es rubia!), parpadeó, estornudó, escupió dos veces en el suelo y hasta se tiró un eructo, pero allí no pasó absolutamente nada: ni símbolo raro, ni ruidos escalofriantes, ni frío, ni Curso Perdido. 
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			Max consultó su reloj y dijo: 

			—Han pasado quince minutos. Tenemos cuarenta y cinco para explorar los otros dos puntos marcados en el mapa. A lo mejor, para que funcione, tenemos que repetir el ritual en los tres sitios… 

			Álber asintió con decisión.

			—¡Pelotón, flanco izquierdo! —exclamó, poseído por el espíritu de las Monstruas—. ¡A la Cripta de las Musas! ¡Paso ligero! ¡Maaaarchen!

			La invocación en la Cripta de las Musas tuvo exactamente el mismo resultado: Yuli purificó el almacén de las pinturas con todo lo que tenía a mano, la Sombra desplegó su arsenal de tics sobrenaturales (solo le faltó hacer el pino con las pestañas) y Max recitó una y otra vez aquellas palabras hacia delante, hacia atrás, de una en una, de dos en dos, rapeadas con ayuda de Ro-róber…
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			Nada. 

			—Max, ¿seguro que estos son los sitios correctos? —preguntó Álber, impaciente—. El mapa es mogollón de viejo, igual hace unos años aquí había otras cosas…

			Max se subió las gafas por la nariz, enfadado. 

			—¿Insinúas que no he preparado bien la misión? —dijo, tecleando a toda prisa en su tablet. 

			De repente, la oscuridad se iluminó con una reproducción en tres dimensiones del colegio, que salía de la tablet de Max. Aquel tono verde nos puso peor cuerpo que los sucesos paranormales de los últimos días. 

			—¡El ADRIÁN! —gritó Antón, blanco como la pared. 

			—La tecnología es la misma, sí —reconoció Max, orgulloso—. Olga y yo lo hemos desarrollado para nuestro canal en WeRec. 

			Max volvió a teclear rápidamente para introducir algunos datos en la tablet. Cada vez que lo hacía, el mapa se modificaba levemente. 

			—En este modelo podéis ver las reformas que se han hecho en el colegio desde que empezó a escribirse la Historia del Recreo —nos explicó. 

			—Oooooohhh… —dijimos todos a la vez.

			—Desde entonces, ha habido ampliaciones aquí y aquí y reformas aquí, aquí y aquí —siguió él—. Sin embargo, en estos tres puntos clave nunca…
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			—¡Atrás, atrás! —le interrumpió Álber—. ¡Creo que he visto algo! 
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			Max fue retrocediendo por las distintas versiones de los planos del colegio hasta que Álber le agarró del hombro y señaló un punto que parpadeaba como una luciérnaga acatarrada. 

			—¡Ahí! ¿Lo veis? 

			—Igual es un fallo de… —empecé a decir. 

			—¡Olga nunca falla! —saltó Max, indignado. 

			—Eso está justo detrás de la Zona Fósil, ¿no? —preguntó Antón. 

			—Ajá, ajá, ajá —confirmaron las 3As.

			—De hecho, si mis cálculos son correctos —apuntó Max, rascándose la cabeza—, ese punto está exactamente en el centro del triángulo que forman el Arca de las Esferas, la Cripta de las Musas y la Zona Fósil… 

			—Pues mejor nos damos prisa, / que las broncas de la Vieja no son cosa de risa —dijo Ro-róber, señalando su reloj. 
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			Solo quedaban veinte minutos para que sonara el timbre de primera hora, así que íbamos a tener que sustituir el sigilo por velocidad si no queríamos que nos pillaran con las manos en la masa. Corrimos tan rápido que hasta me dio pena que el examen de Educación Física no fuera ese mismo día, porque acabábamos de pulverizar todos los récords mundiales. Recorrimos un pasillo, cruzamos junto al comedor, giramos una esquina, giramos otra esquina y, cuando giramos la tercera…
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			Nos dimos de morros contra una muralla humana y caímos como bolos unos encima de otros. 

			—¡Cuidado con mi pelo! —se quejó una voz muy familiar desde la base de aquella pirámide de gente aplastada.

			—¿Hugo? —pregunté yo desde lo alto (para que luego digan que ser lenta no tiene ventajas). 

			—¡Lo sabía! —gritó Álber, enfurecido—. ¡Es que sabía que erais vosotros los que lleváis jugándonosla desde la semana pasada!

			—Pero ¿de qué vas, friki? —Hugo salió reptando de la base de la montaña humana y provocó una pequeña avalancha que nos hizo caer a todos—. ¡Si sois vosotros los que nos estáis haciendo la vida imposible! ¿O me vais a decir que este sábado no os habéis pasado por las canchas de baloncesto a hacer de las vuestras?

			Hugo se señaló la cabeza, teñida de color azul fosforito, y luego señaló a sus compañeros: Borja y Rodri tenían el pelo lleno de calvas, como si a su peluquero le hubiera dado el tembleque mientras se lo cortaba; el Calambres llevaba los pelos de punta y churruscados, con pinta de haber sufrido un chispazo un poco más fuerte que de costumbre; la Bemoles nos amenazaba con su inseparable flauta, que ahora estaba misteriosamente partida en dos trozos, y las integrantes de la Hugomanía llevaban la ropa llena de barro, como si acabaran de rebozarse en un charco.

			—Nosotros no hemos podido hacer todas esas cosas… —empecé a explicar.

			—… aunque no por falta de ganas… —murmuró Álber. 

			—Tenemos testigos que pueden probar que hemos pasado todo el fin de semana estudiando para los exámenes finales —dije, clavándole el codo en las costillas a mi mejor amigo—. Ayer estuvimos en casa todo el día, y el sábado en el Rincón del Gam… 

			—¡Ajá! ¡No valéis ni para mentir! —me interrumpió Hugo—. ¡La tienda del hermano de esa bola que tenéis como amigo está al lado de las canchas del parque! 

			Borja, Rodri y la Hugomanía asintieron muy fuerte con la cabeza, como marionetas. 

			—¡Con el Estorbo no te metas! —le amenazó Álber, levantando el puño. 

			—Álber, tranquilízate… —le pedí. 

			La tensión aumentaba por momentos.
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			—Hugo, no lo entiendes —dijo Max, conciliador—. Nosotros también estamos sufriendo emboscadas, igual que vosotros. 

			—Hay en juego fuerzas más poderosas que perturban el equilib… —empezó a decir Yuli con voz mística.
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			Hugo dejó escapar una de sus risas de burro. 

			—¿Pero a esta de qué manicomio la habéis sacado? —se burló, haciendo que se atornillaba la sien con un dedo. 

			—¡Con Yuli no te metas! —le amenacé yo, levantando el puño. 

			—¡Dejad… 

			—… de pelear… 

			—… y venid aquí! —Las voces de Áurea, Alejandra y Adriana venían del interior de la Zona Fósil. 

			—¡Han descubierto algo! —exclamó Max. 

			—¿Se han metido ahí solas? —dijo Antón, preocupado. 

			—¡Menudo cague! —exclamó Rodri.

			—¡Yo ahí no entro! —dejó claro Borja, ocultándose detrás de su amigo. 

			—¡Ya voy, guapas, yo os alumbro el camino! —se ofreció el Calambres, echando a correr. 

			Antón le siguió inmediatamente.

			—¡Nada de chispas, que ahí dentro todo arde! —advirtió. 

			[image: pag114.jpg]

			Juntos, pero no revueltos, los exploradores de 6ºA y 6ºB entramos en el oscuro laboratorio. Despacio y alerta, atravesamos las polvorientas hileras de animales disecados mientras la luz de los frontales arrancaba siniestros destellos a los ojillos de vidrio y los botes de formol. En medio de aquel silencio de ultratumba, lo único que escuchábamos era el sonido de nuestra respiración y el castañeteo de nuestros dientes.

			Creo que es la vez que más cerca he estado de hacerme caquita encima. 

			—Inés, tía, afloja un poco —se quejó Álber, con cara de dolor—. Como sigas apretándome así la mano, me la van a tener que amputar. 

			—Ay, sí, sí. Perdón.
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			Max se acercó a las 3As, que se habían coordinado para formar una flecha humana, justo al fondo del laboratorio. La flecha señalaba un póster. El póster estaba colocado sobre una puerta. Y, junto a la puerta, había una placa metálica con una inscripción.

			—«6ºC» —leyó nuestro general.

			—¿Qué? —Álber se abrió camino hasta la primera fila—. ¿Cómo que 6ºC?

			—¿Qué es todo esto? —preguntó Hugo, asustado—. ¡Chicos, no bajéis la guardia! ¡Estos rastreros están intentando jugárnosla otra vez! 

			Los de 6ºB se apartaron inmediatamente de nosotros como si tuviéramos la peste bubónica. 

			Yo miré la placa metálica, miré la imagen del símbolo misterioso que Max tenía desplegado en su tablet y, de repente, todas las piezas encajaron. 
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			—¡Chicos! ¡Es el símbolo misterioso!

			—Elemental, querida Inés —contestó él, colocándose las gafas. 

			Max manipuló la imagen de la tablet y un enorme «6ºC» apareció en la pantalla. La inscripción era exactamente la misma que la que aparecía en la placa, solo que estaba invertida en espejo. 

			—Pero ¿desde cuándo este colegio tiene un 6ºC? —preguntó Hugo, temblando como una hoja. 

			Álber ignoró su comentario, lo empujó al fondo de la multitud y volvió a adoptar su papel de jefe de comando. 

			—Profeta: el incienso. Sombra: tose, tírate un pedo, o algo. Max: lee el conjuro. ¡Ya! —ordenó—. ¡Solo tenemos diez minutos!

			Mientras Yuli daba vueltas como una peonza envuelta en una nube de incienso y la Sombra saltaba a la pata coja, Max recitó de memoria:

			—«El sexto día del sexto mes del sexto año bisiesto, el espíritu del tercer sexto se manifestará al recitar este texto en el lugar correcto». 

			En cuanto terminó de hablar, la puerta se abrió con un clic…

			Y nosotros nos quedamos de piedra. 

			Al atravesar el umbral, nos encontramos con un aula exactamente igual a la nuestra y a la de 6ºB. Tenía su corcho, sus pupitres, su pizarra, su mesa del profesor, sus percheros para los abrigos, sus cajoneras para los libros, sus estanterías viejas… Lo más inquietante de todo es que los muebles no estaban cubiertos por una capa de polvo, como pasaba en el laboratorio, sino que parecían tan usados como los nuestros. En la pizarra había, incluso, un problema de inecuaciones a medio corregir y unos ejercicios de Lengua con pinta de ser deberes. 
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			—Todo esto es muy raro… —murmuró Álber. 

			—Pues esto ya ni te cuento —intervino Antón, apartando los abrigos del perchero. 

			Todas las luces de nuestras cabezas se giraron a la vez y se posaron sobre una serie de estanterías secretas llenas de todo tipo de objetos. 

			Era un Altar de las Victorias, igual que el que teníamos nosotros.

			Con ayuda de los frontales, fuimos examinando cada trofeo: un balón de fútbol firmado por Igor Tordesillas que Hugo nos acusó de haberle robado cuando estábamos en 3º; las primeras gafas que el Zanahorio le rompió a Max cuando estábamos en 5º; un amuleto que Yuli juraba que la Bemoles le había quitado en 4º; el disco de platino de Johnny Ahumada que Antón había fabricado en 2º usando un CD virgen y papel de aluminio para que las 3As pudieran fundar su club de fans… 

			—La Copa Kurumi —susurró Álber, dando un paso atrás—. ¿Cómo ha llegado aquí?

			—¡No tengo ni idea, pero aparta tus zarpas de ella, porque es nuestra! ¡Nuestra! —exclamó Hugo, abrazándose al trofeo, supongo que para devolverlo a su propio Altar de las Victorias. Nadie le hizo ni caso, ni siquiera los de su clase.

			—Mirad esto —dijo Max, abriendo una pequeña cajita.

			Dentro de la caja había montones de fotos, fotos de lo más inquietantes. En una, Joaco le estaba plantando el culo en la cara a Hugo para ganar la prueba del Laberinto del Ninja en la Olimpiada Cultural; en otra, Hugo hacía el signo de la victoria, con el pelo teñido como un balón de fútbol en la Gametrón; en otra, los de 6ºB nos obligaban a ir al colegio vestidos de payasos para recuperar a Punki durante la crisis del ADRIÁN; un par de ellas eran documentos gráficos de la batalla de tartas del FLIPE; también había otra en la que salíamos flotando en el aire con los trajes espaciales del último desafío de la Copa Kurumi… 
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			Aquellas fotos resumían todo el año, todos nuestros logros tal y como los recordábamos, desde la Olimpiada Cultural hasta la estancia en Kurumiland. Sin embargo, en todas, de fondo, aparecían unas siluetas movidas e inquietantes, como si en aquellos momentos en los que habíamos creído estar solos en realidad hubiéramos estado acompañados por alguna clase de presencia fantasmal.

			—Si ellos no han sido —dije yo, señalando a los de 6ºB—, y nosotros tampoco… Entonces, ¿quién ha sacado estas fotos?

			¡Piribiribibí! ¡Piribiribibí! 

			El icono de un teléfono apareció en la pantalla de la tablet de Max, junto a la cara de Quique. Max nos miró, y descolgó en modo videollamada:

			—¡Max, menos mal! —dijo Quique, con cara de alivio—. Mira, quería hablar con vosotros para disculparme por lo del sábado. La verdad es que me pilló un poco de sorpresa, pero creo que lo mejor es que… Un momento, ¿qué hacéis vestidos como ninjas? ¿Por qué lleváis frontales? 

			Nos miramos entre nosotros, avergonzados.

			—Ejem… —carraspeó Max.

			Quique se levantó del asiento, muerto de preocupación.

			—Por favor, decidme que no habéis invocado al Curso Perdido…

			—Pues no sé si lo hemos invocado o no, pero parece que estamos en su clase… —explicó Álber, rascándose la cabeza por debajo de la gorra. 

			—¿QUÉ? ¡Hoy es el sexto día del sexto mes del sexto año bisiesto! —se alarmó Quique—. ¡Os explicaré todo lo que sé, pero, por favor, tenéis que salir de ahí inmediatamente!

			JÚÚÚJURUJUUU…

			Los pelillos de la nuca se nos pusieron tiesos del susto. De repente, la temperatura de la clase descendió diez grados, la luz se encendió y volvió a apagarse, nuestros frontales empezaron a parpadear y en la tablet de Max aparecieron unas interferencias rarísimas, como si estuviéramos sin cobertura en medio de un desierto. 

			—¿Quique? —gritaba Max—. ¡¿Quique?! 

			—Están aquí… —repitió Yuli, con los ojos en blanco y aquella voz ronca que daba tanto cague—. Están aquí y buscan venganza…

			—¿Quién está aquí? ¿De qué estáis hablando? —preguntó Hugo, estrechando con fuerza la copa, entre muerto de miedo y enfadado—. ¡Yo no pienso pagar nada!
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			—Sa… lid… de… a… a… hí… —nos gritaba Quique.

			Silencio.

			Oscuridad.

			Risitas a nuestro alrededor.

			—Ay, mamá, qué cague… —lloraba el Zanahorio. 
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			—Escuchadme todos —dije, muerta de miedo—. Tenemos que mantener la calma y volver a…

			Varios brazos blancos como la harina salieron de un armario, atraparon a Borja y Rodri y los arrastraron hacia la oscuridad mientras ellos lloraban y gritaban atemorizados. 

			—¡¡¡Aaahhh!!!

			Los de 6ºB echaron a correr hacia la puerta como ratas cobardes y nosotros los seguimos como cucarachas miedicas, yo la primera. Nuestros alaridos de terror inundaron el laboratorio mientras los fluorescentes parpadeaban e iluminaban intermitentemente a los animales disecados, que parecían reírse de nosotros con aquellas muecas espeluznantes. 

			Pensábamos que en el pasillo estaríamos a salvo. 

			Qué ingenuos… 

			Mientras Hugo corría, atropellando a todo aquel que se le ponía por delante y abrazando la Copa Kurumi como si fuera un osito de peluche, sus pantalones de chándal se convirtieron misteriosamente en un tutú rosa. Una especie telaraña gigante cayó del techo y engulló al Calambres y a Ro-róber. Una baldosa se abrió en el suelo y Antón desapareció por el agujero. Las 3As y la Hugomanía quedaron atrapadas en un charco de una sustancia negra y viscosa que les impedía moverse. Mientras tanto, la Bemoles y el Zanahorio corrían todo lo rápido que les permitían sus piernas, pero no conseguían avanzar ni medio centímetro. La Sombra miraba hacia todas partes guiñando un ojo para intentar defenderse, pero de pronto cayó al suelo atada de pies y manos con una comba. 

			Yo corrí como no he corrido en mi vida (a la lista de cosas por las que merecía la pena correr añadí «huir de fantasmas»). De pronto, una de las puertas del pasillo se abrió a mi lado y de ella salió una mano espeluznante que me arrastró hacia su interior. 

			—¡¡¡Aaahhh!!! —grité. 

			El fantasma me tapó la boca y yo le di un puñetazo en la cara.

			Solo que aquel no era un fantasma.

			—¡Cállate, tía! ¡Nos van a pillar! —dijo Álber, dolorido, mientras se frotaba la nariz.
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			Cuando miré a mi alrededor, vi que Álber (que estaba tan pálido que perfectamente podría haberse hecho pasar por un espectro) se había escondido en el armario de las escobas con Max y con Hugo, que lloriqueaban abrazados el uno al otro. 

			Pasó un minuto.

			Pasaron dos minutos. 

			Y los gritos cesaron.

			Silencio otra vez.

			—¿Creéis que se habrán ido? —preguntó Max, con las gafas empañadas.

			Álber se llevó un dedo a los labios para indicarle que se callara…

			Al otro lado de la puerta empezaron a escucharse arañazos.

			—¡No, no! —chilló Hugo, tapándose con su tutú—. ¡Os regalo las almas de estos tres, pero a mí dejadme en paz! 

			El pomo giró de repente y Álber, Max y yo nos lanzamos a la vez para sujetar la puerta con todas nuestras fuerzas.

			No sirvió de nada. 

			No vimos a nadie tirando de la puerta, pero la hoja de madera se abrió de par en par como si al otro lado hubiera un gigante. Frente a nosotros apareció una niña diminuta, con dos trenzas muy tiesas y una ortodoncia muy aparatosa, pálida, ojerosa y completamente vestida de blanco. Detrás de ella, un ejército de soldaditos, blancos e inmóviles, parecían esperar la orden para acabar con nosotros allí mismo.

			—¡Es la chica que vi el otro día! —gritó Álber.

			Era cierto. La líder de aquel ejército sobrenatural era la misma niña con ortodoncia y trenzas que había visto fugazmente después de cada uno de los episodios paranormales de los últimos días.

			La niña sonrió y dio un paso hacia delante.

			—Esto es nuestro —dijo, arrancando la Copa Kurumi de las manos de Hugo, que acababa de hacerse pis encima. 

			—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —preguntó Max.

			—Somos el Curso Perdido —respondió ella.

			—¡El Curso Perdido! ¡El Curso Perdido! —repitieron sus soldaditos.

			—Siempre «A» o «B», «A» o «B» —rezongó la niña fantasma con retintín—. ¡Ya basta! Estamos hartos de ser ignorados. Hartos de ser olvidados. Hartos de vivir en la sombra.

			—¡Hartos! ¡Hartos! —repitieron sus compañeros.

			—Pero nosotros no… Nosotros no lo sabíamos —expliqué—. No sabíamos que estabais aquí, nunca hemos querido…

			La niña fantasmagórica dudó un segundo.
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			—¿Qué podemos hacer para solucionar todo esto? —pregunté, intentando calmarla.

			—¿Así que quieres arreglar todo esto, Inés Martínez? —La niña se inclinó a apenas unos centímetros de mi cara, curiosa. 

			—S-sí…

			—Muy bien. La Copa Kurumi es nuestra, todos vuestros trofeos son nuestros. Este año, la «C» será la letra vencedora, ¿está claro? —Nosotros asentimos a toda prisa—. A cambio de vuestra obediencia, os daremos una oportunidad: si cumplís el juramento de vuestra letra y nos devolvéis lo que es nuestro antes del último examen final, os dejaremos en paz. 

			—¿Lo que es vuestro? —preguntó Álber—. ¿Pero qué leches…?

			—Sin embargo —continuó ella, sin inmutarse—, si no lo conseguís, la maldición del Curso Perdido caerá sobre vosotros. ¡Tendréis un examen de Matemáticas que no olvidaréis jamás y estaréis condenados a permanecer en 6º para siempre!

			—¡Para siempre! ¡Para siempre! —corearon sus fantasmales compañeros.

			—¡Muajajajá! —rio de nuevo la niña fantasmal. 

			La puerta del armario volvió a cerrarse con un fuerte portazo. Álber, Max, Hugo y yo nos quedamos dentro, inmóviles, tiritando de miedo como hojitas de papel en la oscuridad y pensando que, contra todo pronóstico, el examen de la Vieja no iba a ser lo más peligroso que nos quedaba por hacer aquel curso.
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			[image: carachico_fmt.jpeg]¿Alguna vez os han dicho eso de que la curiosidad mató al gato? Bueno, pues igual deberíamos haber hecho caso a Quique y haber dejado correr todo aquello, porque aquel día estuvieron a punto de espicharla todos los felinos del planeta de lo cotillas que habíamos sido. 
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			Nunca, jamás, ni siquiera jugando al Scared to Death a oscuras para que mis padres no me pillaran, lo había pasado tan mal. Después de rescatar a nuestros compañeros, dejarle a Hugo unos pantalones limpios y comernos el broncazo de la Minitauro por llegar a su clase tarde y hechos un desastre, nos pasamos el resto del día en estado catatónico. Imaginaos cómo de cagados estábamos que no nos atrevimos a salir de clase hasta que tocó irse a casa. 
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			Menos mal que el primer examen que teníamos al día siguiente era el de Inglés con el Téibol, que lo llevábamos más o menos bien (y, además, igual la Sombra nos podía chivar telepáticamente las respuestas más chungas), porque a la mañana siguiente todavía seguíamos totalmente descentrados y muertos de miedo.

			—Hoy tampoco salimos al recreo, ¿no? —preguntó Max, que estaba deseando quedarse en clase. 

			—Si los de 6ºB se atreven a salir, nosotros también —declaré, con voz firme, cuando vi que los de 6ºB empezaban a asomar la patita por el hueco de su puerta. Y luego, muy bajito, supliqué—: Pero todos juntos y sin separarnos, ¿vale?

			A mi alrededor, todas las cabezas asintieron a la vez. 

			—Yo he traído esto, por si acaso. —Julieta rebuscó en su enorme bolso y se puso a repartir kits antimaldiciones compuestos por collares de dientes de ajo, colgantes de patas de conejo, atrapasueños, llamadores de ángeles, cristales de cuarzo, frasquitos de sal gorda, velas rojas y barritas de incienso.

			—Lo más seguro es salir en formación Corro de la Patata —sugirió Max, colgándose los amuletos del cuello. 

			No tuvo que repetirlo dos veces: en menos de un nanosegundo, todos estábamos enganchados del brazo y formando un círculo. Avanzamos por el pasillo como si fuéramos un cangrejo gigante con veinte patas. 

			—Como nos vean los de 6ºB, van a estar riéndose de nosotros hasta que vayamos a la universidad —se quejó Inés, a la que le había salido un mechón de canas enorme en el flequillo con tanto susto. 

			—Pues como vuelvan a aparecer los de 6ºC —respondí yo—, a lo mejor no hace falta ni que te preocupes por la universidad… 

			El glup de Inés me llegó al alma. Tampoco es que tuviéramos nada de lo que avergonzarnos: los de 6ºB habían decidido construirse alrededor una muralla de microsiervos de 5ºB, cuyas almas estaban más que dispuestos a sacrificar si con eso salvaban las suyas del Curso Perdido. 

			Menudos cobardicas…

			—¡Psssttt! ¡Chicos! —nos llamó un vozarrón.

			—¡¡¡Aaahhh!!! —chillamos todos a la vez, y corrimos a escondernos detrás de un arbusto. 
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			—¡Chicos! ¡Soy yo, Quique! —dijo la voz, desde detrás de la verja que daba a la calle. 

			—¡Quique! —gritó Max, asomando la cabeza. 
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			—Uf, menos mal, estáis enteros —resopló él, aliviado—. Así que al final no invocasteis al Curso Perdido…

			—No solo lo hemos invocado —confesó Inés—, sino que, además, nos han echado una maldición. 

			En cuanto escuchó aquello, Quique se quedó blanco como una sábana y se apresuró a ponerse todos los artilugios del kit antimaldiciones que la Profeta le pasó entre los barrotes de la valla. 

			—Quique —le pedí—, explícanos qué leches es el Curso Perdido. 

			—¿La Vie-e-ja les pu-puso e-ecuaciones en cade-de-na / y a-a-ahora va-va-gan como al-almas en pe-pena? —preguntó Ro-róber, que ya no conseguía disimular la tartamudez ni rapeando, del miedo que tenía. 

			—Nadie sabe con exactitud quiénes son —nos contó Quique, bajando la voz—. Cuando yo estaba en vuestro curso, corrían rumores de que detrás del laboratorio de Biología se escuchaban ruidos extraños, como si allí hubiera un aula llena de alumnos. Los de 6ºA pensábamos que era un cuento que se habían inventado los de 6ºB para meternos miedo, pero el sexto día del sexto mes del sexto curso, que fue año bisiesto, tuvimos un encuentro paranormal con unos fantasmas que decían ser de 6ºC. Se quejaban de que estaban hartos de ser ignorados, de que solo se hablaba de las otras dos letras. También nos dijeron que, para que pudieran descansar en paz, teníamos que devolverles un trofeo que había desaparecido de su Altar de las Victorias. Nos hicieron jurar que lo recuperaríamos o, de lo contrario… 

			—Os quedaríais…

			—… en 6º…

			—… para siempre —remataron las 3As, que parecían más enfadadas que asustadas (para mí que ellas ya se sentían alumnas de la ESO y todo aquello las sacaba de quicio).

			Quique sacó un fajo de hojas de cuaderno arrancadas y se las dio a Max.

			—Aquí están las instrucciones para encontrar el trofeo —dijo, muy serio—. El mal ya está hecho, así que es mejor que las tengáis vosotros. Tened cuidado, chicos… —Quique dio media vuelta y empezó a alejarse. 

			—¡Espera! —pidió Inés—. Si el Curso Perdido sigue apareciéndose cada año bisiesto, eso es que nunca… 

			Quique dejó de andar y bajó la vista hacia el suelo. 
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			—No, nunca conseguimos encontrar el trofeo. Ni siquiera logramos averiguar de qué se trataba —confesó, levantando la vista—. Ese año, ningún alumno, ni de 6ºA ni de 6ºB, aprobó Matemáticas ni Lengua. Todos repetimos curso. El año siguiente fue un infierno y, cuando vimos que tampoco podríamos aprobar, nos cambiamos de colegio. Solo así pudimos evitar la maldición…
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			Sobre nosotros cayó un silencio más denso que las natillas del comedor, que hay que cortarlas con cuchillo para comérselas. 

			—Tengo que irme. Joaquín sigue malo y está solo en la tienda —se despidió cuando el silencio se volvió demasiado incómodo—. Mucha suerte.

			Quique nos miró como si no fuera a volvernos a ver nunca más, y se alejó con grandes zancadas, dejándonos con la piel de gallina y mucho mucho más preocupados de lo que ya estábamos. 
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			—¿Crees que vendrán? —me preguntó Inés junto al Morro de la Serpiente.

			—Más nos vale, porque nos jugamos el curso… —respondí, nervioso. 

			—No os preocupéis… —nos tranquilizó Áurea, que se había puesto a bailar Damned Love, de Johnny Ahumada, para distraerse.

			—… están a punto… —continuó Alejandra, siguiéndole el ritmo.
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			—… de llegar —remató Adriana dando una vuelta sobre sí misma.

			—Pero ¿cómo…? —empezó a preguntar Max, que todavía no había conseguido averiguar cómo funcionaba el radar de las 3As.

			Ellas se llevaron la mano derecha al oído izquierdo con un gesto perfectamente coordinado y, entonces, escuchamos un rumor de pasos que se acercaban. 

			Los de 6ºB también debían de tener examen de Música después del recreo del comedor, como nosotros, porque venían equipados con panderetas, teclados eléctricos, flautas (incluyendo la de la Bemoles, claro), y un triangulito que Hugo hacía tintinear con desgana. 

			—Hemos recibido vuestro mensaje. —En cuanto llegó al Morro de la Serpiente, Hugo desplegó una deslumbrante sonrisa y chasqueó los dedos para que Borja y Rodri nos sacaran una foto con sus móviles—. Perdonad, pero es la primera vez en la historia que admitís que sois unos inútiles y que necesitáis nuestra ayuda. 

			De verdad que yo iba con toda la intención de que ahí hubiera paz, pero ese tío me sacaba de mis casillas. 

			—Álber, cuenta hasta diez… —me susurró Inés cuando se dio cuenta de que me salía humo por las orejas. Volviéndose hacia Hugo, añadió—: Te recuerdo que vosotros estáis tan metidos en esto como nosotros. Si nosotros caemos, vosotros también.
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			La sonrisa del cachitas se esfumó.

			—Tenemos información que puede servirnos para descubrir qué es lo que el Curso Perdido quiere que encontremos —dijo Max—. Creemos que es justo que nos ayudéis a conseguirlo…

			—… y que no hagáis lo de siempre: esperar a que os salvemos el culo —añadió Antón, enfurruñado. 

			—No te flipes, boinilla —le dijo Rodri. 

			—Eso, dime una sola vez que nos hayáis salvado el culo —le retó Borja, haciéndose un lío con los dedos y enseñándole dos en vez de uno. 

			—¿Con el ADRIÁN, por ejemplo? —carraspeó Inés, que también estaba empezando a perder la paciencia. 

			—¿Quin il IDRIÍN, pir ijimpli? —se burló el Zanahorio—. ¡Esa cosa entró en el colegio por vuestra culpa! 

			—¡Tú te callas, Mataconejas! —salté yo. 

			—¡Paz, paz! —dijo Max, interponiéndose entre el Zanahorio y yo—. Solo tenemos tres días para devolver el trofeo, todavía no sabemos qué es ni dónde está y solo podemos buscarlo en los recreos del comedor, ¡porqueelrestodeltiempotenemosqueestudiaaaar! —Max iba agobiándose a medida que hablaba. 

			—Tiene razón —le apoyé, ya más calmado—. Bueno, ¿vais a ayudarnos o preferís que repitamos curso hasta que seamos tan viejos como la Vieja? 
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			Hugo me miró con los ojos entrecerrados, mientras su única neurona intentaba descubrir si les estábamos tendiendo una trampa.

			—De acuerdo —decidió al final. 

			Todos respiramos aliviados. (La verdad era que no podíamos hacerlo sin ellos, pero, por favor, no se lo digáis nunca).

			—Muy bien. La primera pista dice así. —Max sacó las páginas arrancadas de la Historia del Recreo original—: «Unas son redondas, / otras ovaladas, / unas piensan mucho, otras casi nada. / Si me quieres encontrar / en la casa del canario has de buscar».

			—Seguro que eso lo entiende el tartamudito, que le gustan mucho esas ñoñerías —dijo Hugo, sonriente. 

			Inés abrazó a la Sombra por la espalda y la Profeta le tapó los ojos para que no acabara con Hugo allí mismo.

			—Hay que tener la mollera dura como un botijo, / para no adivinar la primera parte del acertijo —respondió Ro-róber, dándole un par de golpecitos a Hugo en la frente. 

			—Chsst. Cuidadito con el flequillo, / que te hago picadillo —siseó el cachitas mientras la Hugomanía formaba una barrera protectora a su alrededor. 

			—Lo que Ro-róber intenta decir es que la pista habla de una cabeza —expliqué yo, reuniendo las últimas miguitas de paciencia que me quedaban. 

			—Vale, yo pienso lo mismo —reflexionó Inés—. Lo que no sabemos es dónde buscar. ¿El resto del acertijo os sugiere algo? 

			Todo el mundo negó con la cabeza a la vez. 

			—¡Vaya panorama! —rezongó la Bemoles—. ¡Así no vamos a encontrar nunca el trofeo! 

			—¡Pues yo prefiero meterme en la jaula de los microsiervos antes que pasar el resto de mi vida repitiendo 6º y dando clases con la Vieja! —protestó Antón.

			Los ojos de Áurea, Alejandra y Adriana se iluminaron a la vez. Las 3As le plantaron tres sonoros besos a Antón en la coronilla y echaron a correr hacia la zona del patio donde jugaban los de 5º, que estaba protegida por la malla de una portería antigua… 

			La zona a la que todo el mundo llamaba «la Jaula». 

			—¡Claro, la Jaula! ¡A eso se refería la pista cuando hablaba de «la casa del canario»! —exclamó Inés, siguiendo a las 3As—. ¡Antón, eres un genio!
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			—Tengo que adivinar cosas más a menudo —dijo él, maravillado, mientras se tocaba la coronilla—. Ya no volveré a lavarme la cabeza nunca más… 

			—¡Vamos, Antón! / ¡No te desmayes de la impresión! —bromeó Ro-róber, arrastrándolo con él a la carrera. 

			Mientras 6ºA y 6ºB al completo corrían por el patio a toda velocidad, Max se puso a mi altura, sujetándose las gafas. 
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			—Álber, ¿cuánto tiempo lleva el Estorbo sin venir a clase? —jadeó.

			—Desde el viernes, ¿por?

			Max tragó saliva. 

			—Porque ese es el tiempo que llevan los microestorbos sin comer. 
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			Subidos al techo de la caseta de las herramientas de jardín, nuestra atalaya de observación particular, dedicamos un buen rato a inspeccionar la jaula de 5º con ojos de zombiólogos. 

			Lo que estábamos viendo parecía sacado de una de las pantallas más espeluznantes del Brain Eaters: Zombie Raid. Sin su ración diaria de azúcar, los pobres microestorbos parecían haber retrocedido en el tiempo, y estaban más salvajes que los alumnos de Infantil. En aquel momento, deambulaban por la Jaula como juguetes sin pilas, con la mandíbula castañeteando sola, como si intentaran masticar el aire, y los ojos inyectados en sangre. De sus sudaderas de imitación de Kurumiland ya solo quedaban despojos, estaban cubiertos de manchas de barro y se movían lenta y trabajosamente entre lo que parecían las ruinas de un huracán: montones de libros con las tapas arañadas y las hojas mordidas, cajas de ceras trituradas, balones pinchados a bocado limpio… 

			Desde luego, entrar con los ojos vendados en la jaula de un león a dieta habría sido menos peligroso que entrar allí. 

			—¿Alguien ve algo parecido a una cabeza? —preguntó Max, intentando desviar la atención de aquel horripilante espectáculo. 

			—No, pero presiento que está cerca —respondió la Profeta. Su atrapasueños se había levantado en el aire y tiraba de ella hacia la jaula de los microestorbos. 

			—Estoy en ello… —dijo Inés, que se había fabricado un catalejo con una hoja de papel enrollada.

			El problema que tenía nuestra atalaya de observación es que era muy pequeña para los dos cursos. Cuando Inés trató de acercarse un poco más a la Jaula, chocó con Antón, que tropezó y empujó a las 3As, que a su vez empujaron (muy elegantemente y sin despeinarse, por supuesto) a Esther, Lorena y Alicia, que también empujaron al Calambres, que después empujó a Ro-róber, que no se cayó a la Jaula porque María silbó. 
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			—Ostras, por qué poco… —murmuré yo, con un suspiro de alivio. 
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			Lo que no se libró del desastre fue el bocata de mortadela que se estaba comiendo Ro-róber, que aterrizó con un sonoro chof en el centro de la Jaula. 

			En cuanto tocó el suelo, los microestorbos, que hasta entonces iban dando tumbos como pollos sin cabeza, se pusieron alerta, olisquearon el aire y se abalanzaron sobre los restos del bocata como una nube de pirañas asesinas. 

			Treinta milésimas de segundo después se habían acabado el bocadillo entero (papel de aluminio incluido), se habían dispersado y volvían a vagar por el recinto de la Jaula como zombis descerebrados. 

			El glup que hicimos todos a la vez al tragar debió de resonar hasta en Japón. 

			—Chicos, la he visto. 

			Inés señaló hacia lo alto de un poste, en la esquina más alejada de la Jaula, justo encima de una pila de libros roídos y los restos despedazados de tres pelotas de baloncesto. Colgada de la punta del poste había una especie de bola de peluche sucia, cuyo relleno sobresalía por las costuras reventadas. En un lado tenía una etiqueta bastante grande con el símbolo misterioso cosido con puntadas negras.
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			—Muy bien, Inesita —la felicitó Hugo, dándole una palmadita en la cabeza como a un cachorrito bueno—. Pues nada, como la has descubierto tú, ahora bajas y la coges, que luego nos acusáis de colgarnos medallitas que no nos corresponden. 

			—Mira, te propongo otro plan— rebatió Inés, cruzándose de brazos—: Como la he encontrado yo, y es probable que el que baje ahí no salga vivo, pues mejor bajas tú que, total, tampoco es que valgas para nada. 

			Nos pasamos los siguientes cinco minutos peleándonos en equilibrio sobre el tejado de la caseta, hasta que Max nos interrumpió con un silbido: 

			—¡Basta ya! —nos regañó—. ¡Necesitamos colaboración, no competición! Si no, nunca lo conseguiremos. 

			—Eso, solo hay que buscar a un voluntario forzoso de 6ºB… —opinó Antón. 

			—O a alguien de 6ºA con una motivación extra —propuso el Calambres, haciendo chisporrotear dos cables que vete tú a saber de dónde habían salido. 

			—¡No, no! —refunfuñó Max—. ¡No habéis entendido nada! Vamos a bajar todos y, entre todos, vamos a recuperar el trofeo. 

			Me quedé a cuadros.
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			—Max, tío, se te ha ido la pinza —le dije—. No podemos sacrificarnos todos. ¿Cómo vamos a encontrar las otras dos partes, si no?

			—Nadie va a sacrificarse —aclaró Max, tecleando rápidamente en su tablet—. Vamos a usar esto. 

			Le dio la vuelta a la pantalla y nos enseñó un vídeo de WeRec del canal de cocina del Estorbo (el tío se había hecho tan popular que había ganado el Botón de Azúcar, y todo). Esperó un poco para crear expectación, y luego pulsó el botón de reproducción.

			[image: pag139.jpg]

			En cuanto la musiquita del canal empezó a sonar, los microcaníbales levantaron la cabeza, embobados, y se pegaron a la malla de la portería que quedaba más cerca de la atalaya. Sus mandíbulas habían dejado de castañetear y sus ojos nos observaban hipnotizados. Casi parecía que hubieran recuperado parte de su personalidad. 

			—¡Max, eres un genio! —Le abracé. 

			—Lo sé, lo sé —reconoció él con falsa modestia. Después, añadió en voz baja—: Si me pasa algo, no olvides contarle a Olga que esto fue idea mía… 

			Max me dio un dramático abrazo y bajó de la atalaya. Se acercó a la Jaula lentamente y se detuvo junto a la malla que la protegía. Levantó la tablet y empezó a moverla despacio en el aire. Las microtermitas movieron la cabeza a la vez, embelesadas, y siguieron la trayectoria de la pantalla como si no existiera nada más en el universo. 
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			—Funciona… —susurró nuestro general, más por convencerse a sí mismo que para informarnos—. ¡Vamos, no hay tiempo que perder!

			Los de 6ºA y 6ºB saltamos del tejado de la caseta y nos colocamos detrás de Max, que nos protegía con su tablet como si fuera un auténtico escudo antimordiscos. Max levantó la malla protectora, adelantó un pie, dio un paso y, finalmente, entró en la Jaula procurando no hacer ningún movimiento brusco. Los demás le imitamos, encogidos del susto y preparados para echar a correr en cualquier momento. 

			—Vamos a morir… —lloriqueó Antón, hecho un manojo de nervios.

			Cuando llegamos a una distancia prudencial, Max extendió los brazos con mucho cuidado y le confió la tablet al líder de las micropirañas: un niño bajito y de mejillas regordetas que se parecía muchísimo (pero que muchísimo) a Joaco. El resto de microhormigas asesinas empezaron a rodearlo, en trance, y se agolparon en torno a la pantalla de la tablet para ver cómo el Estorchef preparaba unos dónuts salados de queso con mermelada de beicon que subían el colesterol con solo mirarlos. 
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			Max se apartó muy despacio del grupo de microtigres de Bengala y se llevó un dedo a los labios para indicarnos que no hiciéramos ruido. Despacio y en silencio, avanzamos por aquel desolador paisaje de libros destrozados, juguetes rotos, pelotas pinchadas y muñecos roídos hasta los huesos. 

			Cuando llegamos a la altura del poste, el atrapasueños de la Profeta señaló hacia arriba y nos confirmó que Inés tenía razón (como si eso fuera una novedad…). 

			—¿Chicas? —susurró Max.

			—Nosotras… —empezó a decir Áurea, remangándose la sudadera.

			—… nos ocupamos… —continuó Alejandra, recogiéndose el pelo con una goma. 

			—… de esto —remató Adriana, escupiéndose en la palma de las manos y frotándolas entre sí. 

			Alejandra se subió a los hombros de Adriana y se sentó a caballito. Acto seguido, Áurea trepó por la espalda de las dos y se puso de pie sobre los hombros de Alejandra. Adriana y Alejandra impulsaron a Áurea y esta dio un espectacular salto en el aire… 

			Pero no consiguieron llegar hasta la cabeza de peluche. 

			—¡Necesitamos…

			—… un poco… 

			—… de ayuda!
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			—¡Voy! —se ofrecieron a la vez Antón y el Calambres. 

			Aunque los dos querían impresionar a las 3As, al final no tuvieron más remedio que colaborar: Antón, que era el que menos pesaba de los dos, se subió a los hombros del Calambres (sin dejar de mirarle de reojo, eso sí, a ver si se iba a llevar un chispazo) y ambos se colocaron junto a Alejandra y Adriana para ayudarlas a impulsar a Áurea por los aires. 

			Hugo, Borja y Rodri se pusieron a saltar con todas sus fuerzas, como si estuvieran jugando un partido de baloncesto, para intentar alcanzar también la cabeza de juguete.

			Justo cuando Adriana y Hugo ya rozaban el trofeo con los dedos, Ro-róber dio un respingo.

			—¡Ay! ¡El silencio no quiero romper, / pero en el culillo algo me acaba de morder!

			Ro-róber se dio la vuelta y vimos que tenía al líder de las microsanguijuelas enganchado al pompis con los piños. Mientras masticaba sin soltar a su presa, la pequeña piraña dio un pequeño gritito para llamar a sus compañeros y estos se volvieron hacia nosotros. 

			—¡Se ha acabado la batería de la tablet! —gritó Max. 

			—¡En formación Corro de la Patata! —ordené—. ¡Proteged a la torre humana, proteged la cabeza!
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			—¡Ya… —dijo Áurea, cogiendo impulso.
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			—… casi… —siguió Alejandra, empujando con fuerza.

			—… la tenemos! —gritó Adriana, saltando en el aire con una pirueta digna de las olimpiadas y agarrando la cabeza del peluche al vuelo.

			Las 3As descendieron del poste gráciles como cisnes mientras Antón y el Calambres caían al suelo con menos elegancia que una gallina desplumada. Los cinco aterrizaron en el centro del círculo protector y se unieron a nosotros, que estábamos desesperados por sacudirnos de encima a los microlobos hambrientos. Aquellos caníbales no solo estaban dispuestos a devorarnos vivos, sino que, además, parecían empeñados en recuperar la cabeza del peluche, que nosotros nos íbamos pasando como si fuera un balón de rugby.

			—¡Son demasiados! —gritó Inés, blandiendo un trozo de libro que encontró por allí contra uno de los microzombis, que lo destrozó en mil pedazos.

			—¡Ay, mamá! ¡Vamos a moriiir! —chilló el Zanahorio, protegiéndose con un palo que uno de los microcastores convirtió en astillas en un abrir y cerrar de ojos. 

			—¡Muérdeme el culo si quieres, pero no me toques el pelo, monstruito! —gritó Hugo, esquivando por poco a un microtiburón. 
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			—¡Max! ¡No podremos aguantar mucho más! —exclamé bloqueando con la gorra a una de las microhienas y pataleando para sacudirme a otra de la pierna—. ¿Qué hacemos?

			—¡No lo sé! —dijo él, arrastrándose desesperado por el suelo para intentar escapar de tres micromandíbulas que tenía enganchadas de los pantalones—. ¿Alguien tiene algo de comida? 

			—¡No! ¡Pero la música amansa a las fieras! —gritó Inés de repente—. ¡Necesitamos música! 

			La Bemoles se quitó de encima a dos microbabuinos, se subió de un salto a una sillita de juguete y se llevó la flauta travesera a los labios para tocar la melodía de inicio del canal de Estorchef. Inmediatamente, los microestorbos bajaron un poco el ritmo, sus mandíbulas empezaron a moverse más despacio y sus mordiscos se volvieron cada vez más débiles. 
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			—¡Muy bien, Cristina! —la felicitó Inés con sinceridad—. ¡Rápido! ¡Sacad vuestros instrumentos!

			No hizo falta que lo repitiera dos veces: Ro-róber y la Sombra crearon una base de beatbox con la boca, las 3As les siguieron el ritmo a capela, y los demás, cada uno con nuestro instrumento, nos unimos poco a poco en una improvisada orquesta que interpretó, una y otra vez, la melodía del canal de Estorchef hasta que los microestorbos se quedaron dormidos como angelitos. 
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			Nos habíamos librado por un pelo…

			—¡Maravilloso! ¡Espléndido! —exclamó maravillada una voz de adulto a nuestras espaldas.

			Cuando giramos la cabeza, nos dimos cuenta de que el Corchea, nuestro profe de Música, nos observaba desde el otro lado de la malla emocionado.

			—No sé cómo lo habéis conseguido, porque algunos no sabéis ni leer una partitura —nos dijo secándose una lagrimita con un pañuelo de tela—, pero ha sido la actuación más conmovedora que he visto en muchos cursos. Hoy pensaba poneros un examen facilito, pero creo que, después de este ejemplo de coordinación y compañerismo, ni siquiera será necesario. ¡Sobresaliente para todos! 

			—¡Jujá! —gritamos, lanzando la cabeza del peluche de 6ºC al aire. 

			—¡Jijó! —corearon los de 6ºB, que son unos copiotas. 

			Aún nos quedaban dos pruebas para librarnos de la maldición, pero, de momento, acabábamos de anotarnos un tanto en el marcador de la guerra paranormal contra el Curso Perdido. 
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			[image: carachica_fmt.jpeg]Si a principios de curso alguien me hubiera dicho que yo, Inés Martínez, empollona de libro, iba a tener que presentarme a los exámenes finales sin estudiar, me habría reído en su cara sin dudarlo. 

			Y, después, habría tenido que comerme mis carcajadas con patatas.

			Efectivamente, acababa de terminar el examen de Cono de la Meteosat y había tenido que hacerlo sin ni siquiera poder darle un repaso de última hora al temario. Estaba casi segura de que iba a aprobar, porque no había sido un examen demasiado chungo, pero dudaba mucho que fuera a sacar más de un seis. 

			Como las cosas siguieran así, las notas del tercer trimestre de sexto iban a ser las más penosas de mi vida. No estaba muy preocupada, porque harían media con las de los dos anteriores, pero a ver cómo les explicaba a mis padres que aquel campo de cincos en el que se iba a convertir mi boletín era culpa de un curso fantasma que nos había echado una maldición de la que solo podríamos librarnos si encontrábamos un trofeo perdido… 
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			Ya, ya sé que no era una excusa muy buena (más o menos como decir que tu perro se ha comido los deberes), pero lo malo es que aquella era la pura verdad.

			Desde luego, por muy mal que salieran las cosas, peor sería repetir curso, ¿no? 

			Y mucho peor todavía, repetir sexto durante toda la eternidad…

			En eso estaba yo pensando mientras esperábamos a que los de 6ºB llegaran al Morro de la Serpiente, como habíamos acordado el día anterior. De pronto, una mano se me posó en el hombro y empezó a agitarme como a una maraca. 

			—Inésinésinés… 

			—¡Álber, para ya! Se me va a revolver el estómago con tanto meneíto.

			—Perdón… Es que queríamos ganar tiempo intentando resolver el acertijo antes de que lleguen los de 6ºB, pero estamos un poco atascados. ¿Nos ayudas?
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			—Esto… —empecé a decir, pero tuve que parar de hablar antes de que me entrara la risa tonta.

			Y es que no os imagináis las pintas que teníamos. 

			Entre las bromas paranormales del Curso Perdido y las secuelas de nuestro encuentro con las fierecillas de 5º, era como si acabáramos de volver de la guerra. A mí me había salido un mechón de canas en el flequillo que me hacía parecer una bruja piruja; Álber tenía un ojo morado, la gorra llena de agujeros y un brazo en cabestrillo; Max llevaba las gafas rotas y pegadas con un trozo de celo y la ropa hecha un desastre; Ro-Róber tartamudeaba ya hasta cuando suspiraba; Yuli cojeaba como una ancianita; Antón tenía la boina hecha pedazos y estaba lleno de tiritas y remiendos por todas partes y las 3As iban ligeramente despeinadas y vestidas con colores que no pegaban ni con cola, que es lo más cerca de estar desaliñadas que las hemos visto nunca. La única que había salido medianamente ilesa era la Sombra (todos sospechábamos que ella también era un poco paranormal y que, por eso, los espíritus la respetaban). Joaquín, por su parte, seguía fuera de juego. 

			—No te has enterado de nada, ¿no? —dijo Álber, con el ceño fruncido y los brazos cruzados.
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			Max carraspeó para atraer mi atención (mira que es teatrero, ¿eh?) y volvió a leer el acertijo que debía indicarnos dónde encontrar la segunda parte del trofeo: 

			—Solo tres letras tengo, / pero tu peso sostengo. / Si me tratas con cuidado, / te llevaré a cualquier lado. / Si me quieres encontrar, / en las Puertas del Cielo tendrás que buscar. 

			—La primera parte la tenemos clara —explicó Álber—. Lo que tenemos que encontrar ahora son, claramente, unos…

			—¡Pies! ¡Unos pies! —se adelantó Hugo, que acababa de llegar con su clase al Morro de la Serpiente—. Hale, ya hemos resuelto la adivinanza, ¿podemos irnos? —preguntó, esperanzado, con una de sus deslumbrantes sonrisas.

			La verdad es que Hugo tampoco estaba en su mejor momento: llevaba el flequillo despeinado y su sonrisa lucía un diente mellado que le restaba algo así como mil puntos de guapura. 

			Yo le dediqué una sonrisa tan falsa como la suya. 

			—Mira, casi mejor quedaros, porque como no averigüemos dónde están las Puertas del Cielo…

			—… el Cu-curso Per-perdido nos va a-a dar pa-para el pe-pe-pelo —terminó Ro-róber. 

			No parecían muy convencidos, pero entonces la Sombra se quitó la capucha y todo 6ºB se echó a temblar. 
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			—¡Vale, vale! —dijo Hugo, protegiéndose la cara con las manos. 

			—Quizá la pista se refiere a las puertas que dan a la azotea del colegio —sugirió Max, pensativo, mientras desplegaba el mapa holográfico del colegio—. Pero solo se puede acceder a la escalera de incendios, y está prohibido utilizarla porque…

			—Eso es demasiado literal —opiné—. El otro acertijo era mucho más metafórico. 

			—¿Metaqué? —rebuznaron Hugo, Borja y Rodri a la vez. 

			—Me da a mí que estos tres van a suspender el examen de Lengua, con maldición o sin ella —rio Antón. 

			—A ver: «la casa del canario» era un símbolo para referirse a la jaula de los microestorbos, ¿no? —expliqué—. Así que no creo que con la palabra «cielo» el acertijo se refiera a algo que está en alto, sino más bien a…

			—¡Al comedor! —gritó el Zanahorio, de repente.
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			—¿A ti también te gusta la comida del comedor? —le preguntó Álber con los ojos como platos—. Pensaba que eso solo era cosa de Joaco…
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			—¡Puaj! ¡Qué dices! —El Zanahorio puso cara de haberse comido una cucaracha viva—. Al revés: el comedor es el sitio del colegio donde más posibilidades hay de morir envenenado. Y, cuando la gente se muere, dicen que luego va al cielo, ¿no? 

			—¡Sí, sí, esa es la idea! —le animé. Vale que su razonamiento era un poco penoso, pero al menos había pillado lo que era una metáfora—. Tenemos que seguir pensando así.

			Max apagó la tablet, enfurruñado porque ya había ideado un plan perfecto para llegar a la azotea, mientras los demás proponían ideas cada vez más locas.

			—¡En el salón de actos! Porque con las siestas que me echo ahí me hago viajes astrales enteros —sugirió Yuli.

			—¡En el aula de Música! Porque todo lo que suena allí es música celestial —exclamó la Bemoles.

			—¡En el gimnasio! Porque, cuando el Píxel se emociona, las agujetas nos hacen ver las estrellas —propuso Antón. 

			—¡Bien, bien, así me gusta! —les animé—. ¡Seguid así!

			De pronto, una mano se posó en mi hombro y me agitó como si fuera un batido. Pensé que Álber había vuelto a las andadas, así que cuando me giré y vi a la Sombra di un respingo. 
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			—¿Sí? —le pregunté, evitando mirarla directamente a los ojos, por si acaso—. ¿Tienes algo que aportar, María? 

			La Sombra agitó la cabeza para negar y yo me eché cuerpo a tierra inmediatamente. Cuando levanté la vista y vi que a nuestro alrededor no había explotado nada, me fijé en que el brazo de María estaba estirado y señalaba hacia lo lejos. 

			Al otro lado del patio, recortado en los arbustos, había un enorme y amenazante símbolo.
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			En cuanto nuestros ojos se posaron sobre las letras malditas, la temperatura bajó diez grados y el aire retumbó con aquel espeluznante aullido. 

			JÚÚÚJURUJUUU…

			—Solo quedan dos díaaas —dijo una voz.

			Automáticamente, todos nos pusimos en formación Corro de la Patata (hasta los de 6ºB, que todavía no sabían lo que era eso) y nos quedamos inmóviles y alerta tratando de descubrir de dónde nos llegaría la siguiente trastada paranormal. 

			—Parece que solo era un aviso… —murmuró Max, todavía temblando.

			—¡Chicos! —me alarmé—. ¿Dónde está Yuli? ¡Se la han llevado!

			[image: pag153.jpg]

			—¡No, mirad! —exclamó Álber, señalando a lo lejos—. ¡Ha encontrado algo!

			Efectivamente, el atrapasueños de Yuli flotaba en el aire y tiraba de ella mientras mi amiga lo seguía como en trance, con los ojos en blanco y los brazos estirados frente al cuerpo.

			—¡Eso quiere decir que las Puertas del Cielo están cerca! —razoné—. ¡Seguidla! 

			La formación Corro de la Patata se convirtió rápidamente en la formación Trenecito del Canguelo. Álber se colocó detrás de Yuli, siguiendo sus pasos como si fuera una especie de radar humano mientras Max, a su lado, iba comparando el trayecto con el mapa de su tablet y proponiendo lugares donde podríamos encontrar las Puertas del Cielo. A continuación, como patitos detrás de su mamá pata, íbamos yo, Hugo, las 3As, Antón y el Calambres (dándose codazos entre ellos), Borja, Ro-róber, Rodri, la Bemoles, la Hugomanía y, cerrando la retaguardia, la Sombra. 

			Y sí, teníamos una pinta muy ridícula, pero preferíamos pasar vergüenza antes que enfrentarnos en solitario a otra broma sobrenatural del Curso Perdido… 

			—¿Será eso? —Max señaló un viejo tobogán situado en la zona donde jugaban los alumnos de Infantil. Era tan alto que ningún niño se atrevía a usarlo. 

			Álber hizo girar a Yuli y la acercó al tobogán. El atrapasueños no vibró ni salió despedido hacia arriba como había ocurrido en la jaula de los microestorbos, sino que apuntó en otra dirección.

			—Frío, frío —declaró Álber. 

			—¿Y aquí? —preguntó Max unos metros más adelante, junto a una enorme ventana de vidrio donde se reflejaban las nubes. 

			—Nada, esto sigue sin moverse —respondió Álber, guiando a Yuli y dándole un toquecito al atrapasueños—. Sigamos adelante. 

			Nuestra búsqueda nos llevó al peldaño más alto de la escalera de los baños (porque Antón decía que estaban tan limpios que, después de hacer caca, uno se quedaba en la gloria), a lo alto de la atalaya de observación (desde donde aprovechamos para echarles un par de kilos de magdalenas a los microestorbos, por si las moscas) y a las canastas de baloncesto (idea de Borja y Rodri, para que os hagáis una idea de lo desesperados que estábamos). Sin embargo, el amuleto de Yuli siguió flotando en el aire tan pancho, sin reaccionar a ninguno de los lugares que íbamos visitando. 

			Ya quedaba poco para que terminara el recreo del comedor y todos teníamos los ánimos por los suelos porque, a esa velocidad, era imposible que encontráramos a tiempo los dos fragmentos que nos quedaban. 

			Un brillo a mi lado me hizo pensar que a alguien le había dado por ponerse otra vez la maldita sudadera de la Copa Kurumi, pero, cuando giré la cabeza, vi que Áurea, Alejandra y Adriana habían empezado a resplandecer como si estuvieran hechas de luz. 
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			—Son tan guapas… —murmuraron Antón y el Calambres a la vez, con las pupilas convertidas en corazones—. Brillan como el sol…

			—Brillan como el sol… —pensé para mí—. El sol… El sol… ¡Claro! 

			Acabábamos de llegar a la Frontera Celestial, el límite del territorio de los mayores: pasada esa línea, los alumnos de Primaria no eran bienvenidos. 

			El atrapasueños de Yuli daba saltos en el aire como loco señalando hacia la zona del patio en la que los estudiantes de Secundaria se movían de un lado para otro como una manada de grandes y elegantes felinos. Algunos estaban repanchingados al sol, con los ojos entrecerrados y bostezando con indiferencia; otros estaban sentados en actitud vigilante, relamiéndose los incipientes bigotes, y otros se estiraban perezosamente como si estuvieran a punto de salir de caza. Cada uno era fascinante a su manera, pero todos ellos tenían algo en común: un brillo especial, el mismo que, de manera más débil, habían empezado a emitir las 3As (si es que ya sabía yo que, en el fondo, ellas ya eran de la ESO). 

			Definitivamente, acabábamos de llegar a las Puertas del Cielo… 

			Ahora solo quedaba saber si seríamos capaces de atravesarlas. 
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			—Tenemos poco tiempo y hay que actuar deprisa. Si pensáis que entrar en la Jaula de 5º fue difícil, preparaos para una misión imposible —advirtió Max. 

			Como si el universo quisiera darle la razón, un alumno de 4º de Primaria que estaba jugando al fútbol en el patio le dio una patada un poco demasiado fuerte al balón. La pelota se salió del campo y empezó a botar, acercándose peligrosamente a la Frontera Celestial, mientras el niño corría detrás de ella como una liebre para evitar que se adentrara en territorio prohibido. 
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			—Oh, oh… —Todos nos tapamos los ojos a la vez, dejando solo una rendijita para ver lo que pasaba. 
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			El alumno de 4º no consiguió atrapar la pelota a tiempo, y tuvo que frenar en seco cuando llegó a la línea que marcaba el territorio de la ESO. El niño dudó un momento y, finalmente, decidió poner un pie en territorio prohibido. En un abrir y cerrar de ojos, los alumnos de la ESO se materializaron a su alrededor, le bloquearon el paso y le enseñaron los colmillos.

			—HHHSSSSSSHHH… —sisearon.
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			—Ha-ha si-sido sin que-querer —se disculpó el niño, temblando como una gelatina—. Me-me de-de-vol-volvéis la pe-pelo-lota, ¿p-por-fi?

			—Claro que sí. —El líder, un chico gigante que era por lo menos de 4º de la ESO, se agachó hasta quedar a su altura y le ofreció el balón—. Toma, pequeñín. 

			—¿De-de ver-verdad? —preguntó el niño, emocionado, extendiendo los brazos.

			De pronto, el gesto amable del alumno de la ESO se transformó en una mueca horrible y cruel que nos puso a todos los pelos de punta. El gigante se abalanzó sobre el niño con un salto y rugió con tal fuerza que el pobre salió volando por los aires como una cometa. El balón, que por supuesto había quedado en territorio prohibido, fue a parar al altísimo montículo de objetos que los alumnos de la ESO habían ido confiscando a lo largo de la historia del colegio a todo aquel lo suficientemente loco como para entrar en sus dominios. 

			En lo alto del montón, tres chicas de la ESO delgadas como serpientes protegían aquel tesoro como si fueran el guardián del monte Golgotroth. 

			—Ejem… —carraspeó Max, subiéndose las gafas por el puente de la nariz—. Seguro que los pies que buscamos están ahí… 

			El colgante de Yuli (que todavía seguía en trance) vibró levemente, como para indicarnos que estábamos en lo cierto.
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			—Pues ahora solo queda decidir quién es el valiente que se mete ahí dentro… —dijo Antón.

			Tic, tac, tic, tac… 

			El tiempo estaba en nuestra contra. Ya pensábamos que nadie iba a ofrecerse voluntario cuando, de repente, Hugo dio un paso al frente.

			—Pues sí que sois cagaos. Ya lo hago yo —dijo, chulito. Cuando sus fans de la Hugomanía le suplicaron que no lo hiciera, añadió—: No os preocupéis, no me pasará nada.

			—Pero, Hugo, si tú no echas chispas… —intentó avisarle el Calambres.

			—Ah, yo no, pero estas tres sí.

			Hugo atrapó a las 3As con un abrazo de oso, las levantó en el aire como si no pesaran nada y las lanzó al otro lado de la Frontera Celestial.

			—¿¡Pero qué hace el bestia este!? —gritaron las tres a la vez.

			En cuanto cruzaron el límite, las 3As empezaron a brillar como si cada una llevara encima tres sudaderas de Kurumi ActionGames.

			—¿No habéis dicho que hacía falta decidir quién iba? —dijo Hugo, encantado de conocerse—. Pues, hale, ¡ya está decidido! 
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			Antes de que las 3As aterrizaran en territorio prohibido, las bestias de la ESO ya estaban a su lado, olisqueando el aire con los dientes apretados y alerta, pero se les veía confusos. Áurea, Alejandra y Adriana se levantaron muy muy despacio, se sacudieron la suciedad de los pantalones (ideales hasta la muerte, que no se diga) y, sin ponerse nerviosas, agacharon la cabeza en señal de respeto. 

			—¡Ja! ¿Lo veis? —exclamó Hugo, satisfecho, mientras cruzaba la Frontera Celestial—. ¡Si no hacen nada!

			El líder de la ESO lo miró con el rostro desencajado, como si Hugo fuera una cagarruta con patas, y chasqueó los dedos. En un abrir y cerrar de ojos, los 3Jotas se separaron de la manada, flanquearon al chulito y lo cogieron de los brazos y las piernas, para luego arrojarlo al montón de objetos requisados que había en el centro del territorio.

			—¡¡¡Aaahhh!!! —voló Hugo.

			Los 3Jotas le guiñaron un ojo a nuestras relucientes 3As y volvieron a sus puestos con una sonrisa. 

			—Saludos…

			—… oh, Diego…

			—… Líder Supremo de la ESO —saludaron ellas.

			—¿Sabéis mi nombre? —la voz del gigantón retumbó en nuestros oídos como si estuviéramos en una caverna. 

			—Nosotras…

			—… lo sabemos…

			—… todo —respondieron las 3As.

			El Gigante empezó a rodearlas lentamente, como una pantera a punto de atacar. Parecía fascinado por que tres renacuajas de 6º se hubieran atrevido a entrar en sus dominios y, sobre todo, por el hecho de que relucieran con el brillo característico de los seres superiores de Secundaria.

			—¿Quiénes sois? ¿En qué curso estáis? ¿Por qué brilláis? —preguntó, como una ametralladora. Daba la sensación de que aún no había decidido qué hacer con ellas. 

			—Somos la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta del club de fans de Johnny Ahumada… —se presentó Áurea, orgullosa. 

			—… y hemos venido a por lo que el Curso Perdido… —informó Alejandra.

			—… reclama que sea restituido —concluyó entonces Adriana. 

			—¡Ellas sí que son fenómenos paranormales! / ¡Riman como profesionales! —comentó Ro-róber, asombrado. 

			Los alumnos de la ESO se pusieron a cuchichear entre ellos. El Gigante se quedó paralizado, con los ojos abiertos de par en par. 
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			—¿El Curso Perdido? —su voz sonó como un trueno—. ¡Eso es imposible! Para eso haría falta recuperar…
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			—¡Las tres partes…

			—… del trofeo…

			—… de su Altar de las Victorias! —declararon las 3As, mostrándole la cabeza del peluche. 

			La barbilla del Gigante estuvo a punto de chocar contra el suelo de lo mucho que se le abrió la boca. 

			—¡No puede ser! —exclamó, alterado, dando vueltas sobre sí mismo. 

			Entonces, el Gigante hizo algo que nos erizó todos los pelos de la nuca.

			Nos miró.

			Miró a las 3As.

			Y asintió, una sola vez.

			—Podéis pasar.

			En formación Trenecito del Canguelo y dando pasitos muy cortos, avanzamos hacia las 3As y nos colocamos justo detrás de ellas. Reconozco que se me hizo un nudo en la garganta cuando crucé la Frontera Celestial, pero, una vez dentro, me atreví a tomar la palabra: 

			—Oh, Líder Supremo de la ESO. Hemos conseguido una de las piezas del trofeo y necesitamos que nos permitáis recorrer vuestro territorio en busca de la segunda. ¡Hemos sido maldecidos! —Los alumnos de la ESO comenzaron a murmurar entre ellos, intranquilos—. Solo tenemos dos días para aplacar la ira del Curso Perdido.
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			Yuli avanzó un paso a mi lado y su atrapasueños vibró descontroladamente, señalando hacia el tesoro de la ESO.

			Diego el Gigante permaneció un momento en silencio.

			—Muy bien —dijo, al fin—. Con una condición: tendréis que contestar correctamente a los acertijos de la Serpiente de Tres Cabezas. —Señaló a las escurridizas chicas que vigilaban el montón de objetos requisados—. Si lo conseguís, la segunda parte del trofeo será vuestra. De lo contrario…

			—¡Sísísí! Blablablá y en 6º para siempre, ya lo sabemos… —completó Álber, cansado de la cantinela. 

			La Serpiente de Tres Cabezas nos hizo un gesto con sus seis pares de manos para que nos acercáramos. 

			—¡Está aquí! ¡Puedo sentirlo! —susurró Yuli, saliendo del trance de repente, mientras su amuleto daba vueltas sobre sí mismo como una peonza enloquecida. 

			—Sssííí… Essstá aquí —nos dijo la primera cabeza de la Serpiente—. ¿Lo queréisss? Entoncesss contessstad la primera cuessstión: «Cuanto másss y másss me quitasss, másss grande me voy haciendo. Cuanto másss y másss me ponesss, másss voy empequeñeciendo». ¿Cuál esss la ressspuesssta?

			—¡Esta es de Mates, Inés! —Álber me zarandeó otra vez—. ¡Seguro que tú la sabes! 

			Cerré los ojos y me apreté las sienes para intentar concentrarme, pero tenía la mente en blanco. 

			—¿Sssabéisss la ressspuesssta o no sssabéisss la ressspuesssta? —insistió la primera cabeza con una malvada sonrisa en los labios.

			—¡Pero quién nos mandaría entrar aquí! —se desesperaron Borja y Rodri—. ¡Nos hemos cavado nuestro propio hoyo!

			Al escuchar aquellas palabras, algo hizo clic en mi mente.

			—¡Eso es, chicos! —exclamé—. ¡La respuesta es un hoyo!

			Sin decir palabra, la primera cabeza arrugó la cara y retrocedió un paso. La segunda cabeza la sustituyó enseguida y formuló la siguiente pregunta: 
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			—Esss pregunta sssin engaño, asssí que poned a funcionar vuessstrasss mentesss: ¿cuál ssserá el día del año en el que nace menosss gente? 

			¡Toma! Menudas preguntitas… ¿Qué se pensaban las tías esas? ¿Que trabajábamos en el registro civil apuntando los nacimientos? ¿Que éramos adivinos?

			Miré a Antón y Ro-róber, pero ellos bajaron la vista al suelo, avergonzados. Cuando me giré hacia Yuli y María, ellas negaron con gesto de tristeza.

			—¿Sssabéisss la ressspuesssta o no sssabéisss la ressspuesssta? —insistió la segunda cabeza, con una malvada sonrisa en los labios.

			—Ayyy… —me desesperé—. ¡No tengo ni idea!

			—Pues entonces todo está perdido —murmuró Álber, decepcionado—. «Para siempre en el sexto y tiro porque me toca hasta el siguiente año bisiesto», o como se diga la cosa esa.

			—¡Álber, eres un genio! —gritó Max, encasquetándole la gorra hasta los ojos—. El día que menos gente nace es el 29 de febrero, porque solo hay uno cada cuatro años, es decir… ¡Cada año bisiesto!

			La segunda cabeza de la Serpiente puso cara de retortijón de tripas y retrocedió junto a la primera, para que la tercera pudiera avanzar. 

			—Un truquito essste pez tiene, que no todo el mundo sssabe: sssi a sssu nombre le quitasss la ene, va y ssse transssforma en ave. 
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			Jaque mate.

			Vale, ahora sí que estábamos perdidos del todo: aquel acertijo era chunguísimo y el recreo estaba a punto de terminar. Ya no nos quedaban ni ideas ni tiempo para…

			—¿Sssabéisss la ressspuesssta o no sssabéisss la ressspuesssta? —insistió la tercera cabeza, con una malvada sonrisa en los labios.

			[image: pag165.jpg]

			—¡Sísísísísísí! —gritó entonces el Calambres, entusiasmado—. ¡La anguila! ¡Es la anguila!

			—¿Y tú cómo leches sabes eso? —preguntó Hugo, asomando la cabeza desde el montón de objetos requisados. 

			—¡Porque es el único pez que echa chispas! —exclamó el Calambres, como loco—. ¡Chispas! ¡Chispas! ¡Chispas! 

			La sonrisa de la tercera cabeza de la Serpiente se ensombreció. Las tres chicas se miraron como si no pudieran creerse lo que acababa de pasar, rebuscaron en la montaña de objetos requisados y, finalmente, le tendieron a su líder las patas viejas, rotas y deshilachadas de un peluche muy muy antiguo. 

			—Nadie ha conseguido resolver nunca el acertijo de la tercera cabeza de la Serpiente —dijo el Gigante con profundo respeto mientras le ofrecía el trofeo a las 3As—. Os deseo mucha suerte. Vuestra búsqueda os hará descender hasta los mismísimos infiernos —añadió con tono misterioso—, pero espero que salgáis victoriosos y consigáis libraros de la maldición. Será un honor teneros con nosotros el año que viene —y, para concluir, nos tocó la cabeza uno a uno con actitud reverencial, otorgándonos un poquito de brillo de Secundaria. 

			—Si se esfuerzan tanto en el examen que tienen ahora como en resolver las adivinanzas esas que les habéis puesto, pronto os estarán dando guerra en la ESO —dijo la voz de la Minitauro.

			[image: pag166.jpg]

			Paloma, nuestra profe de Lengua, debía de habernos visto entrar en territorio prohibido y se había subido al techo de la caseta de herramientas de jardín para no perder detalle de lo que ocurría. Desde abajo, vimos que apretaba contra el pecho una carpeta en la que llevaba los exámenes de Lengua que iba a ponernos después del recreo. 

			—La verdad es que ha sido un magnífico ejercicio de comprensión oral. Me habéis dejado alucinada —rio la Minitauro, encantada—. Todavía tenéis que hacer el examen, pero solo por esto pienso subiros a todos dos puntos en la evaluación. 

			—¡JUJÁ! 

			—¡JIJÓ! 

			Mientras mis compañeros gritaban de alegría, las últimas palabras del Gigante no dejaban de resonar en mi cabeza. 

			«Vuestra búsqueda os hará descender hasta los mismísimos infiernos…».

			No quería pinchar el globo de felicidad general, pero a mí no me parecía que estuviéramos un paso más cerca de librarnos de la maldición…

			… sino, más bien, un paso más cerca de caer en otra nueva.
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			Max y yo íbamos andando juntos hacia el Morro de la Serpiente mientras hacíamos esfuerzos por digerir la asquerosa legoburguer con la que los del comedor habían intentado envenenarnos para celebrar el final de curso. Una exquisita hamburguesa de legumbres que, por supuesto, habíamos tenido que comernos enterita bajo la atenta vigilancia de las Monstruas, que se habían asegurado de que no nos dejáramos «ni… un… solo… trocito…».

			—No sé… —confesó Max—. Yo creía que el examen del Rainbows iba a ser de usar compás y transportador de ángulos, pero, cuando nos ha puesto a colorear mandalas con colores fríos y cálidos, me he quedado muerto… —Me enseñó los dedos, manchados hasta arriba de rotulador—. ¿Cómo leches va a puntuar eso? 
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			—Tranquilo, Max —dijo Inés—. Estaba claro que no quería complicarse la vida… 

			—El Rainbows siempre dice que el arte es subjetivo: / seguro que nos pone un aprobado colectivo —rapeó Ro-róber.

			—Sí, sí… Será todo lo subjetivo que queráis, pero a mí me va a poner un diez y a vosotros un cinco —chuleó Antón. Las 3As se giraron como un relámpago y le lanzaron tres rotuladores fosforitos (uno naranja, uno amarillo y otro verde) como si fueran tres dardos—. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Y a vosotras os va a poner tres nueves, porque vuestra perfección no es subjetiva! 

			—¡Pues a mí me ha gustado! —exclamó la Profeta, que se había pintado un punto rojo entre ceja y ceja, en plan místico—. He salido superrelajada…

			—Jo, qué suerte —murmuré, de pura envidia—. Yo estoy hecho un flan…

			—¿Por? ¿Las adivinanzas? —preguntó Inés.

			—Sí… 

			Mentira cochina. 

			En aquel momento, en mi vida había dos cosas que me tenían al borde de repetir sexto: una era la maldición de 6ºC; la otra, el examen que el Terror de las Mates iba a cascarnos al día siguiente. Vale que lo primero era una condena eterna, y eso, pero es que lo otro… Uf. Ahí no valía ni el ingenio ni la suerte: del examen de la Vieja solo podía librarme hincando codos (a no ser que intentara copiar, pero eso sería un SUI-CI-DIO, y además hacer eso está fatal). En cuanto al Curso Perdido, sabía que contaba con amigos más listos (Inés y Max), más ágiles (las 3As), más creativos (Ro-róber y Antón) o con los mismos poderes paranormales de nuestros enemigos (Julieta y María). Estaban de nuestra parte hasta los zopencos de 6ºB, que eran un grano en el culo, sí, pero a veces nos ayudaban en algo…

			Con el examen de Mates estaba solo. 

			Y no sabía si sería capaz de hacerlo. 

			—La primera parte está chupada, ¿no? —soltó Inés, tan pancha.

			—¿Eh? —pregunté—. ¿La primera parte de qué? 

			—¡Del acertijo, tonto! «La parte de mí que os falta tiene un solo ojo y una cara ancha» —leyó Inés—. ¿Qué te dice eso?

			A mí las neuronas no me daban para más: o resolvía adivinanzas, o repasaba mentalmente cómo calcular el máximo común divisor. Inés no tardó mucho en darse cuenta de mi cortocircuito cerebral.
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			—Ehhh… 

			—Pero, Álber, ¡si es facilísimo! —Hay que ver lo marisabidilla que es a veces, no me digáis que no—. Tenemos la cabeza y las piernas, así que solo queda encontrar la barriga del peluche, que tiene un solo ojo —dijo, levantándose la camiseta para enseñar el ombligo— en medio de una cara ancha. —Hizo un gesto para señalarse la tripa—. ¡Esa es la solución! 

			Inés hizo una pausa dramática y esperó a que yo hablara, o me sorprendiera, o algo, así que dejé de elevar potencias al cubo mentalmente y pregunté: 

			—¿Y el problema es…? 

			—¡Pues que aún no sabemos dónde está! —exclamó ella, dándome un capón. 

			—¡Vaaale! ¡No me mates! —le pedí, con voz lastimera—. ¿Qué dice la última parte de la pista? 

			—«Si me quieres encontrar, / en el Abismo de la Antigüedad me tendrás que buscar» —intervino Max, que también estaba a tope con el tesoro perdido. 

			Fue demasiado para mí. Aquella información cortocircuitó en mi cerebro con el temario de Mates que daba vueltas como un remolino por mi cabeza y la gorra me empezó a echar humo. 

			Me di cuenta porque, cuando llegamos al Morro de la Serpiente, el pirado del Calambres vino corriendo hacia mí, se me encaramó a la chepa y empezó a soplarme la gorra al grito de:

			—¡Chispas, chispas! 

			Inés me lo desenganchó todo lo delicadamente que pudo y trató de razonar: 
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			—A ver, Álber, no te pongas así, que no puede ser tan difícil… —Miró a Max—. Si las otras dos partes del trofeo estaban en el patio, lo más probable es que la tercera también lo esté, ¿no?

			—Efectivamente, hay un 98,7% de posibilidades de que esté en el patio —dijo Max, haciendo cálculos en su tablet—. La palabra «abismo» sugiere algo profundo, y «antigüedad» parece referirse a algo del pasado… Sin embargo, no encuentro ningún punto en el patio con esas características… 

			—A menos que, por un sortilegio, / lo que antes era patio ahora sea colegio —intervino Ro-róber. 

			—¡Veeenga! —se desesperó Hugo, encasquetándole la gorra—. ¡Solo nos falta que el memo este nos complique las adivinanzas!

			Pues a mí no me parecía ninguna tontería lo que acababa de decir Ro-Róber, la verdad, porque ¿y si…? 

			Una lucecita muy muy débil empezó a encenderse en el fondo de mi mente.

			—¡Hugo, déjale! —intervine, justo a tiempo de impedir que la Sombra impartiera justicia—. ¡Ro-róber tiene razón! 

			—¡Ja! ¡Y trátame con delicadeza, / o le pido a María que te incendie la cabeza!
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			—¿Qué quieres decir, Álber? —se interesó Inés.

			—¡Max, el mapa! —le pedí.

			Max hizo aparecer el holograma del cole y yo lo amplié para examinar, centímetro a centímetro, las zonas en las que el edificio coincidía con el patio. 

			—¿Qué buscas, Álber? —preguntó Max, rascándose la mata de rizos pelirrojos. 

			—¿Sabes si alguna de las ampliaciones del cole ha cerrado una parte del patio? 

			—Que yo sepa, no —contestó, quitándome la tablet y abriendo la aplicación de Splashchat—. Pero Olga nos lo va a confirmar ahora mismo.

			—Pero ¿cómo va a saber Olga si…? —empezó a preguntar Inés. 

			No había terminado la frase cuando los móviles de todos los alumnos de 6ºA y 6ºB vibraron a la vez.

			—Olga acaba de enviarnos un archivo actualizado del mapa —explicó Max—. Ha marcado en rojo todas las zonas del cole donde se han hecho reformas alguna vez. 

			—Mirad. —Inés señaló una de las zonas marcadas en rojo, justo donde estaba la fuente—. Según este mapa, el Morro de la Serpiente antes formaba parte del patio…

			Al oírlo, las 3As, que estaban a su bola bailando Old Deep Love, de Johnny Ahumada, levantaron la cabeza como tres gacelas y, con tres elegantes saltitos, se plantaron encima de una alcantarilla que había al lado de la fuente.
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			—Pues nosotras…

			—… acabamos de encontrar…

			—… el abismo —declararon Áurea, Alejandra y Adriana, satisfechas. 

			Como para añadirle mal rollo a la situación, que ya daba bastante cague de por sí, en aquel preciso instante retumbó en el aire el siniestro…

			… JÚÚÚJURUJUUU.

			Y, a continuación, frío mortal. 

			Pelillos erizados. 

			Formación Corro de la Patata.

			Ya sabéis.

			—¡Mirad! —señaló la Bemoles.

			Todas las ventanas de la fachada del colegio se habían empañado de repente. Escrito en cada una de ellas, con letras bien grandes, estaba el misterioso símbolo que dominaba nuestras pesadillas.
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			—Solo queda un díaaa —dijo la misma voz del recreo anterior.

			—Qué detallazo esto de recordarle a la gente que está a punto de ser condenada eternamente, ¿no? —murmuró Antón, temblando de pies a cabeza. 

			Cuando quedó claro que aquello no había sido más que otro aviso de mal gusto, volvimos a centrar nuestra atención en la alcantarilla.

			—No puede ser, ¿verdad…? —dije, mirando a Inés. 

			—Solo son rumores… —me susurró ella en respuesta.

			—Pues esto está descontrolado —dijo Yuli agarrando su atrapasueños, que tiraba como loco hacia la alcantarilla—. Me apuesto todos mis amuletos a que los rumores son ciertos.

			—Damas y caballeros… —murmuró Max, limpiándose los cristales de las gafas—, acabamos de encontrar la entrada a la Dimensión Desconocida.

			Así, de buenas a primeras, seguramente el nombre no os diga nada. Para comprender la intensidad del escalofrío que nos recorrió la espalda cuando Max dijo aquello, necesitáis saber varias cosas:
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			1) La Dimensión Desconocida era desconocida porque teníamos terminantemente prohibido entrar en ella. 

			2) La Dimensión Desconocida era desconocida porque todo el que entraba allí nunca más volvía a salir. 

			3) La Dimensión Desconocida era desconocida porque, según la leyenda, aquel era el lugar donde estaba enterrado el Sarcófago de la Vieja.

			¿Qué? ¿A que ahora sí os da canguelo?

			Pues imaginaos cómo estaba yo. Se me acababan de multiplicar todos los miedos sin necesidad de usar la propiedad conmutativa, ni nada. 
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			—Como sigamos mucho tiempo en las alcantarillas, / voy a acabar echando la papilla —se quejó Ro-róber, apretándose la nariz con dos dedos.

			Y tenía razón, porque agradables, lo que se dice agradables, no eran. 

			—Aguanta, tío —le animé, reprimiendo una arcada—. ¿Ves algo, Cristina? 
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			La Bemoles lideraba a la compañía por aquel laberinto maloliente, lleno de pasadizos oscuros y callejones sin salida. Mientras caminaba, iba emitiendo sonidos que Max captaba con su tablet para usar como radar, tocando música muy bajito para mantener entretenidas a las ratas y las cucarachas. Si a eso le sumábamos las chispas del Calambres, que se había llevado toda clase de aparatejos «para iluminar», y el coro de lloriqueos del Zanahorio llamando a su mamá, aquella excursión por las cloacas del colegio daba bastante más risa que miedo. 

			[image: pag176.jpg]

			La Bemoles examinó el túnel por el que avanzábamos y, después, dejó de tocar y señaló con la flauta hacia el techo.

			Encima de nosotros había una tapa de alcantarilla.

			—Eso está muy alto… —se quejó Hugo.

			—No para mis chicas —presumió Antón.

			Dicho y hecho. Las 3As treparon ágilmente unas encima de las otras, apartaron la tapa y, con la ayuda de la Hugomanía, formaron una escalera humana para que todos los demás pudiéramos salir de las cloacas. 

			Cuando asomamos la cabeza por el otro extremo de la alcantarilla, estábamos dentro del colegio, en pasillo oscuro, desierto y lleno de humedades que parecía una cueva de pesadilla.

			—Pues a mí me parece que esto de abismo tiene poco —rezongó Hugo—. ¿Estáis seguros de que el Sarcófago de la Vieja está por aquí? 

			—De abismo no tendrá mucho, pero antiguo es un rato —comentó Antón, apartando una espesísima cortina de telarañas. 

			—Inés… —susurré, paralizado—. Yo por ahí no paso…

			Casi podía sentir esas minúsculas patitas recorriéndome la piel, esas diminutas tenacitas intentando inyectarme su veneno… (¡Puaj! ¡Es que odio las arañas!)

			—Álber, cierra los ojos e imagina que estás en otro sitio —me pidió ella—. Tenemos que hacerlo, y deprisa. 
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			La Profeta se puso a mi lado, se quitó la mitad de los colgantes protectores que llevaba al cuello y me los encasquetó alrededor de la gorra. 

			—Toma.

			—¿Esto protege contra las arañas? —le pregunté. 

			Ella asintió una sola vez y luego miró para otro lado.

			No estaba yo muy seguro de que aquella colección de cascabelitos pudiera freír arañas, pero, como tampoco tenía muchas alternativas, decidí creérmelo. Mientras caminaba por el pasillo tiritando, con los ojos cerrados y agarrándome a la mano de Inés como si fuera un salvavidas, traté de imaginar que las hebras suaves que me rozaban la cara de vez en cuando no eran telarañas pegajosas, sino los pelitos de Punki haciéndome carantoñas. Creo que llegué a creérmelo, y todo… Al menos hasta que Inés frenó en seco y ya no tuve más remedio que volver a la espeluznante realidad. 

			—¿Dónde estamos? —pregunté, abriendo los ojos. 

			Inés me tapó la boca con la mano derecha y se llevó la izquierda a la oreja para indicarme que escuchara. 

			El pasillo estaba en completo silencio… o casi. En alguna parte, muy cerca de nosotros, un crujido de papeles nos indicó que no estábamos solos.

			—¡Muajajajá! —cacareó la voz del Terror de las Mates desde el interior de uno de los despachos—. ¡Potencias! ¡Inecuaciones! ¡Fracciones! ¡Multiplicaciones con decimales! ¡Números primos! ¡Raíces cuadradas! —la Vieja recitaba los puntos del temario de 6º como si fuera una bruja echando ingredientes a un caldero.

			—Eso está chupado —iba respondiendo Inés, en voz baja—. Eso es facilísimo. Eso lo sabe cualquiera…

			La Vieja se quedó callada durante un segundo.

			—Pero… ¡esto es demasiado fácil! ¡Seguro que la Lagarta pone exámenes mucho más complicados a sus alumnos del MenBris! —razonó ella sola. De pronto, se embaló—. ¡Trigonometría! ¡Derivadas! ¡Integrales! ¡Números imaginarios! ¡Temario de Bachillerato! ¡Todo esto entra en el examen! ¡Todo, todo, TODO! ¡Muajajajajajá!
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			Cuando Inés oyó nombrar aquellos temas que nunca habíamos tocado ni con un palo de lejos, se puso de los nervios e intentó escapar corriendo de allí, supongo que para ponerse a estudiar. Menos mal que tengo buenos reflejos y conseguí engancharla del cuello de la sudadera antes que se perdiera para siempre en la Dimensión Desconocida. El resto de alumnos de 6ºA (a los que, por supuesto, todo lo que había dicho la Vieja nos sonaba a idioma extraterrestre) hicimos lo que hacemos siempre que el Terror de las Mates anda cerca: nos quedamos inmóviles como bichos palo para camuflarnos con el entorno. 
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			Sin embargo, los de 6ºB (que tienen de profe al Pino, unas Mates que son como dar un paseo por el campo y cero instinto de conservación) echaron a correr muertos de miedo, como si acabaran de ver un tiranosaurio. 

			Y, oye, no llegaron a verlo en vivo y en directo porque no se esperaron un poco más. 

			—¿Quién osa adentrarse en mis dominios? —Araceli salió de su despacho dando un portazo, con la espalda arqueada, los dientes apretados y moviendo el cuello como un reptil.

			—¡¡¡Aaahhh!!! —gritaban los de 6ºB pasillo abajo. 

			—¡La entrada a la zona de profesores se castiga con la Pena Decimal! —rugió la Vieja, furiosa, mientras salía corriendo detrás de ellos con sus zapatones ortopédicos y un chasquido de rodillas que nos obligó a taparnos los oídos. 

			—¿La Pena Decimal? —pregunté. 

			—La Pena Decimal consiste en aprenderse los trescientos primeros decimales del número π y recitarlos de memoria sin fallar —explicó Inés—. Si te equivocas, aunque solo sea una sola vez, tienes que empezar desde el principio, y así hasta que lo hagas bien o… —Se deslizó un dedo por el cuello.

			Uf… Qué horror. 

			—¡Chssst! Todavía puede oírnos —murmuró Max, arrastrándonos hacia el interior del despacho—. ¡Esta es nuestra única oportunidad! ¡Vamos! 

			Espero que el que tuvo la idea de bautizar ese lugar como el Sarcófago de la Vieja consiguiera escapar de allí con vida, porque aquello era peor que estar en una catacumba maldita del Inferno Flames. Las viejísimas estanterías de madera se perdían en la oscuridad de unos techos altísimos que no llegábamos a ver. Estaban rematadas con gárgolas y antorchas, y llenas a reventar de tochazos de Matemáticas encuadernados en piel (¿de niño?), pergaminos, papiros y hasta unas láminas de piedra tallada que debían de ser de la Prehistoria, de cuando a algún listo se le ocurrió sumar 2+2 y arruinarme la vida. Todo eso cubierto, cómo no, por una buena capa de polvo y… ¡¡¡TELARAÑAS!!! 

			—Álber, ¡vamos! —Max me zarandeó—. ¡Tenemos que encontrar el trofeo!
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			—Solo…

			—… puede…

			—… estar ahí —dijeron las 3As, señalando hacia una estantería altísima.

			En lo alto de la librería había una caja con una etiqueta que decía «Objetos Confiscados» y en la que debía de estar todo lo que la Vieja había requisado durante sus dos milenios trabajando como torturadora profesional disfrazada de profe de Matemáticas. 
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			Sin necesidad de que nadie dijera nada, Áurea, Alejandra y Adriana se encaramaron a la estantería, llegaron hasta la caja y empezaron a lanzarnos objetos que íbamos atrapando al vuelo. 

			Una bolsa de canicas.

			Una peonza.

			Dos soldaditos de plomo cojos.

			Un muñeco de los Guerreros del Grafeno…

			—¿Y esto qué es? —pregunté, sujetando una especie de caja rectangular con botones y otra caja dentro con dos agujeros que giraban. Por detrás, escrito con boli negro, ponía «Enrique González»—. ¿Esto es de Quique?

			—¡Guau! Es un walkman… —dijo Inés, maravillada. Cuando vio la cara de sapo con conjuntivitis que se me había puesto, explicó—: Es una especie de reproductor de música del pasado. Funciona con cintas magnéticas, como esa que tiene dentro. 

			—¡Pero no es lo que estamos buscando! —se enfadó Max. 

			—Chicas, ¿no hay nada que se parezca a la tripa de un peluche? —preguntó Antón. 
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			—Aquí…

			—… no hay…

			—… nada más —contestaron ellas, encogiéndose de hombros. 

			De repente, las 3As se pusieron en alerta máxima y, sin desmontar la torre humana que habían construido, pegaron la espalda a una pared y se cubrieron con la pantalla de una lámpara que había más o menos a su altura. 

			No hizo falta que dijeran nada porque, un segundo después, los demás también escuchamos lo que su agudísimo oído había detectado: los zapatones de la Vieja se acercaban a toda velocidad hacia nosotros.

			¡PLAM, PLAM, PLAM!

			El caos se apoderó de la compañía y todos empezamos a correr y a chocarnos entre nosotros mientras buscábamos un escondite seguro. Max se metió debajo del escritorio; Inés se subió a una estantería y se encasquetó entre dos tomos de Trigonometría Avanzada; Yuli se colocó detrás de una maqueta del sistema solar (y colocó cuidadosamente los planetas según su signo); Antón se hizo pasar por uno de los personajes de un cuadro que había en la pared; la Sombra se quedó quieta en el centro de la habitación y yo me escondí debajo de una alfombra persa llena de polvo (y espero que sin telarañas). 
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			Con las prisas, el pobre Ro-róber tropezó conmigo y se quedó ahí tirado, pataleando como una tortuga panza arriba.

			¡PLAM, PLAM, PLAM! 

			—¡María, ponte a salvo! / ¡Yo de esta no salgo! —rapeó, encogiéndose en el suelo. 

			La Sombra lo miró, frunció el ceño con decisión y se colocó en posición de ataque: no iba a permitir que su amorcito cayera en las garras de la Vieja.

			—Hay que ver, ya nadie respeta nada… —venía quejándose Araceli. 

			La puerta del despacho empezó a abrirse… 

			… pero la Sombra pestañeó y se cerró de un portazo. 

			—¡¡¡Ayyy!!! —gritó la Vieja—. ¡Mi nariz! ¿De dónde demonios ha venido esa corriente de aire? ¡Si hace diez años que no abro la ventana!

			María le hizo una señal a Ro-róber. Nuestro amigo se levantó a toda prisa y se camufló entre los brazos de un candelabro que había sobre el escritorio. 

			—¡María! —susurró Inés—. ¡Venga, escóndete!

			—¡No te arriesgues, María! / ¡Vive para luchar otro día! —le pidió su enamorado.

			María negó con la cabeza y se quedó plantada con decisión frente a la puerta. Cuando Araceli, malhumorada, volvió a asomar por la rendija, la Sombra chasqueó los dedos…

			… y Araceli perdió las gafas.

			—Uf… —murmuró Max, a quien ese tema le tocaba la fibra sensible—. Qué cruel ha sido eso…

			—¡Pero bueno! —dijo la Vieja agachándose con un fuerte chasquido para buscar las gafas de dos mil dioptrías sin las que no veía un pimiento—. ¡Esto parece cosa de brujería! 

			Mientras Araceli daba manotazos en el suelo como una posesa (yo me llevé alguno, que me dolió bastante incluso a través de la alfombra), María aprovechó para teletransportarse hasta el pasillo e indicarnos con señas que saliéramos de allí con mucho mucho cuidado. 

			Un minuto más tarde, milagrosamente vivos, estábamos fuera del Sarcófago de la Vieja. 

			Vivos, sí, pero vencidos. 

			No habíamos encontrado el trofeo. 

			No habíamos roto la maldición. 

			Estábamos condenados a repetir curso para siempre.
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			Cuando volvimos al patio, arrastrando los pies por la alcantarilla, con la cabeza gacha como si acabaran de condenarnos a la Pena Decimal, empecé a pensar que quizá hubiera sido mejor dejar que la Vieja nos pillara con las manos en la masa.

			Al menos así nuestro sufrimiento habría acabado.

		

	



  

    

      [image: cap9.jpg]


      [image: carachica_fmt.jpeg]—¡Mucha suerte con tu examen de Matemáticas, cielo! —me gritó mi padre desde la cocina—. Aunque sé que no la necesitas… 


      —Gracias, papá —dije, con el pomo de la puerta en la mano, intentando mantener la voz firme. 


      No me quedé para ver si mi actuación había sido convincente o no. 


      Salí de casa, cerré la puerta y me apoyé contra ella como si temiera que de dentro fuera a escapar un león. El comentario de mi padre me había puesto los pelos de punta, y tuve que respirar hondo para conseguir calmarme y que el corazón dejara de rugirme en el pecho como una sierra eléctrica. 


      Aquella noche no había pegado ojo. Primero, porque cada vez que me movía me dolían todos los músculos del cuerpo (el Píxel, que es un emocionado de la vida, nos había puesto un examen que podría haber servido para entrar en el cuerpo de bomberos y marines a la vez) y, segundo, porque no podía creer que fuera a suspender Matemáticas, la asignatura que mejor se me daba, por culpa de una maldición que nos había echado un sexto fantasma. 


      Y lo peor no era eso. 


      Lo peor era que estábamos condenados a revivir aquel suspenso colectivo por los siglos de los siglos… a no ser que nos cambiáramos de colegio, como había tenido que hacer Quique. Y yo no quería cambiarme de cole, porque no quería separarme de mis amigos de siempre, pero tampoco me entusiasmaba la idea de pasarme toda la eternidad repitiendo curso. Seré muy empollona y todo lo que queráis, pero a mí me gusta estudiar y aprender cosas nuevas, y si no pasas a Secundaria, luego no puedes pasar a Bachillerato, y sin Bachillerato tampoco puedes ir a la Universidad. Yo todavía no había decidido qué ser de mayor, pero sí sabía que quería ir a la Universidad, así que no iba a tener más remedio que cambiarme de colegio y, después del numerito que había montado para no ir al MenBris, pues…


      —¡Inés! —escuché a lo lejos—. ¡Tía, que estoy aquí! ¡Vas empanadísima!
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      Álber vino corriendo y se puso a mi lado. 


      —Ay, sí… —me disculpé—. Iba pensando en mis cosas y me he pasado tu portal. ¿Has podido dormir algo?


      —Qué va —dijo él, con un bostezo—. Me he pasado la noche en blanco, pensando en lo de hoy…


      Los dos nos quedamos callados, mirando al suelo.


      —Oye, ¿y si pasamos del bus y vamos a pata? —me propuso, con una sonrisa. 


      Iba a contestarle que sí con la cabeza cuando la agujeta infinita en la que se había convertido mi cuerpo hizo que me agitara como las 3As bailando una canción de Johnny Ahumada. 
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      —Lo mejor para el dolor de agujetas es volver a poner el body a funcionar —me aconsejó Álber, intentando aguantarse la carcajada—. Además, después del superexamen que te marcaste ayer, ya no tienes excusa. La próxima vez, la bici la llevas tú.


      —¡Ayyy! —me quejé, aunque a mí también me estaba entrando la risa—. ¡Pero qué diceees! Si conseguí acabar por los pelos. De hecho, hoy no creo que pueda ir andand…
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      —Álber tiene razón. —Max cruzó la calle desde la parada del autobús. El pobre tenía unas ojeras tan marcadas que parecía un mapache—. El ejercicio moderado ayuda a mejorar el dolor muscular leve en un 97,8% de los casos, que es exactamente la misma probabilidad que tenemos nosotros de suspender hoy… —informó mientras se tiraba de los rizos—. He pasado la noche imaginando los posibles escenarios catastróficos que los alumnos de 6ºC podrían generar para fastidiarnos el examen, pero, al tratarse de variables paranormales, las posibilidades de éxito son…


      —Tío, Max, a veces no te entiendo ni yo —le interrumpió Álber, agarrándonos de una oreja a cada uno y echando a andar calle abajo. 


      —Lo que Max quiere decir es que los planetas están alineados en nuestra contra. —Yuli apareció a nuestro lado y empezó a decorarnos con toda clase de cristalitos, plumas, dientes de ajo, incensarios en miniatura y patitas de Punki.


      —Vamos, que no tenemos escapatoria —resumió Álber—. ¿Y esto va a protegernos como hizo con las arañas? —preguntó, con malicia. 


      —No creo —confesó Yuli, que también tenía cara de no haber dormido en toda la noche—. Pero es mejor prevenir que curar.


      —¡Pero qué bonito cuadro! —dijo la voz de Antón—. ¡Creo que lo llamaré Desesperación matemática! 


      Antón apareció andando por el parque en compañía de las 3As, Ro-róber y la Sombra (que se apretaban la mano con fuerza, como para demostrar que ninguna maldición podía romper su amor). 
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      —Si quisiera, seguro que la Sombra podría pasar de curso con solo pestañear —sonrió Álber. 


      —Seguro que sí —confirmó Antón—. Pero, mientras pueda estar con Ro-róber, lo de pasarse toda la eternidad repitiendo curso no le preocupa demasiado.


      —Puede que sea tartamudo, / pero también soy un tío bastante suertudo —añadió Ro-róber, mirando a María. 


      —A ti tampoco te importa mucho, ¿no, Antón? —adiviné al ver lo relajado que parecía nuestro amigo. 


      —A ver, lo hemos intentado, hemos dado lo mejor de nosotros, pero, al final, no ha podido ser. Pues ya está. —Antón se encogió de hombros—. Pienso disfrutar de toda una eternidad repitiendo curso con mis chicas. 


      —Nosotras no… —dijo Alejandra.


      —… vamos a repetir… —continuó Áurea.


      —… sexto eternamente —terminó Adriana.


      —¡Nosotras ya somos de la ESO! —zanjaron las tres a la vez, muy dignas, cruzándose de brazos. 


      La carcajada que nos arrancó la salida de la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta del club de fans de Johnny Ahumada hizo que me diera cuenta de que, en compañía de mis amigos, las preocupaciones pesaban mucho menos. 
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      —¿Sabéis qué? —dije, abrazando a Álber y Yuli—. Si tengo que repetir curso para siempre, no se me ocurren mejores compañeros de condena que vosotros. 


      —La verdad es que este curso ha sido un flipe, ¿eh? —reconoció Álber. 


      —Empezó fenomenal, / con la Olimpiada Cultural —opinó Ro-róber. 


      —¡Buah! ¿Y lo de conocer al maestro Kakari en la Gametrón? —se emocionó Max. 


      —Bueno, a Kokoro Kakari y a tu cibernovia… —le chinché yo. 


      Max fingió molestarse, pero no pudo evitar que se le escapara un suspirito.


      —Pues la verdad es que, si no es por Olga, el ADRIÁN nos hubiera hecho papilla… —apuntó Antón, que sintió un escalofrío al recordarlo. 


      —¡Y por Punki! —añadió Álber, orgulloso.


      —¡Pero hasta el ADRIÁN tuvo su parte buena! Gracias a esa máquina infernal, tuve la idea de escribir La Patrulla Tóxica y nos hicimos amigos de Yuli —señalé, atrayéndola hacia mí—. ¡Y gracias a eso he conocido a Stephanie Queen! 
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      —Bueno, te hiciste amiga de Yuli y, ya de paso, dividiste la clase en dos cachos para intentar echar al Píxel del colegio —carraspeó Álber. 
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      —Pero la luna se nos puso en Capricornio e hicimos las paces —terció Yuli, conciliadora—. Y nuestro buen karma hizo que Kokoro Kakari nos invitara a Kurumiland. 


      —Eso sí que fue una pasada… —dijo Max.


      —¡Sííí! —coreamos todos a la vez.


      —Pero no podríamos haber hecho nada de todo eso sin Joaco —nos recordó Álber, quitándose la gorra. 


      Max plegó las gafas, las 3As se deshicieron la coleta, Antón se quitó la boina, Yuli se despojó de todos sus colgantes y Ro-róber y la Sombra se bajaron la capucha. 


      Guardamos un minuto de silencio. 


      —Sí, Joaquín es el único que siempre ha estado ahí, por muy mal que se pusieran las cosas —añadí yo, con la mano en el corazón—. Además, siempre acaba salvándonos en el último minuto. 


      —¡Joaquín… 


      —… es…


      —… el mejor! —coincidieron las 3As, haciendo una reverencia.


      —Oye, ¿y la maldición también le afectará a él? —preguntó Álber, preocupado.


      —Jolín… —me indigné—. El pobre no ha tenido nada que ver en todo esto. Sería injusto que tuviera que repetir curso por nuestra culpa…
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      —No te preocupes, que no se va a aburrir, porque los que fijo que también repiten curso son los garrulos esos… —Antón señaló a los de 6ºB, que en aquel momento pasaban por delante de la pastelería de la esquina. 


      Cuando llegaron a la entrada del colegio, Hugo y los suyos formaron una fila a la derecha de las escaleras y esperaron en silencio a que llegáramos nosotros. Sin decir palabra, nos colocamos frente a ellos, en el lado izquierdo de la entrada, y saludamos:


      —¡JUJÁ! —gritamos los de 6ºA.


      —¡JIJÓ! —gritaron los de 6ºB. 


      Por primera vez en todo el año, no competíamos por nada. Había sido un curso trepidante y divertido y lo habíamos vivido todo juntos hasta el final, eso había que reconocerlo. 


      —La verdad es que podríamos haber tenido enemigos peores —declaró Hugo, con una sonrisa que por una vez no me pareció arrogante. 


      —Los del MenBris, por ejemplo —rebuznaron Borja y Rodri a su lado.


      —Con los del MenBris no te metas —se enfadó Max. 


      —Tranquilo, cerebrín, es broma —le calmó Hugo—. Ha sido divertido patearos el culo durante todo el año y sacaros ventaja en la guerra. 


      —¡No podríais tener ventaja, / ni aunque la vendieran de rebajas! —rapeó Ro-róber. 


      —Ajá.


      —Ajá.


      —Ajá —subrayaron las 3As con sendos movimientos de flequillo.


      La Hugomanía respondió sacudiendo las coletas, indignadas.


      —Habéis luchado con honor —concedió Álber—. Lo hemos pasado realmente bien. 


      —Y vamos a tener tooodo un año para volver a vivirlo —dije yo, dirigiéndome a Hugo—. Uno, o muchos… 


      —¿Enemigos eternos? —propuso Hugo, tendiéndome la mano en son de paz. 


      —Enemigos eternos —respondimos los de 6ºA, con una sonrisa. 


      Con aquel apretón de manos (con escupitajo incluido, por supuesto, porque, si no, no vale), nos juramos enemistad eterna y cruzamos las puertas del colegio como valientes, preparados para enfrentarnos a nuestro destino. 
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      [image: carachico_fmt.jpeg]Con un apretón de manos (con escupitajo incluido, por supuesto, porque, si no, no vale) nos juramos enemistad eterna con 6ºB y cruzamos las puertas del colegio preparados para enfrentarnos a nuestro destino.
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      Lo que pasa es que nuestro destino parecía que no llegaba nunca. 


      Sabíamos que el Curso Perdido planeaba liarla tan gorda que íbamos a estar repitiendo sexto hasta que nuestros propios hijos nos adelantaran y llegaran a Secundaria. Eso nos había quedado clarísimo. Lo que no sabíamos era ni cómo ni cuándo pensaban hacerlo, así que nos pasamos el día con todos los sentidos alerta, intentando detectar cualquier «jújuruju» sospechoso, cualquier descenso en las temperaturas, cualquier señal de paranormalidad en el ambiente…


      … pero la maldición no llegaba. 


      —¿Se puede saber qué os pasa? Parece que estáis esperando que alguien os tire un cubo de agua helada en cualquier momento —nos dijo la Minitauro durante la clase de Lengua. Después, ató cabos—: ¿Es por el examen de Araceli? 


      Nadie respondió porque estábamos demasiado ocupados vigilando a nuestro alrededor, contorsionándonos como si estuviéramos llenos de pulgas.


      —Bueno, si tan mal lo lleváis, os dejo repasar, pero creo que estáis exagerando…


      [image: pag194.jpg]


      Y así de angustiados nos pasamos la hora de Lengua, la de Cono, el primer recreo (donde no hicimos otra cosa que buscar posibles trampas en el patio), y luego la hora de Inglés y el segundo recreo. En el comedor, Asun y Manoli nos vieron tan mustios que ni siquiera nos obligaron a terminar la segunda legoburguer de la semana (y, aun así, nos dieron postre). Hasta el Lombriz se apiadó de nosotros y nos permitió entrar en la biblioteca, cuando, desesperados, fuimos a dar el último repaso a su Templo del Silencio. 


      [image: pag195.jpg]


      —Así me gusta, calladitos como fantasmas —dijo, con una tétrica sonrisa, y a nosotros nos dio un escalofrío. 


      Aquello era una tortura.


      No se veía nada, no se oía nada y no pasaba nada.


      —A lo mejor solo querían asustarnos —sugirió Inés, esperanzada, mientras recorríamos el pasillo, rumbo al examen de Matemáticas. 


      La Profeta, que llevaba todo el día consultando su bola de cristal cada cinco segundos, levantó los ojos de aquel pedrolo y dijo:


      —Solo veo nubes… Grandes nubarrones negros… 


      No hizo falta que explicara que aquello no eran buenos augurios porque, justo antes de que entráramos en clase, la puerta se nos cerró en las narices y los fluorescentes del techo empezaron a parpadear. 


      Chan. 


      La temperatura descendió diez grados. 


      Chan, chan. 
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      El pasillo se quedó a oscuras.


      Chan, chan, chan. 


      —Ya…


      —… están…


      —… aquííí… —murmuraron siniestramente Áurea, Alejandra y Adriana. 


      JÚÚÚJURUJUUU…


      Unas extrañas y deslumbrantes siluetas de luz fosforita aparecieron en medio de la oscuridad y avanzaron lentamente hacia nosotros. En cuestión de segundos, estábamos rodeados por los fantasmales alumnos del Curso Perdido. 


      —¿Habéis cumplido vuestro juramento? —preguntó la líder de 6ºC, con voz de ultratumba. 


      —Noso… Nosotros… —intenté responder—. Es que…
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      La chica de trenzas y ortodoncia chasqueó los dedos y las luces se encendieron de repente. Una fuerza invisible abrió las puertas de 6ºA y 6ºB, y desveló el terrorífico escenario que se encontrarían la Vieja y el Pino en cuanto decidieran asomar la nariz por allí: los pupitres y las sillas estaban pegados al techo, el suelo estaba recubierto de una gruesa capa de tripas de trol, la mesa del profesor estaba patas arriba y en cada pizarra habían dibujado caricaturas de Araceli (donde se veían, con todo lujo de detalles, todas y cada una de sus arrugas) y del Pino (un poco menos chunga, pero cero favorecedora).
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      Todos tragamos saliva a la vez.


      Desde luego, aquellos espíritus no se andaban con chiquitas: la Vieja iba a suspendernos sin necesidad de hacer el examen, ni nada. 


      —¡Lo hemos hecho lo mejor que hemos podido! —se excusó la Profeta, sacando del bolso las dos partes del peluche que habíamos logrado recuperar. 


      —¡Por favor, tened compasión de nosotros! —suplicó Inés—. ¡Resolvimos todos los acertijos, pero el trofeo no estaba donde indicaba la profecía! 


      —¡Compasión, dice! —aulló la líder del Curso Perdido—. ¡Llevamos años siendo ignorados! ¿Acaso vosotros tuvisteis compasión?


      —¡Compasión! —repitieron sus compañeros, con voces de ultratumba.


      —¿Acaso os acordasteis de nosotros en alguna de vuestras victorias? ¡Pues se acabó! Esta vez, la letra «C» triunfará, y vosotros viviréis en segundo plano. ¡Seréis los eternos repetidores del colegio! —sentenció, levantando los brazos en el aire—. ¡Jújuruju! 


      —¡Jújuruju! —corearon los fantasmas, con un eco de gemidos y aullidos escalofriantes. 


      —¡Mamááá! —gritó el Zanahorio, arrodillándose en el suelo.
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      —¡Mamááá! —coreamos nosotros, lloriqueando y arrodillándonos junto a él. 


      Aquel era el final.


      —¿Pero qué hacéis todos ahí de rodillas? —Un potente vozarrón retumbó por todo el pasillo. 


      El silencio cayó como una losa y todos los presentes, fantasmas incluidos, nos quedamos de piedra.


      El dueño de la voz era un chico delgado y altísimo que le sacaba a Hugo, por lo menos, cinco centímetros de altura y diez de cachismo. Venía andando con aire torpe y desgarbado, como si sus brazos fueran demasiado largos y no tuviera muy claro qué hacer con su cuerpo. Una pelusilla oscura le asomaba en el bigote de un rostro redondo y bonachón. 


      El suspiro de las 3As y la Hugomanía fue tan grande que a Antón y Hugo casi se les rompe el corazón en mil pedazos y nosotros morimos asfixiados. 


      —Pero ¿y esas caras? ¡Que no me he muerto ni nada! ¡Que solo estaba malo!


      —¡¡¡¿Jo-joa-joaco?!!! —tartamudeamos todos, incrédulos.


      —¿Zampabollos? —preguntó Hugo, más pálido que cuando habían aparecido los fantasmas de 6ºC.


      —¿Y quién voy a ser, si no? —replicó el nuevo Estorbo, enfadado, cruzando los musculosos brazos. 


      —Es que estás muy cambiado… —se atrevió a decir Inés. 


      —Inés tiene razón —dijo Ro-róber—, has pegado el… 


      —¡¡¡ESTIRÓN!!! —terminamos todos a la vez.


      —Ya, eso dice mi madre… —admitió él, palpándose el pecho—. La verdad es que es un poco raro… Ahora me cuesta rodar, y eso, y tengo hambre todo el rato, no como antes… —Se encogió de hombros—. Bueno, ya me acostumbraré. 


      Silencio.


      —¿Pero qué os pasa? ¿Habéis visto un fantasma, o algo? —preguntó el Estorbo, extrañado—. ¿El examen de Matemáticas lo hacemos todos juntos? ¿Por eso estáis esperando con Lucía y los de su clase? ¡Hola, Lucía!


      —Hola, Joaquín… 


      La líder de 6ºC se alisó las trenzas y le dedicó a Joaquín una sonrisa bobalicona. De repente, ya no parecía un fantasma, sino una niña normal y corriente, incluso un poco más bajita y tímida de lo normal.


      —¿«Lucía y los de su clase»? —repetí yo, que no entendía nada—. ¿Tú conoces al Curso Perdido?


      —¿Se habían perdido? —preguntó Joaco, preocupado—. ¡Pero si están siempre al lado del laboratorio de Biología! 


      —Pero…, pero… —Antón no daba crédito—. ¿Y tú de qué los conoces? 


      —¿Cómo que de qué los conozco? De verdad que me hacéis unas preguntas… ¡Si llevamos todos juntos desde Infantil! —respondió él. De repente, pareció darse cuenta de algo y, haciéndose un nudo con sus brazos de gorila gigante, rebuscó en su mochila—. ¡Pues menos mal que os he encontrado, porque con el agobio del examen de Matemáticas casi se me olvida daros esto! 


      El Estorbo tiró con fuerza y sacó la barriga del peluche.


      —Toma, Lucía, el otro día mi madre encontró esto por casa y me di cuenta de que no os lo había devuelto —se disculpó el Estorbo—. Debo de tenerlo de esa vez que nos apostamos los peluches de la clase en el club de ajedrez. No paras de escribir las cosas al revés, ¿eh? —dijo, señalando el lomo del peluche, en el que aparecía escrito el símbolo misterioso. 
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      —Ya… —se avergonzó ella—. El logopeda dice que soy disléxica, o algo así…


      —¿Vais al club de ajedrez? —exclamó Max, muerto de envidia (él llevaba todo el curso intentando que le aceptaran para impresionar a Olga, pero no conseguía pasar las pruebas). 


      —¿Siempre ha habido una letra C? —pregunté yo, para centrar la atención en lo importante. 


      —¿Cómo es posible que nunca nos hayamos enterado? —añadió Inés. 


      Lucía sonrió tímidamente con sus dientes llenos de brackets. 
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      —Siempre hemos sido del mismo curso, pero parece que aquí solo existen los del A y los del B, y esa estúpida guerra que mantenéis desde la guardería… —se quejó Lucía—. Hemos hecho cosas que vosotros no creeríais: participamos en la Olimpiada Cultural, vimos la Gametrón, sufrimos la pesadilla del ADRIÁN y hemos combatido a tartazos en el FLIPE… ¡Si hasta fuimos a Kurumiland! ¿De dónde creéis que hemos sacado estas sudaderas tan chulas? —añadió, aumentando el brillo de la sudadera para recuperar su aspecto fantasmal. 


      —Así que se pueden regular… —susurró Inés, más interesada en eso que en la verdad sobre el Curso Perdido.


      —Pero al final los protagonistas siempre sois vosotros —continuó la líder de 6ºC—. ¡Dais tanto la lata que hasta los profesores se olvidan a veces de que existimos! Somos invisibles, no nos hace caso nadie, solo Joaquín… ¡Pero si hasta en el Sixth Grade Warriors solo salimos como personajes si activas el «modo fantasma»! 


      —¡El modo fantasma! —repitieron sus compañeros, afligidos.


      —Y ya estamos hartos, la verdad. Cuando ni siquiera se os ocurrió que la Copa Kurumi podría estar en nuestro Altar de las Victorias, nos enfadamos muchísimo. Encontramos una profecía antigua en la Historia del Recreo y… Bueno, decidimos gastaros una pequeña broma —confesó, de carrerilla. 


      —¿¿¿Una pequeña broma??? —La mandíbula se nos cayó a todos hasta el suelo.


      —Igual se nos ha ido un poco de las manos, sí… —admitió Lucía. 


      ¡PAF, PAF, PAF!


      Las 3As se pusieron alerta y, un segundo más tarde, el eco de los zapatones ortopédicos de la Vieja empezó a acercarse por el pasillo.


      —Lucía, te prometo que nosotros no sabíamos nada de todo esto —empezó a decir Inés, a toda velocidad. 


      —Sí, juramos no volver a ignoraros nunca más, gastaros bromas como a esos merluzos y todo, pero, porfiporfiporfi, no nos hagáis repetir curso —supliqué.


      —¡Porfiporfiporfi! —repitieron a coro todos los de 6ºA y 6ºB.
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      Lucía pareció dudar. 


      Nosotros no podíamos parar de mordernos las uñas.


      Los zapatones de la Vieja estaban muy cerca.
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      ¡PAF, PAF, PAF! 


      —¡De acuerdo! —accedió Lucía. 


      La líder de 6ºC chasqueó los dedos, los fluorescentes parpadearon («¡Chispas! ¡Chispas!», gritó el Calambres) y se apagaron, la temperatura descendió diez grados y las puertas de ambas clases se cerraron con tanta fuerza que quedaron completamente bloqueadas. 


      Cuando las luces volvieron a encenderse, la Vieja y el Pino estaban a nuestro lado.


      —Qué raro, si cambiamos las luces hace poco… —dijo el Pino, pensativo.


      —El Pupuru Papari ese nos dejó el colegio hecho un asco… —se quejó Araceli mientras estiraba el brazo e intentaba abrir la puerta de clase. Cuando vio que no se movía ni un milímetro, nos miró y, con un bufido, preguntó—: ¿Esto es cosa vuestra? 


      6ºA, B y C negamos muy fuerte con la cabeza y enseñamos los dientes con la mejor sonrisa inocente que fuimos capaces de fingir. 


      La Vieja, que tiene el detector de mentiras instalado de serie, se acercó a nosotros, nos olfateó como un sabueso y, al detectar el aroma del terror infantil, declaró: 


      —Por supuesto que sí… 


      —Araceli, no creo que… —empezó a decir el Pino.
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      —¡Pues si piensan que con esto se van a librar del examen, van listos! —explotó la Vieja—. Llevan toda la semana tratando de averiguar las preguntas del examen, que lo sé yo. Estoy segura de que ayer incluso estuvieron trasteando por los despachos, aunque no tengo pruebas de ello… —añadió el Terror de las Mates, rodeándonos como un tigre hambriento. Entonces, se llenó los pulmones de aire y, con toda su mala leche milenaria reconcentrada, chilló—: ¡AL SALÓN DE ACTOS, INMEDIATAMENTE! ¡EL EXAMEN VA A SER CONJUNTO PARA TODOS LOS SEXTOS! ¡Va a ser el examen más difícil de la historia de este colegio! ¡Os voy a poner temario de Matemáticas de primero de Ingeniería Aeronáutica! ¡Os voy a…!


      Araceli echó a andar sola por el pasillo, bramando todo el temario imposible sobre el que nos iba a examinar, mientras el Pino intentaba hacerle entrar en razón y los alumnos de 6ºA, 6ºB y 6ºC marchábamos detrás de ellos, obedientes, callados…


      Y, por primera vez en nuestras vidas, contentos de poder hacer un examen de Matemáticas. 
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			Cuenta la Historia del Recreo que aquel día, con el boletín de notas en la mano, todas (o casi todas) las asignaturas aprobadas y la palabra «PROMOCIONA» impresa en enormes letras rojas, los alumnos de 6º se dirigieron a la Frontera Celestial vestidos con sus mejores galas: los de 6ºA llevaban las sudaderas características de los Corceles Blancos; los de 6ºB, sus chupas de cuero de Murciélagos del Infierno, y los de 6ºC, unos disfraces de fantasmas muy chulos que se habían fabricado con las sudaderas de la Copa Kurumi (y ayuda de Antón). 

			En las Puertas del Cielo los esperaba Diego el Gigante, Líder Supremo de la ESO. 

			—¡Alumnos de 6º curso! ¡Presenten sus notas! —rugió como un león.

			Los miembros de cada curso formaron una fila y ofrecieron sus boletines sin rechistar. 

			Bueno, todos menos Áurea, Alejandra y Adriana, que ya ocupaban los lugares que les correspondían como miembros honoríficos de la ESO desde 4º de Primaria, y Joaquín, que fue declarado «Alumno Revelación de la Temporada» después de haber sacado las mejores notas del año, y «Mr. Sexto» por votación unánime. 
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			Los alumnos de 6ºA, 6ºB y 6ºC se arrodillaron ordenada y solemnemente frente al Líder Supremo mientras él revisaba sus boletines y los iba invistiendo caballeros de la ESO con el mango de un palo de hacer selfis.
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			Así fue como Julieta, antes conocida como la Profeta, se convirtió en Lady Oráculo, Ro-róber en Sir Rimas, Max en Sir General, la Sombra en Lady Misterio, el Estorbo en la Montaña, Antón en Sir Mañoso, Inés en Lady Cerebrito y Álber en Sir Kakari.
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			Los «jujás», «jijós» y «jújurujus» retumbaron por el patio como si fueran el pistoletazo de salida de aquella nueva era. Una etapa en la que Inés empezó a plantearse seriamente su vocación de escritora, Álber hizo sus primeros pinitos programando videojuegos, Max y Olga vivieron una historia de amor que desafió las leyes de la robótica, Yuli dejó de interesarse por la adivinación y empezó a apasionarse por la ciencia, Joaquín paró de comer bollos a todas horas y empezó a predicar los beneficios de la dieta mediterránea, Antón se volvió famoso colgando sus ilustraciones en Internet y Ro-róber dejó definitivamente de tartamudear y empezó a grabar canciones con María. 
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			¿Y los del B?

			Bueno, los de 6ºB siguieron siendo los mismos buenos enemigos de siempre (y un poco ratas de alcantarilla también), eso no cambió con su paso a Secundaria. La guerra nunca terminó, por supuesto, solo creció con nosotros y se volvió cada vez más divertida…

			Pero eso ya es otra historia.
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			Historia del Recreo.
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			¿A vosotros también se os ha pasado el curso volando? Porque yo todavía no me puedo creer que hayamos llegado al final de las aventuras de estos trastos. Parece que fue ayer cuando Inés, Álber, Max, el Estorbo, las 3As, Antón, Ro-róber y la Sombra (y luego Yuli) cobraban vida entre letras, y ahora ya casi vuelan solos por los pasillos de la ESO (aunque bueno, Áurea, Alejandra y Adriana os dirían que ellas se las apañan muy bien solitas para volar alto. Ah, y que ellas de la ESO han sido siempre). 

			Parece que fue ayer, pero en realidad ha pasado más de un año y medio desde que Alérgicos a 6ºB saliera a las librerías, revolucionándome la vida para siempre y convirtiéndome en escritora de combate. Pero esta batalla no la he librado yo sola, ni mucho menos, y no me puedo despedir de esta serie sin dar las gracias a todos los soldados que han luchado a mi lado en esta guerra de risas. 

			Al mejor equipo editorial con el que compartir trincheras: a Laia, que no deja de creer en mí; a Marta, guardiana del calendario, espadachina de la coherencia y recortadora profesional de pasajes aburridos y cosas que sobran; a Carlota, que limpia, fija y da esplendor; y a Laura, que vigila que en estas páginas no se cuele ni una sola errata maravillosa y a quien hay que darle las gracias de que estos bichos hayan llegado sanos, salvos y enteros a imprenta en sus seis viajes. 

			A Elena Martínez Blanco, que en estos meses, además de mi librera de referencia, se ha convertido en amiga, consejera y culpable de que en la villa de Tres Cantos haya un pequeño ejército de fans de mis libros, quienes, aparte de darme un montón de satisfacciones, ¡me han concedido el primer premio de mi vida! Y eso se merece mucho más que un jujá. ¡Larga vida a Serendipias y a su club de lectura! 

			A Juan Manuel Rivilla y los alumnos de 5ºA y 5ºB del C.E.I.P. Antonio Osuna de Tres Cantos, que me hicieron pasar dos horas divertidísimas con sus inteligentes preguntas sobre los libros y sus protagonistas. ¡Después de enfrentarme a vosotros, ya no me da miedo ningún periodista! 

			A Darina, Sonia, Anabel y Ruth, del blog Se me cae la casa encima, que me recibieron en Tudela como si fuera una superestrella; a Miguel y David, de Letras a la Taza, que me hicieron sentir como en casa en su preciosa librería; a las directoras de los C.E.I.P. Griseras y Elvira España, que me abrieron las puertas de sus coles y me dieron la oportunidad de dar a conocer los personajes de la Guerra y el oficio de escritora a cientos de niños (¡y no exagero!). Pero lo que conservo con más cariño de mi visita a tierras navarras fue la carta que me escribió Andrea: una carta casi casi tan preciosa como ella. 

			A Javier Fernández Jiménez y a sus peques del programa Menudo Castillo, por invitarme a hablar de libros gamberros en la primera experiencia radiofónica de mi vida. ¡Jujá, jijó y jújuruju!

			A David, soldado de élite, fan incondicional y mejor amigo; a Nuri, cocinera de campaña que cuida del Estorbo con mimo y lágrimas de pollo; a todos los amigos que me habéis perdonado ausencias y desplantes en este año y medio: no estaba muerta, ni tampoco de parranda, estaba haciendo de madre primeriza de estos sextillizos, ¡gracias por vuestra paciencia infinita!

			Y, a ti, Jesús, que, aunque siempre te deje para el último lugar, no es porque seas el menos importante, sino por todo lo contrario. Gracias por ser general, estratega, cerebro de la operación y soldado raso en esta guerra. Gracias por la paciencia, por la energía, por vivir con tanta alegría todas las pequeñas victorias, por darme ánimos, por quitarme piedras del camino para que no me tropiece y por ayudarme a levantarme cuando no te hago ni caso y me caigo. Gracias por cuidar de estos personajes con más cariño incluso que yo misma. Gracias por las risas, y gracias también por las discusiones, porque de ellas siempre sale algo bueno. Me lanzaré a librar cualquier batalla siempre que sepa que lo hago contigo, porque juntos solo podemos ganar. 

			Y, por supuesto, gracias a todos los que habéis seguido a 6ºA y a su loca autora desde el primer libro. El curso acaba aquí, pero las aventuras y la diversión no terminan nunca, así que os prometo que volvemos a vernos pronto, si no en estas, en otras páginas. 
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      Dos clases rivales a punto de terminar el curso... Y un curso fantasma con muchas ganas de venganza. Más trastadas, estrategias y escalofríos en una nueva y espeluznante aventura. La guerra más gamberra que se ha librado jamás da el salto del colegio... ¡directamente al más allá!
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      ALBER03_: Buah, menudo curso de alucine total. Este año, con la Copa Kurumi en nuestro Altar de las Victorias, vamos a ser la  envidia de todo el cole.

 

      HUGO_: ¿En vuestro altar, dices? Tú te flipas, Álber. La Copa Kurumi también es nuestra.

 

      MAX_: Bueno, en teoría es un poco más nuestra, porque fuimos nosotros los que pensamos todas las estrategias para ganar  la competición...

 

      EL_C4L4MBRES _: Uy, uy, parece que aquí van a saltar chispas...

 

      IN3S _: Chispas las que nos va a echar a nosotros el cerebro de estudiar, ¡que se está acabando el curso y llegan los exámenes finales!

 

      ESTORDOG_: Ay, Inés, no me hables de exámenes, que me dan dolor de tripa y se me quita el hambre.

 

      YULI_: Yo creo que lo que te está quitando el hambre no es eso... sino una perturbación en las fuerzas del universo.

 

      ALBER03_: ¡Ya está otra vez la loca del atrapasueños dando la lata con sus fenómenos paranormales!

 

      IN3S_: Pues yo creo que esta vez lleva razón, Álber...

 

      En medio de tanta guerra, se ha pasado el curso volando. Ahora, recién llegados de Kurumiland y justo antes de enfrentarse al reto más chungo del año (los terribles exámenes finales) 6ºA y 6ºB pelean por ver quién tiene más derecho a exhibir la Copa Kurumi en su Altar de las Victorias.

 

      Pero no cuentan con que no son los únicos que quieren tener el trofeo en su poder.

 

      De repente, una presencia misteriosa se apodera del colegio... y de sus vidas. La leyenda de un misterioso curso perdido que se aparece para atormentar a los alumnos de 6º desde tiempos inmemoriales resurge de las profundidades de la Historia del Recreo. 6ºA y 6ºB se verán obligados a volver a unir sus fuerzas y completar las pruebas que les imponen los alumnos fantasmas si no quieren pasarse  repitiendo curso... eternamente.

 

      ¡La guerra de 6ºA! ¡Jujá!

    

  


	
		
			Sobre la autora

			Sara Cano (Madrid, 1986) de pequeña siempre quiso ser amiga de Bastian Baltasar Bux. Tuvo una tortuga que se llamaba Casiopea y un gato que se llamaba Astérix. Le gustaba tanto leer que se le desgastaron los ojos y tuvo que ponerse unas gafas que ya nunca más se ha quitado. Le encanta aprender idiomas, viajar y cualquier cosa que tenga azúcar. Además de escribir, traduce, corrige y edita los libros que escriben otros autores. Es autora de la serie «La guerra de 6ºA».

		

	


        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        

        
                [image: ]
        


  
    
       


      © 2017, Sara Cano Fernández


      © 2017, Pablo Delcielo, por las ilustraciones


      © 2017, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

      Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


       


      ISBN ebook: 978-84-204-8652-9


      Diseño: Penguin Random House Grupo Editorial / Judith Sendra


      Ilustración de cubierta: © Pablo Delcielo


      Conversión ebook: Javier Barbado


       


      Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.


      El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


       


      www.megustaleer.com


       


      [image: ]

    

  


	Índice

			La guerra de 6ºA. Se busca a… 6ºC

			Personajes

			Dedicatoria

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Epílogo

			Agradecimientos

			Sobre este libro

			Sobre la autora

			Si te ha gustado este libro, no te pierdas...

			Créditos

OEBPS/Images/pag17_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag78_fmt.jpeg
LEEEE





OEBPS/Images/pag81_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag123_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag184_fmt.jpeg
iPLAM! iPLAM! iPLAMI





OEBPS/Images/pag221_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag35_fmt.jpeg
R





OEBPS/Images/pag105_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag203_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag29b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag138_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag60b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag141_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag218_fmt.jpeg
=
ALBEROS— Buah, ique fipe! Que va~
mos a participar &7 un programa SWPeT”
i EN EL COLE!

e Kokoro Kak

tecnolagice d
seguro

@ INSS — Alper, tio.

os instalen eso? iQue te Vi

que auieres

a a poner 2

que ™
ates a sac2

hacer M
civatif

\exiones! i3 i3
gicho Olga awe-

ROROBER— A 2 Vieja no le va @ molar

o va a fipar!

Ela =il
Al AZ. AS— A, @id. 23S

dos! i0s V@ acon~

ZaNaHORIO— iPringa

olar una rr\aquin\ta‘

ey €

e

INSS ote que hace mandand®

ahora en s°B? eDonde esta Huge?
nuts?

. ¢ Alguien quiere doi

ﬂ ESTORDOG—

|





OEBPS/Images/pag30_fmt.jpeg
‘@ Heoae -





OEBPS/Images/pag156b_fmt.jpeg
cv
D,





OEBPS/Images/pag194_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag27_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag53_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag68_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag213_fmt.jpeg
~ iJUTAI
iTUTA! .

iTUJAL





OEBPS/Images/cap4_fmt.jpeg
LA LEYENDA DEL
CURSO PERDiDO
Y - O — N
FECHA: SABADO
b DIAS ANTES
DEL DiA EM?

(DE EXAMEN DE MATES
DE LA MUERTE)
(D) HorA:0%:05





OEBPS/Images/pag45_fmt.jpeg
LLEVO UN POCO DE iNCIiENSO
EN LA MOCHILA.

EN EL RECREO, PUEDO PURIFi-
CAR LAS ZONAS DE ATAWUE
PARA QUE TENGAMOS MA'S

POSiBiLiDADES b (yiTO.
iTUTA!






OEBPS/Images/pag113_fmt.jpeg
YULi SEGUN HUGO





OEBPS/Images/pag208_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag166_fmt.jpeg
IJN 2N /N AN AN AN ANAY AN A





OEBPS/Images/pag131_fmt.jpeg
o
o

£

e





OEBPS/Images/pag148_fmt.jpeg
% o





OEBPS/Images/pag189_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag43_fmt.jpeg
Mmu.f’"‘.‘LL





OEBPS/Images/pag206b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag110b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag42b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag40_fmt.jpeg
ARCA DE
LAS ESFERAS





OEBPS/Images/pag7_fmt.jpeg
Sos el g ()
"DEDiCATORIA

OO C -

Para Jests, porque, aunque su nombre no apa-
rezca en la cubierta junto al mio, se merece ese

lugar tanto como yo.

©e6e





OEBPS/Images/pag161_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag103_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag100_fmt.jpeg
)

ZONA FO'SiL

ARCA DE
LAS ESFERAS DE LAS MUSAS





OEBPS/Images/pag86_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag171_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag10_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag71_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag179_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cap6_fmt.jpeg
CAPRPITULOGB
LA JAULA DE
AS FiERAS

L
% FECHA: MARTES

3 DIAS ANTES
DEL DIA EM?

(DE EXAMEN DE MATES
OE LA MUERTE)

@HORA: 43:41





OEBPS/Images/pag15_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag176_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag65_fmt.jpeg
ExAMEN ExAmMEN
DE “ELPINO" Dg “LA ViEIA®





OEBPS/Images/coversinopsis.jpg





OEBPS/Images/pag5_fmt.jpeg
2y >
RO-ROBE =" /7

: e =Y
i,io






OEBPS/Images/cap1_fmt.jpeg
CGAPRITULO 1
LA COPA DE
LA DiSCORDiA

FECHA: MIERCOLES
q D|AS ANTES

EM2
(DE Eumen (DE, MA
nMuste)

D HoRA: 14:23





OEBPS/Images/pag48_fmt.jpeg
LA MiNiTAURO






OEBPS/Images/pag168_fmt.jpeg
EL ARTE ES
SUBJETIVOf—)
)
NP [oo’





OEBPS/Images/pag133_fmt.jpeg
4





OEBPS/Images/pag73_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag88b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag216_fmt.jpeg
.;INGS_: Oue. Max, ¢t sapes Qué bicha
le ha picadg 5 Alber»

@ALEERDG_: Pere caué os pasa & yo_

Sotros? iQue Nes vamos 5 la feria de L ol

deojuegas mas alucinante del mundar iPar

fin vay a Senocer a mi iggig: Y los de 5°g

1o van a flipar

HuGo__; Eso ya 1o veremeos..., <verdad

e si, empolioncits mia®

M OLGA_: Ciaro que Si. hardware de mi

Corazdn,

EL_MAXTER_: iPar jog Pantanos ge

Zurial iQue los ge &°B se han sliado con jos

Cerebritos gg MemBrig: iEstamos Perdidos!

OLGA_: cPpensabas Que me habias per—






OEBPS/Images/pag174_fmt.jpeg
o

N

NS
1
o

¥

D
E
s
4
(]
NO
c
iD
A





OEBPS/Images/pag32_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag37_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag25b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag75_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag215_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag108_fmt.jpeg
L Ry, S





OEBPS/Images/pag117_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag206_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag120_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag29_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag60_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag135_fmt.jpeg
AR
gl
/%





OEBPS/Images/pag196_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag78b_fmt.jpeg
130





OEBPS/Images/pag126_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag224_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag24c_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag41b_fmt.jpeg
RARARRNNE RN






OEBPS/Images/pag47_fmt.jpeg
Si eh el recreo del
comedor decidimos
atacar/

ho Pn.l'u.remos
hosta gue o copo
este’ em muesTrop altat.

B, RER






OEBPS/Images/pag56_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag136_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag94_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag8_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag206c_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag101_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag41_fmt.jpeg
0

ZONA FOSiL





OEBPS/Images/pag76_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag22_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag57_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag177_fmt.jpeg
JN 2N /N VAN AN AN ANAYANA





OEBPS/Images/pag195_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag107_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag28_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag80b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag4_fmt.jpeg
ESTOS SON LOS

O

= 2
2
(L&
J ||
. E3
<

L

AQui ESTAN
LOS PRINGADOS DE 6°B8






OEBPS/Images/pag98_fmt.jpeg
sl
)





OEBPS/Images/pag192_fmt.jpeg
ia‘ia‘é
guUTA!





OEBPS/Images/pag31_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag164_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag12_fmt.jpeg
KURUM;

ACTIONGAMES 0





OEBPS/Images/pag79_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag173_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag158_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag88_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag46b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag91_fmt.jpeg
DERECHA

A





OEBPS/Images/cap7_fmt.jpeg
:APITULO T
ACERTiJOS A LAS
PUERTAS DEL CiELO

FECHA: MiERCOLES
2 DIAS ANTES

Sec " 2

DEL DIA EM

(DE EXAMEN DE MATES
DE LA MUERTE)

(D HorA: 13:3%





OEBPS/Images/pag85_fmt.jpeg
Ro-réber:
iDéjate de purificaciones / y ponte a muerte con las ecuaciones!

La Sombra: (E
Inés:

Ami no me importa hacer ecuaciones, pero los madrugones de
fin de semana los llevo fatal. Me vuelvo a la cama.

Anton:
iNo, Inés! {Tienes que ayudarnos con las cuentas!
{Que eres la mas lista de la clase! -

Al:

2

A2

22

A3:
7 @

Anton:
Inés es la mas lista, pero las mas guapas seguis siendo vosotras,

estrellitas. Yk

El Estorbo:
Jolin, Inés... Habiais prometido venir a verme....

Alber
Eso, Inés, hazlo por Joaco, que esté malito.

El Estorbo:
Y a dieta blanda, que es peor... &5

Inés:
¢Pero me vais a hacer caso o vais a pasar de mi como siempre?

Todos:
iNo, no! {Te vamos a hacer casol

Inés:
Bueeeno... Entonces quedamos en una hora en el Rincén del
Gamer. Traed municién. ¢ 2 [ R

»






OEBPS/Images/pag104_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag110_fmt.jpeg
by
R ,f"-‘!'!?"‘-‘-"??‘





OEBPS/Images/pag207b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag50_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag151_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag145_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag186_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag25_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag66_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag139_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag145b_fmt.jpeg
| CXO)





OEBPS/Images/pag19_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag40b_fmt.jpeg
CRiPTA
DE LAS MUSAS





OEBPS/Images/pag114_fmt.jpeg
.09 -,





OEBPS/Images/pag209_fmt.jpeg
__:_

o





OEBPS/Images/pag72_fmt.jpeg





OEBPS/Images/carachica_fmt.jpeg
@)





OEBPS/Images/pag150b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag160_fmt.jpeg
G°-°U

M =7
i/





OEBPS/Images/pag175_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag195b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag142b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag82b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag26_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag54_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag44_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag67b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag132_fmt.jpeg
e
©
Rl

T

©
\Ons
©
®

~

©
<
(O]

<





OEBPS/Images/pag147_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag129_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag59b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag156c_fmt.jpeg
cp





OEBPS/Images/pag150_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag97_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag202_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag219_fmt.jpeg
LA @MERRA

\f‘ZA

IMBEC LiDAD"






OEBPS/Images/pag16_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag165_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag142_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag82_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cap5_fmt.jpeg
ARITULOS
HALLAZGO EN
LA ZONA FosiL

g FECHA: LUNES

Y DIAS ANTES
DEL DIA EM?

(DE EXAMEN DE MATES
DE LA MUERTE)

@HORA:01315





OEBPS/Images/pag183_fmt.jpeg
iPLAM! iPLAM! iPLAMI





OEBPS/Images/pag64_fmt.jpeg
sy





OEBPS/Images/pag119_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag34_fmt.jpeg





OEBPS/Images/agradecimentos_fmt.jpeg
4 AGRADECIMIENTE)S 2
W





OEBPS/Images/pag13b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag87_fmt.jpeg
L@eRey: 6





OEBPS/Images/epilogo_fmt.jpeg
EPILOGO

HiSTOR:A DEL
RECREO






OEBPS/Images/pag220_fmt.jpeg
EL_MAXTER__:iError fatall Como nos expulsen

del cole, Olga ya nunca serd mi novia.

IN3S__: Pues mis padres estan emperrados en

Al_:La reunion..

AZ,

le esta tarde..

AS_:.no es para expulsarnos a nosotros.

ESTORDOG__: cEs para darnos dénuts?

EL@JAL A2, AS__: Al que quieren expulsar es al Pixel.

INSS_. WARRIOR_TONY_. ROROBER__:

era hora!

gmALBERDG, SHADOW_MARY, EL__MAXTER__:
iNi de cofa!

ﬁr—uusn_: Uh.. Parece que los de

55k
=

ya no estan

0 . 5 T © S
g ¥ . . OFTE . 9 .
. . 5 O
& - . &0 .
. . .
- 6o .
. DR 5 . .
. . s .
e - . . o 4 o
o 3 O g ° 0 o o * 0
. . . .
C B a
B o - .o
o« . . L LS
. & e . e
. e
o0 O % . et . 5 ¢





OEBPS/Images/pag11_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag69_fmt.jpeg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/Images/pag46_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag149_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag155_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag92_fmt.jpeg
ES:,\\,Y May UE‘E






OEBPS/Images/pag68b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag152_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag67_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag95_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag180_fmt.jpeg
S\





OEBPS/Images/cubierta_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag18_fmt.jpeg
@O D @y





OEBPS/Images/cap3_fmt.jpeg
FAPRITULOS
COSAS MUUUY
> g» RARAS

FECHA: VIERNES
3 DIAS ANTES

—

DEL DiA EM?

(DE EXAMEN DE MATES
DE LA MUERTE)

@HORA'. M43





OEBPS/Images/pag24_fmt.jpeg
iHA ROBADO
LA COPA!





OEBPS/Images/pag144b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag222_fmt.jpeg
iQue nos vamos a Kurumiland!

g]m.esnn:_: iFlipa, fiipa, flipal

INSS__: €Ein? cQue nos vamos 2 dénde?

EL_MAXTER__: Kurumiland es un parque tematico con

atracciones inspiradas en los videojuegos de Kokoro Kakari.

@ALBERDB_: o Kokera Kakari nos ha invitads 3 1a inaugi™
racién! iFlipa, fiipa, fipal

%Husn_: Pues no te flipes tanto. que los de 5°B también vamos:
@ALEERDB_: Mira, cachitas, no me |o recuerdes, aue no quie—
o que tu flequilo me chafe la fiesta-

mESTDRDDG_: cFiesta? €va a haber tarta?

DOLGA__:Es una competicién. iLos del MenBris oS vamos a

desintegrar!
mwAPRnﬂR‘_TDNY_: Ouye. igual es una tonteria, perc.

calguien sabe contra quién mas jugaremos?

\NBS__: Ni idea, pero con la racha que llevames. yo me es—

pero cualquier cosa.-






OEBPS/Images/pag127_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag62_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag75b_fmt.jpeg
e=) O o= O





OEBPS/Images/pag24b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag59_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag21_fmt.jpeg
FRiKiS

(FRIKIS;





OEBPS/Images/pag13_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag193_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag21b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag72b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag89_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag90_fmt.jpeg





OEBPS/Images/carachico_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag163_fmt.jpeg
unN HOyo)
«





OEBPS/Images/pag198_fmt.jpeg
ges
T





OEBPS/Images/pag116_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag157_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag84_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag172_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag14_fmt.jpeg
EL CURSO
(QUE VENCE
UNiDO,

PERMANECE
UNiDO.






OEBPS/Images/pag178_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag111_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag200_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag23_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag187_fmt.jpeg
3 ( PONER EL





OEBPS/Images/pag108b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag169_fmt.jpeg
CEREBRO FRITO





OEBPS/Images/pag99_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag51_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cap8_fmt.jpeg
FARITULDES

ACCESO A LA
DiMENSiON DESCONOCiDA
———————————————

FECHA: JVEVES
1 DIA ANTES

DEL DiA EM?
(DE EIAMEN DE MATE
€ LA MUERTE)

@D HORA 13:32





OEBPS/Images/pag71b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag42_fmt.jpeg
G5





OEBPS/Images/pag184b_fmt.jpeg
NIBIO,





OEBPS/Images/pag191_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag144_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag33_fmt.jpeg





OEBPS/Images/6-C_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag153_fmt.jpeg
g @o





OEBPS/Images/pag130_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag188_fmt.jpeg
CHUNGOS 5=\ \i%s)





OEBPS/Images/portadilla_fmt.jpeg
SARA CANO

LA GUERRA

6° A

iLUSTRACIONES DE PABLO DELCIELO






OEBPS/Images/pag39_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag207_fmt.jpeg
iTUTA! iTUJAL





OEBPS/Images/pag214_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag125_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag70_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag190_fmt.jpeg
o0 A o





OEBPS/Images/pag93_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag52_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag140_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag49_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag143_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cap9_fmt.jpeg
FECHA: ViERNES

Dl'A EM?

(DE EXAMEN DE mATES
€ LA MUERTE)

@HORA og:o2






OEBPS/Images/pag134_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag55_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag58_fmt.jpeg
™M

Mmo<Co
3

ool

Moco





OEBPS/Images/pag114b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag137_fmt.jpeg





OEBPS/Images/logo_PRHGE.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/pag106_fmt.jpeg
e~

ESTAMOS “JUGANDO.
CON: FUERZAS - QUE.
NO. COMPRENDEMOS






OEBPS/Images/pag109_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag190b_fmt.jpeg
{ ©





OEBPS/Images/pag204_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag84b_fmt.jpeg
Todos

Alber:
1A todas las unidades! Solicito refuerzos para la operacion As-
censoala ESO. g |

El Estorbo:
¢Vais a comer tarta de queso? jQué rical

Max:
iYo me apunto! {También estoy en modo Extreme Final Test!

El Estorbo:
£También os vais a hacer unos tés? jMm

Inés:

Pero ¢qué hacéis despiertos a estas horas? jQue es sabado! (5

Yuliz

Yo tampoco puedo dormir. Esta noche me ha despertado una
pesadilla rarisima y he tenido que purificar la habitacién con
incienso tres veces. No consigo que se vayan las malas vibra-
ciones... 8¢






OEBPS/Images/pag112_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag74_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag201_fmt.jpeg
©





OEBPS/Images/pag80_fmt.jpeg
PPPPPPFEF





OEBPS/Images/pag156_fmt.jpeg
)





OEBPS/Images/pag162_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag197_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag121_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag115_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag69b_fmt.jpeg
SHHHHH....





OEBPS/Images/pag77_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cap2_fmt.jpeg
s PRITULO 2
PLAN DE RESCATE
(cASi) INFALBLE

FECHA: JUEVES
8 DiAS ANTES
DEL DiA EM?

(DE EXAMEN ns MATES
DE LA MUERTE)

D) HoRA: 0%:56





OEBPS/Images/pag128_fmt.jpeg
(=)

ol

O]





OEBPS/Images/pag91b_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag217_fmt.jpeg
LA GUERRA

no

=

b

4

o

Sv‘,
Em‘v.l
2 c@ oL
s \
w.n K 4
LTHJW“
o|I<E o
o N
= |« S
Si- Rl
o) b g
LC‘ M





OEBPS/Images/pag96_fmt.jpeg





OEBPS/Images/espiral_fmt.jpeg
®006





OEBPS/Images/pag181_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag223_fmt.jpeg
SARA CANO

\\
7/

‘\
[ISS
) A

A\

Al
: N 1 e A

4






OEBPS/Images/pag61_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pag20_fmt.jpeg





